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ECUERDOS memorables de aquella magnífica EXPOSICIÓN RETROS-
PECTIVA DE ARTE, á la cual se dedica este libro, se agol-
pan en mi mente al comenzarlo. El cuadro era espléndido; 
todas las maravillas de todos los siglos, de los siglos cristianos 
especialmente, se habían dado cita en aquel edificio levantado 
para después servir de Museo Provincial: maravillas en tejidos 
árabes y en tapices flamencos, maravillas en esmaltes y orfebre-
rías de todo género, maravillas en armerías y marfiles, maravillas 
en preciosísimos ornamentos, maravillas en pinturas de todas las 
escuelas y de todas las épocas. En aquel magnífico palacio de 
tal manera realzado por las bellezas arquitectónicas del gran patio central, había 
algo con vida propia, ambiente de gloria y de grandeza, ambiente de belleza 
y de majestad; vida del arte nacional que trasportaba nuestros espíritus y les 
I N T R O D U C T i O N 
Les souvenirs inoubliables de cette magnifique EXPOSITION RÉTROSPECTIVE D'ART, à laquelle est 
consacré ce livre, se pressent dans mon esprit, alors que je prends la píume. Le tableau était 
splendide. Toutes les merveilles de tous les siècles, et surtout des siècles chrétiens, s'étaient 
donné rendez-vous dans l'édifice élevé pour servir ensuite de Musée Provincial; merveilles en tissús 
árabes et en tapisseries flamandes; merveilles en émaux et en orfèvreries de toute espèce; merveilles 
en armures et en ivoires, merveilles en précieux ornements d'église, merveilles en peintures des écoles 
et des èpoques les plus diverses. Dans ce magnifique palais, auquel les beautés architecturales du grand 
patio central donnaient tant de grandeur, i l y avait quelque chose de vivant, un milieu de gloire et de 
noblesse, de beauté et de majesté: la vie mème de l'art espagnol, qui transportait nos esprits et les 
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hacía penetrar en lo más íntimo del corazón y de la inteligencia de un gran 
pueblo. El Cid triunfante en las llanuras de Castilla, Alfonso I tremolando en 
Zaragoza los pendones de Santa María, Jaime I llevando á Valencia y á las 
Baleares las huestes aragonesas, las naves catalanas surcando el Mediterráneo 
y transformándolo en mar aragonés; Alfonso V prisionero y vencedor en Nápoles, 
Isabel y Fernando plantando la cruz sobre los minaretes de Granada, Cristóbal 
Colón abriendo á la fe y á la cultura las selvas americanas. Todo esto y mucho 
más que yo no acierto á explicar, se admiraba y sentía en aquel recinto, donde 
con vida real aparecían los soldados vencedores, en 1808, de las águilas impe-
riales; los soldados de Cuesta y de Palafox, los soldados de Mina y de Castaños. 
¿Y no quedará de toda esta magnificencia otro recuerdo que el que vague 
en el ambiente popular, sujeto á la influencia de los vientos y de las tempestades? 
Esto me decía yo, al penetrar un día en aquel salón central adornado con 
las magníficas tapicerías de la Historia de Jepté y destinado á taller de confec-
ción expositiva de aquellas series del arte nacional. 
Un sacerdote modesto y sencillo en sus maneras, pero grande en su abne-
gación y patriotismo, el Sr. D. Francisco de Paula Moreno, que desde aquel 
lugar dirigía los resortes y mecanismos de aquella gran máquina, después de 
recibir, era la hora del mediodía, las llaves que los celosos guardianes de tantas 
preciosidades depositaban en sus manos, se adelantó hacia mí, señalando á la 
vez á otra persona que junto á la mesa del despacho aparecía: «Mr. Bertaux», 
dijo á la vez el Sr. Moreno. Y me dirigí hacia un extranjero, de aire inteli-
gente, de fornida complexión y de aventajada estatura que, en correcto caste-
llano, contestaba á mi saludo. 
faisait pénétrer jusqu'au fond du coeur et de l'esprit d'un grand peuple. Le Cid triomphant dans les 
plaines de Castille, Alphonse l.er faisant flotter sur Saragosse les étendards de la Vierge, Jaime l.er con-
duisant a Valence et aux Baléares les armées aragonaises, les vaisseaux catalans sillonnant la Medite-
rranée devenue une mer aragonaise, Alphonse V prisonnier et vainqueur a Naples, Isabelle et Ferdi-
nand plantant la croix sur Ies minarets de Grenade, Crístophe Colomb ouvrant a la foi et a la 
civilisation les forèts américaines. Tout celà et bien d'autres choses que je ne saurais diré, nous l'admi-
rions et nous le sentions dans cette enceinte, oü apparaissaient réellement et en vie les soldats 
vainqueurs, en 1808, des aigles impériales, les soldats de Cuesta et de Palafox, les soldats de Mina 
et de Cas taños . 
Tant de magnificences ne devaient-elles laisser d'autre souvenir que celui qui flotterait dans l'ame 
du peuple, sujette et aux vents et aux tempetes? C'est ce que je me disais, en pénétrant un jour dans la 
grande salle céntrale, ornée des tapisseries magnifiques de l'Histoire de Jepté , et qui était l'atelier oü 
s'élaborait le classement de ces sèries précieuses des oeuvres de notre art. 
Un prétre modeste et simple de manieres, mais grand par son dévouement ef son patriotisme, 
D. Francisco de Paula Moreno, qui dirigeait de là les ressorts et le mécanisme de cette grande 
machine, s'avança vers moi, après avoir reçu,—car i l était midi—, les clefs que les gardiens vigilants 
de tant de trésors remettaient entre ses mains. II me designa une autre personne qui se trouvait devant 
la table du burean: «M. Bertaux», me dit le chanoine Moreno. Et je me dirigeai vers un étranger, de 
visage ouvert, de robuste apparence et de haute stature, qui répondait à mon salut en correct castillan. 
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¿Quién que, á través del Pirineo, haya vislumbrado siquiera las manifestaciones 
del criticismo artístico, no conoce al distinguido profesor de la Universidad 
de Lyon? Su amor á España, sus grandes estudios de arte español le hacen 
particularmente amable para nosotros. 
Pronto nuestra conversación invadió el terreno del arte; Mr. Bertaux hablaba 
con verdadero entusiasmo de nuestra Exposición, de nuestras colecciones, de 
nuestro arte regional... 
Y la misma consideración que al entrar en aquel recinto surgía en mi mente, 
brotó muy pronto de los labios de mis interlocutores. ¿No quedará de todo 
esto nada permanente? 
Nuevas consideraciones iban asaltando mi imaginación á medida que de allí 
me separaba: cuántas dificultades habría que vencer para dar algún interés á 
la CRÓNICA DEL CENTENARIO, que mis bondadosos amigos de la Comisión Ejecu-
tiva, con mejor intención que exacto conocimiento de mis facultades, me 
habían encomendado; qué aridez la de un estudio histórico calcado en las actas 
de las diferentes juntas y comisiones, fundado tal vez en los encontrados 
pareceres, en lucha seguramente con las tendencias demostradas en varias 
ocasiones... Por otra parte, qué hermoso fondo para mi Crónica el de esta 
Exposición Retrospectiva tan patriótica, tan cristiana, tan hermosa. ¿Por qué 
no encerrar en un solo marco la pintura más ó menos borrosa de la Crónica 
y el fondo admirable de aquella exposición del arte regional? 
Noblemente debo declarar aquí cómo aquellas ilustres personalidades que for-
maban la Comisión Ejecutiva, lejos de arredrarse ante el alzado presupuesto 
que mi proyecto exigiría, se mostraron entusiasmados con la idea propuesta y 
Parmi ceux qui se sont initiés en quelque manière, par delà Ies Pyrénées , aux travaux de la critique 
d'art, i l n'en est aucun qui ne connaisse l'éminent professeur de l'Université de Lyon. Son amour pour 
l'Espagne, ses importantes études d'art espagnol nous le rendent particulièrement cher. Bien vite notre 
conversation s'engagea dans le terrain de l'art; M. Bertaux parlait avec un véritable enthousiasme de 
notre Exposition, de nos collections, de notre art régional Et la mème réflexion qui me venait à 
l'esprit comme fentrais dans cette enceinte, se fit jour bientòt sur les lèvres de mes interloeuteurs: ne 
resterait-il de tout celà rien de durable? 
De nouvelles considerations se présentaient à mon imagination, tandis que m'eloignais du palais: que 
de difficultés j'aurais a vaincre, pour donner un intérèt à la Chronique du Centenaire, que mes aimables 
collègues de la Commission Exécutive m'avaient confiée, avec d'excellentes intentions qui n'avaient peut-
ètre pas tenu compte de mes moyens. Quelle aridité que celle d'une étude historique calquée sur les 
actes des diverses commissions, fondée parfois sur des avis opposés, et assurément contraire a des 
tendances manifestées dans diverses occasions! D'autre part, quelle toile de fond plus riche pour ma 
Chronique que cette Exposition Rétrospective, si patriotique, si chrétienne, si belle? Pourquoi ne pas 
réunir dans un mème cadre la peinture plus ou moins réussie de la Chronique et l'admirable décor de 
cette Exposition de notre art régional? 
J'ai plaisir a déclarer ici que les il·lustres personnalités qui composaient la Commision Exécutive, 
bien loin de s'effrayer du budget fort élevé que supposait mon projet, se montrèrent enthousiastes de la 
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decididos á llevarla á cabo: la Crónica-Album, siquiera fuese en lo material, 
debía corresponder á la grandeza con que se había celebrado el Centenario. 
La casa de Hauser y Menet, una de las primeras del mundo en repro-
ducciones artísticas, haría los grabados; Bertaux, gran fotógrafo de afición, 
nos favorecería preparando los fotocromos, maestro como es en la repro-
ducción fotográfica de los colores, con el nuevo y maravilloso procedimiento 
de los hermanos Lumiere, de Lyon; serían sus clichés transformados en tri-
cromías por la casa Hemmerlé, también de Lyon; ¿qué más? las láminas irían 
acompañadas por artículos debidos al mismo Mr. Bertaux. Mi particular inter-
vención quedaría reducida á ponerlos en español; y no se quejarían de mí los 
promotores de la Exposición Hispano-Francesa; hispano-francés sería de verdad 
el Album del Centenario. La Crónica sería netamente española. 
Y así nació este libro que, según queda dicho, sólo tiene un fin: guardar 
decorosamente el recuerdo de la admirable Exposición de las Artes Retros-
pectivas, principal atractivo del Centenario de los Sitios de Zaragoza. Fina-
lidad que no puede llenarse sin rendir tributo de admiración hacia el Prelado 
ilustre que la concibió, hacia el modesto sacerdote que la llevó á realidad y 
hacia el ilustre extranjero que la dio á conocer en los centros artísticos de 
la culta Europa. 
Así quedará permanente el recuerdo de aquellas ricas series que tal vez 
no volverán jamás á verse juntas; así el corazón del pueblo latirá gozoso al 
contemplar las dulzuras de nuestros pintores cuatrocentistas; los prodigios de 
nuestros artistas esmaltadores; las primorosas filigranas de aquellos orfebres 
cuyos modestos talleres de Morella, de Daroca ó de Zaragoza resplandecían 
proposition et décidées a la mettre à exécution: la Chronique-Album, au moins dans sa partie matérielle, 
devaít correspondre à la grandeur avec laquelle le Centenaire avait été célébré. 
La Maison Hauser y Menet, l'une des premières du monde pour les reproductions artístiques, ferai 
les planches; Bertaux, grand amateur de photographie, voudrait bien préparer pour nous les clichés en 
couleurs, avec sa maítrise du nouveau et merveilleux procédé des frères Lumière de Lpon; ses clichés 
seraient transformés en trichromies par la Maison Hemmerlé, également de Lyon; enfin les planches 
seraient accompagnés d'articles dus encoré a Mr. Bertaux. Mon intervention personnelle se réduirait a 
les mettre en espagnol. Les promoteurs de l'Exposition Hispano-Française ne pourraient se plaindre de 
moi: l'Album du Centenaire serait vraiment hispano-français. La Chronique serait purement espagnole. 
C'est ainsi qu'est né ce livre, qui, comme il a été dit, n'a qu'un but: conserver dignement le souve-
nir de l'admirable exposition des Arts Rétrospectifs, qui avait été la principale attraction du Centenaire 
des Sièges de Saragosse. Résultat que l'on ne peut constater sans rendre un tribut d'admiration à í'il-
lustre Prélat qui en a eu la conception, au prètre modeste qui en a fait une réalité, et à l'illustre étranger 
qui l'a íait connaítre aux centres artístiques de l'Europe savante. 
Ainsi se perpétuera le souvenir de ces riches sèries qui peut-etre ne se verront plus jamáis réunies; 
ainsi le coeur du peuple battra joyeusement, en contemplant les douces visions de nos peintres quattro-
centistes; les merveílles de nos artistes émailleurs; l'admirable vírtuosité de ces orfèvres, dont les mo-
destes ateliers de Morella, de Daroca, ou de Saragosse brillaíent d'une manière extraordinaire dans des 
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por modo maravilloso en épocas que los modernos califican de oscuran-
tistas; de aquel Moragues hasta hoy desconocido que lo mismo labraba el 
precioso metal del relicario de los Santos Corporales que el marmóreo sepul-
cro de D. Lope de Luna, dejando en uno y otro algo que debía causar asom-
bro á las generaciones venideras; de aquellos VallFogonas y Forments cuyos 
retablos de increíble labor y de arte admirable aún se levantan ante nuestra 
vista, que atónita se queda al contemplarlos, de aquellos Liceires y Mer-
lanes y Tudelillas y Apontes y Dalmaus y Ferreres: todos contribuyeron á 
formar el arte aragonés, aún no bien estudiado ni conocido; arte originaíísimo 
en el cual, combinadas las influencias del Oriente y del Occidente, se fun-
dieron en una sola aspiración: blanca nube de incienso que iba elevándose 
hacia el trono de Dios. 
Todos cuantos esfuerzos se hagan para el perfecto conocimiento de aquellas 
brillantes manifestaciones del espíritu humano serán dignos del pueblo que las 
concibió, contribuirán al progreso de su cultura y le darán el puesto á que tiene 
perfecto derecho entre las naciones. 
Renace por momentos Aragón á la vida moderna; el espíritu de asociación 
multiplica en él los esfuerzos y las aptitudes; cunden por todas partes salu-
dables iniciativas; para favorecer este movimiento es de toda urgencia y de 
toda precisión que el arte regional salga de los archivos donde vive escondido, 
de la penumbra de oscuros recintos donde yace á veces olvidado y del aban-
dono en que nosotros mismos muchas veces le tenemos. 
He aquí la razón suprema de esta publicación artística, que al conservar 
las series espléndidas de lo que fué exposición maravillosa de nuestras artes 
èpoques que les modernes qualifient d'obscurantistes; les oeuvres de ce Moragues, jusqu'ici inconnu, 
qui travaillait le métal précieux du reliquaire des Saints Corporaux, comme le marbre du tombeau 
de D. Lope de Luna, et laissait dans l'un et l'autre de quoi éíonner les générations a venir; les Vallfo-
gona et les Forment, dont les reíables, oeuvres d'un travail prodigieux et d'un art admirable, sont 
debout devant nos yeux, qui restent émérveillés à les contempler; les Liceire et les Morlanes, les Tude-
lillas, les Aponte, les Dalmau, les Ferrer. Tous ont contribué a former l'art aragonais, encoré si peu 
connu et si peu étudié: art très original, dans lequel les influences de l'Orient et de l'Occident se sont 
combinées, pour se fondre dans une seule aspiration: blanc nuage d'encens qui s'élevait vers le troné 
de Dieu. 
Tous les efforts qui se feront pour la connaissance parfaite de ees brillantes manifestations de 
l'esprit humain seroní dignes du peuple qui les a concues; ils contribueront au progrés de sa culture et 
lui donneront la place à laquelle i l a parfaitement droit entre les nations. 
Aujourd'hui l'Aragon renaít à la vie moderne; l'esprit d'association y multiplie les efforts et les apti-
tudes; de toutes parts se manifestent des initiaíives salutaires. Pour favoriser ce mouvement, i l est de 
toute urgence que l'art régional soríe des archives oü il vit caché, de la pénombre des réduits obscurs 
oü i l g í t parfois oublié, et de l'abondon oü nous-mèmes nous le tenons írop souvent. 
C'est là la raison suprème de cette pubiieation artistique, qui, en conservant Ies séries splendides de 
ce qui a été la merveilleuse exposition de nos arts rétrospectif, apportera a la civilisation commune des 
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retrospectivas, aportará á la común cultura datos quizá desconocidos, nos 
pondrá en relación con artistas olvidados ó con centros y talleres de extra-
ordinario mérito no conocidos hasta el día. 
Ojalá sirva de estímulo á los espíritus amantes del ideal artístico, para que 
encaminando por tales senderos sus estudios, pongan en claro y den á conocer 
en toda su realidad el esplendor maravilloso que llegaron á alcanzar nues-
tras artes regionales. 
M. DE PAÑO. 
données inconnues; nous mettra peut-ètre en relation avec des artistes oubliés, ou avec des centres et 
des ateliers d'extraordinaire importance, qui n'étaient pas connus jusqu'à ce jour. 
Puisse-t-elle servir de stimulaní aux esprits amoureux de l'idéai artistique, afin que, en acheminant 
leurs études par ces sentiers, ils mettent en lumière et fassent connaítre dans toute sa réalité la splen-
deur merveilleuse qu'a atteinte notre art régional. 







E L D R . D . J U A N S O L D E V I L A Y R O M E R O 
A r z o b i s p o de Z a r a g o z a 

t o s Sitios, ó Esedio 
de fragosa poi los 
franceses (I5O5//I5O9) 
Exposición de Srte 
Retrospectivo (1905) 
B el memozable asedio 5e Zaragoza dieron sus heroicos ^abitantes 
las más patentes pzuebas de valo^ disputando poi largo tiempo f 
palmo á palmo el teneno á las agueriidas tropas' francesas, que. 
venían con el laurel de la victoiia sobte Iftusia, Eustria f otras 
naciones* E n aquella luc^a patriótica cada casa fué una foitaleja, 
cada mujer un guenero, cada guenero un ^éroe* 0na enfermedad con// 
tagiosa unida á los Ijonozes del Cambie ^ de la matanza, feasta el 
eytremo de asolar la Ciudad fiel ^ heroica, es lo único que IJÍ50 cesar 
á la ve? los fuegos entre los dos ejércitos combatientes* 
Edmirado el general francés de una resistencia tan gloriosa como inótilf envió é 
la Ciudad un anudante de campo para ofrecer la paj y libertad é los valientes cuanto 
desventurados defensores de Zaragoja, siempie que se prestaran é ostentar la esca// 
rápela roja de ^ o s é Bapoleón ^ permitir que el pabellón tricolor flotase sobre las 
ruinas humeantes de los edificios públicos ^ sagrados* E l parlamentario fué intro// 
ducido 1 presentado al bravo j^alafoy, comandante general de las tropas de Eragón, 
exponiendo en pocas palabras el objeto de su misión* E l general español, con la 
mâ or sangre fría £ tranquilidad, le dijo: «venid i recibir la contestación», ^ le con// 
dujo feacia las puertas entreabiertas de la Catedral dedicada á la Santísima Virgen, 
Buestra Señora del f^ilar* Estaba cubierta de negro manto la columna que sostiene 
la estatua milagrosa de la 3Badre de Bios***, trofeos ^ tapices de luto estaban sus// 
pendidos de los arcos ^ paredes del templo*** Ella, en el coro, se Rabian reunido los 
jefes f oficiales, en las naves los soldados de la guarnición con la cabera descu// 
bierta, llenando el pueblo de rodillas ^ en silencio lo restante de la iglesia del ^ilar* 
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Entre el grupo de los oficíales españoles, fué colocado con toda cortesía el anudante 
francés*»* S I punto un sacerdote revestido de sagrados ornamentos negros se ano// 
dilla ante el altar recitando luego la misa De IRequíem poz los soldados ^ fteles que 
Rabian globosamente sucumbido, ^ poi aquellos también que se Disponían á sucum// 
bir be igual modo defendiendo la Ciudad*** itodos ofrecieron, delante de la Sania 
Kbatrona de ^aragoja ̂  de los Sitios, que pzocesionalmente se saca todos los años, 
el sacrificio de una vida que sin reserva estaba consagrada á su defensa*** E l general 
'jfbalafoj: volviéndose entonces l̂ acia el enviado francés: «B\¿í tenéis mi respuesta^, 
le dijo; «comunicad á vuestro general en jefe que los españoles que l?a^ en ^arag05a 
están todos dispuestos é mozir, puesto que un sacerdote acaba de p:onunciar po: 
ellos las oraciones en favoz de los difuntos; ^ decidle finalmente que los mismos 
prefieren todo, feasta el martirio, antes que la rendición ^ la esclavitud»* 
Efectivamente, cuando los batallones franceses entraron en la ciudad destruida, 
tenían que avadar sobze los cadáveres de sus defensores heroicos, que, imposíbílí// 
tados de salvar sus Rogares*** legaron, sin embargo, á la España ^ al mundo entero 
un ejemplo de glona, de valoz ^ patriotismo sin rival* 
E conmemorar tan brillantes feecl^os se dispone ^aragosa ^ España entera, 
faciendo un llamamiento á ^rancia ^ todas las naciones que quieran honrarnos con 
su presencia durante el año venidero* y deseando por nuestra parte contribuir á la 
mayor brillante5 de los festejos que, con arreglo á lo que oportunamente se anuncie, 
(¿abrán de tener lugar, desde un principio brindamos á la f̂unta magna de los Sitios 
con una Exposición de Srte retrospectivo que unánimemente fué aceptada* E n su 
virtud, bemos dispuesto ^ disponemos l̂ acer un efica? llamamiento al venerable 
Clero ^ amados fteles de nuestro Enobíspado, para que cuantos objetos posean las 
iglesias, corporaciones, autoridades ó particulares, que se consideren dignos de ftgu// 
rar, según las instrucciones que más abajo se indiquen, en la Exposición de Erte 
retrospectivo que se provecta, puedan remitirse, durante todo el mes de <Bar50 veni// 
dero, á la ^unta designada, la cual queda antojada para todo cuanto se refiere á la 
realijación de la mencionada Exposición de Erte retrospectivo, confiando en que 
este numero del Centenario será interesantísimo por muchos conceptos, mayormente 
atendida la riquesa de objetos disponibles y la competencia de dicl̂ a ^unta, que, bajo 
nuestros auspicios, se llalla formada de los señores siguientes: 
presidente Ifeonorario: Excmo* é l̂mo* Sr* Snobispo* 
presidente: Br* B* ̂ ^meisco & Paula Moreno* 
Vicepresidente: B* Gregorio 3IÍover. 
B* Mariano Paño, B* Euis Colomina, B . alario de la Sala baldés, B* Endrés 
Siméne? Soler, B* Manuel Serrano San?, 3ft* % Sr* Marqués de Sibontemujo, 
Zlbuy giustre Señor Conde de Bureta, B* Sebastián Zllionserrat, B* Jerónimo borres* 
Secretarios: B* Manuel Sbora, B* 3osé IBasarre* 
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7 considerando que el Centenario de los Sitios de ^arag05a reviste un carácter 
eminentemente nacional, como lo pzueba la subvención votada en Cortes ? concedida 
poz el Gobierno òe B * HDH nos permitimos elevar un ruego á todos los dignísimos 
'Prelados De España, especialmente á nuestros venerables hermanos 5e esta p:o// 
vincia eclesiástica, á fin de que, previas las disposiciones que jujguen convenientes, 
procuren enviar á la citada Exposición de Erte retrospectivo algunos objetos, con lo 
cual revivirá el amo* patrio, la grandeva de nuestro pasado ^ la gloiía de España 
ante el mundo civili5ado, como afortunadamente acaba de verificarse en la Exposición 
del to i són de 610 en Brujas, donde apareció España como el principal expositor, 
comparada con las demás naciones reunidas, puesto que de 16 millones de francos 
que importaban las póli5as de seguro, más de 5 millones correspondían á objetos 
enviados de España, debido especialmente al empeño de H el Ifte? B . Slfonso, 
secundado por su Gobierno» El l i figuraban en sitio preferente tres gemosos tapices 
del Santo templo de la Seo de 2arag05a, por muchos admirados» 
S i como pedimos al Señor, se prestan los recursos, apô o y facilidades convc// 
nientes para el lucimiento é interés que indudablemente puede tener la Exposición 
de Erte retrospectivo, no faltarán gentes de España y de fuera de España que visi// 
ten á Zarag05a, veneren con tierna devoción á la Virgen del |èilar con peregrina// 
ciones que se organizan, y despertando todos del letargo, poniéndonos en contacto 
con la ^rancia cristiana y con todas las potencias civilizadas, que admirarán nues// 
tro pasado, y apocados en el mismo, que es mu^ glorioso y grande, aspiremos á 
seguir el camino que nos lleve al engrandecimiento f prosperidad moral y material 
de nuestra patria* 
taragoza 17 Septiembre de 1907» 
t E l Srjobispo de Zaragoja* 
"Dése conocimiento de ésta poi cuantos medios se íussuen más eficaces. 
Advertencia* l a funta se entenderá con todas las autoiidades, corporaciones t demás entidades 
para facilitar el envio de objetos con las seguridades f garantías apetecibles, siendo los gastos de toda 
clase á cargo de la Comisión de Suposición de los Sitios. 
Bases para los objetos de la Exposición 
1. l o s ejemplares que por su mérito puedan exponerse (jan oe ser anteriores al siglo m * 
2. toan oe corresponder á alguno oe estos oos conceptos esenciales: 
Bellas artes, f*? artes suntuarias ó industrias artísticas: bien sean los ejemplares religiosos ó profanos. 
1. toan oe estar en 2arago3a para el 11 oe dfcano oe 1906. aunque esa fecija se (ja^a oeterminado 
para tener reunidos cuantos objetos ijan oe exponerse, convendrá que antes oe fin oe Enero se remita á la 
Comisión noticia oe los objetos que ¿an oe constituir la remisión, así como oe sus oimensiones para pro// 
curarles lugar adecuado; bien empacados f dirigidos á nombre del Comisario general oe la Exposición. 
4 . £n los ferrocaniles ó cualquier otro medio oe transporte vendrán custodiados por la Buardia 
civil, cuço auxilio se reclamará. 
f. i o s fondos oe la Sección oe Exposición satisfarán los portes de ida y vuelta, asi como los 
empaques necesarios. 
6. l a Sección oe Exposición garanda la conservación de los efectos, asegurándolos poi todo su 
valor en una sociedad oe responsabilidad positiva, asi como su íntegra oevolución. á cuço efecto cuidará 
con el maçor celo oe su guarda f perfecta instalación. 
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Clasificación De objetos 
Bellas Sirtes» "pintura al óleo, al pastel, é la aguada, en miniatura ç al temple,-(Se pzescfnde 
de los géneros, todos admisibles, si el jurado oe admisión así lo oetermina),-Tablas. lientos, nácares, 
abanicos. Dibulos oe artistas Distinguidos, miniaturas, heráldica, etc* 
Escultura, (También se admiten todos los géneros). En piedra, madera, marfil, repioducciones en 
bario ó çeso. 
arquitectura, Restos ó fragmentos oecozativos De antiguos edificios, capiteles, 
grabado. En fcueco ç Dulce: estampas, sigilografía, camafeos. 
Ertes suntuarias 6 industrias artisticas* ^ifebieria t piatería,-cruces, custodias, vasos 
sagrados, estatuas, testas, cajas, arquillas, esmaltes, bandejas, Jarras, navetas, escríbanlas, béculos, 
foneria, fo^as De todas clases, condecozaciones antiguas, cadenas, 
armeria, Hrmas Defensivas ç ofensivas De todas clases, objetos ricos Del arnés Del caballo, espuelas, 
estribos, 
"Relojería, Ejemplares interesantes De pared, sobzemesa ç bolsillo, sonerías, cronómetros, cajas De 
música, figuras De movimiento, 
"beneria artística, Llamadoies foijados, útiles artísticos De chimeneas, rejas artísticas, clavos De 
puertas (todo foiJaDo), 
Tejidos, Telas ricas oe tisú, biocado. espolín, tafetanes. Damascos, biocados, biocateles, galones, 
cintas, 
Boidados, Ornamentos religiosos con boidados ricos en seda, plata ? 020, con imaginería ó sin ella, 
cuadros boidados, estandartes, banderas. 
Tapicería, Tapices, alfombias, 
Cueros labiados, 6uadama cites, 
Xíbiería, libios, códices f documentos de mano anteriozes a la impzenta, incunables, libios impiesos 
de edición notable con grabados. 
Mobiliario, 
Cerámica, 
P R Ó L O G O 
tenemos en cuenta los esfuerzos de Aragón y España toda para conmemorar la 
fecha centenaria de los inmortales SITIOS de Zaragoza durante la invasión de las 
huestes napoleónicas, nadie podrá con justicia tildarme de apasionado, si califico de 
espléndida manifestación de entusiasmo la realizada en esta augusta ciudad el año 1908. 
Diéronse cita en ella, para celebrar memoria tan gloriosa, la religión, la patria, las artes, 
las ciencias y la industria, ocupando cada una con honor el puesto que se la designara, concu-
rriendo con su común esfuerzo al éxito felicísimo de tan patriótica empresa. 
Ahora bien; entre los medios escogitados para tan solemne conmemoración, uno muy principal 
fué celebrar una Exposición Hispano-Francesa, reservando en ella á la Iglesia una sección que 
demostrara evidentemente cuánto fué su amor por el desarrollo y engrandecimiento de las artes, 
en los siglos que nos precedieron. 
Mas es de justicia consignar que, á un Prelado virtuoso y culto, cual lo es el que actualmente 
rige la Sede Cesaraugustana, el Excmo. é limo. Sr. D. Juan Soldevila y Romero, fué debida la 
feliz iniciativa del certamen arqueológico-artístico, que tanto realce diera á la Exposición y fama 
á Zaragoza. 
Si Ton se souvient des efforts qui ont été faits en Aragón et dans l'Espagne entière pour commémorer le centenaire 
des glorieux SIEGES de Saragosse, pendant l'invasion des armées napoléoniennes, persone ne m'accusera d'exagération, 
si je dis que la manifestation d'enthousiasme réalisée dans cette auguste cité, en l'année 1908, a été splendide. Pour 
célébrer un anniversaire si mémorable, la religión, la patrie, les arts, les sciences et l'industrie se sont donné rendez-
vous, et chacune d'elles, occupant avec honneur le poste qui lui avait été désigné, a concouru avec les autres au succés 
heureux d'une entreprise aussi patriotique. 
Or, entre les moyens choisis pour une si solennelle commeraoration, l'un des principaux fut l'organisation d'une 
Exposition Hispano-Française, dans laquelle l'Eglise se réserverait une section qui mettrait en lumière son amour pour le 
développement et le progrés des arts dans les siècles qui nous ont précédés. 
I I est juste de rappeler que l'heureuse initiative de l'Exposition archéologico-artistique, qui devait donner tant de 
relief à FExposition et d'honneur à Saragosse, revient au Prélat vertueux et cultivé qui occupe actuellement le Siège de 
Saragosse, Monseigneur Juan Soldevila y Romero. 
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En efecto, en una de las sesiones celebradas por la JUNTA MAGNA DE LOS SITIOS, el que 
esto escribe, en nombre del Prelado y por su encargo, tuvo el honor de brindar á tan res-
petable Asamblea la celebración de un certamen de Arte Retrospectivo; idea que fué unáni-
memente aceptada con aplausos y acción de gracias; y tan luego como la celebración del Cen-
tenario se hizo realizable, gracias á la esplendidez del Estado, que concedió al efecto la 
necesaria subvención, la Junta recordó al Prelado su oferta, contestando él se hallaba pronto 
á cumplirla y con dicho objeto delegó en mi humilde persona su representación, invistiéndome 
con el honroso y delicado encargo de organizar y dirigir bajo sus auspicios la proyectada 
Exposición de Arte Retrospectivo. 
Tal es la génesis de la Exposición, y para prepararla el Rvdmo. Prelado dió en su Bole-
tín Ec les iás t i co unas letras de invitación general y se publicaron las bases para el certamen. 
Desde entonces, durante varios meses, no cesó la propaganda por cuantos medios se conside-
raron eficaces para lograr el mayor número de expositores y un éxito para el certamen. Si 
éste lo tuvo, no debo ser yo, modesto colaborador de tal empresa, quien lo pregone; y por 
eso dejo que hablen por mí los datos estadísticos y el juicio crítico que del certamen forma-
ron personas de autoridad reconocida, españoles y extranjeros, que la visitaron, poniendo sólo 
unos pocos como muestra, pues sería prolijo y molesto anotarlos todos. 
Mas antes de exponer los datos estadísticos debo advertir, que el edificio llamado de 
Museos (porque ese había de ser su ulterior destino), que es el que fué señalado para instalar 
en él la sección llamada de Arte Retrospectivo, era digno de ser estrenado con los objetos 
antiguos; esto es, que el estuche era adecuado á las jopas que debía contener. 
Las salas ocupadas por esta sección fueron catorce. Concurrieron al certamen más de cua-
trocientos expositores, predominando entre ellos las iglesias; y de los particulares merecen 
especial mención por la importancia de sus envíos, entre otros, el Instituto de Jovellanos, de 
Gijón, y los coleccionistas Sres. Monserrat, Vicente, Jordana, Barri l , Vargas, Moreno, Gaseó, 
Ena, Mazarredo y el Museo provincial de Huesca. 
Los objetos en la Exposición Retrospectiva fueron 2.165 y se descomponen en los siguien-
En effet, dans Tune des réunions de la grande Commission des Sièges, le soussigné, parlant au nom du Prélat et par 
son ordre, eut l'honneur de proposer à l'honorable assemblee l'organisation d'une Exposition Rétrospective d'Art; idée 
qui fut acceptée à l'unanimité avec des applaudissements et des actions de graces. Dès que la celebration du Centenaire, 
put ètre réalisée, gràce à la générosité de l'Etat qui concéda la subvention nécessaire à cet effet, la Commission rappela 
au Prélat sa proposition. I I répondit qu'il était prèt à la mettre à exécution et, à cet effet, i l délégua l'honneur de le 
représenter à ma modeste personne, en me confiant la charge honorable et délicate d'organiser et de diriger sous ses 
auspices l'Exposition Rétrospective d'Art dont le projet était arrèté. 
Telle est la genèse de TExposition. Pour la préparer, le Prélat donna dans son Buttetin Eccíésíastíqae une lettre géné-
rale d'invitation, qui posait les fondements de l'entreprise. Depuis lors, la propagande ne cessa pas pendant plusieurs 
mois, par tous les moyens qui furent jugés efficaces pour obtenir le plus grand nombre d'exposants et pour assurer le suc-
cés de l'Exposition. Quel a été ce succés, ce n'est pas moi, modeste collaborateur d'une si grande entreprise, qui puis 
le dire, et jc laisse parler pour moi les données statistiques, ainsi que les jugements critiques qui ont été portés sur l 'Ex-
position par des personnes d'autorité recormue, espagnols et etrangers, en citant seulement quelques témoignages, car il 
serait trop long et fastidieux de les noter tous. 
Avant de mettre ces faits sous les yeux du lecteur, je dois l'avertir que l'édifice dit du Musée, car i l devait avoir ulte-
rieurement cet usage, et qui était destiné à recevoir la section dite d'Art Rétrospectif, était digne d'ètre inauguré aussi 
noblement. L'ecrin ne déparait point les joyaux qu'il devait contenir. 
Les salles occupées par cette section furent en nombre de quatorze. Plus de quatre cents exposants concoururent à 
l'Exposition; les églises tinrent la premièrc place dans le nombre; parmi les particuliers qui méritent une mention spéciale 
pour l'importance de leurs envois, on peut citer l'Institut de Jovellanos, à Gijón, les collectionneurs Sres. Monserrat, Vicen-
te, Jordana, Barril, Vargas, Moreno, Gascó, Ena, Mazarredo et le Musée Provincial de Huesca. 
Les objets exposés furent en nombre de 2,165 et se décomposent ainsi en categories: tapisseries, 51; ornements 
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tes conceptos: Tapices, 51; piezas de ornamentos sagrados, 129; esculturas, 102; pintura, 
en tabla, 162; en lienzo, 263 y en cobre, 91. De orfebrería y esmaltes: paces, 16; cálices 
y copones, 13; custodias, 13; cruces, 60; relicarios, 12; bandejas, 27; muebles, 81; dos colec-
ciones de monedas; una ídem de medallas Papales, otra de sellos episcopales, la famosa colec-
ción de dibujos del Instituto de Jovellanos y el resto lo constituían joyas, alhajas y objetos 
diversos. 
Desde el primer instante el certamen fué benévolamente acogido, y durante el tiempo que 
ha permanecido abierto, resulta de datos estadísticos fehacientes que han desfilado por sus 
salones unas quinientas mil personas de todas las clases y condiciones y entre sus más ilus-
tres visitantes podemos contar, á más de otros, los siguientes: 
De la familia Real: SS. M M . los Repes, la Reina Regente, Infantes: D.a María Teresa 
y D. Fernando con su hijo D. Luis Alfonso, D.a Isabel, D. Carlos y D. Luis Alfonso 
de Orleans. 
Del Gobierno: visitaron la Exposición el Presidente del Consejo de Ministros, Sr. Maura, 
y de los Ministros: el de Estado, Sr. Allende Salazar; el de Fomento, Sr. Sánchez Guerra; el 
de Gobernación, Sr. Lacierva; el de Gracia y Justicia, Sr. Marqués de Figueroa; el de la 
Guerra, General Primo de Rivera; el de Hacienda, Sr. Besada; y el de Marina, Sr. Ferrándiz; 
también estuvieron el Ministro de Comercio francés, Mr. Cruppi, y el ex-Ministro de Agricul-
tura, Mr. Viger, el Almirante Goodrik, de la marina Norte-Americana y otros extran-
jeros ilustres. 
De Prelados, tuvimos la visita de los Sres. Nuncio de Su Santidad, Cardenal Aguirre, Arzo-
bispo de Burgos; los Arzobispos de Sevilla, Valladolid, Granada y Valencia; los Obispos de 
Almería, Ciudad-Real, Coria, Huesca, Jaca, Jaén, León, Lérida, Lugo, Madrid-Alcalá, Orense, 
Osma, Pamplona, Salamanca, Sigüenza, Tarazona, Teruel, Tortosa y Vich; y de los americanos, 
el Arzobispo de Buenos Aires, y los Obispos de Córdoba del Tucumán, La Plata, Pinar del Río, 
San Carlos de Ancud y San Luis de Potosí . 
Además han visitado esta Sección: casi toda la Grandeza de España, los políticos de más 
renombre, los Presidentes de ambas Cámaras, muchos Diputados y Senadores, Académicos de 
d'église, 129; sculptures, 102; peintures, sur bois, 162; sur toile, 263; sur cuivre, 91. Pour l'orfèvrerie et les émaux: baisers 
de paix, 16; cálices et ciboires, 13; ostensoirs, 10; croix, 60; reliquaires, 12; plats, 27; meubles, 81; deux collections de 
médailles; une autre de médailles Papales; une autre encoré de sceaux épiscopaux; la célèbre collection de dessins de 
l'Institut de Jovellanos. Le reste était composé de joyaux, de bijoux et d'objets divers. 
Dès le premier moment l'Exposition tro uva un accueil favorable, et pendant le temps qu'elle resta ouverte, ses salles 
furent traversées, comme le prouvent des donnés statistiques dignes de foi, par cinq cent mille personnes de toute classe 
et de toute condition. Entre les plus il·lustres visiteurs nous pouvons compter: De la Famille Royale: LL. MM. le Roi et la 
Reine, la Reine Régente, les Infants D.a María Teresa et D. Fernando, avec leurs fils D. Luis Alfonso; D.a Isabel, 
D . Carlos et D. Luis Alfonso d'Orleans. 
Du Gouvernement: le Président du Conseil des Ministres, Sr. Maura, et les Ministres: d'Etat, Sr. Allende Salazar; du 
Progrés, Sr. Sánchez Guerra; de Tlntérieur, Sr. Lacierva; de Gráce et Justice, Marquis de Figueroa; de la Guerre, Géné-
ral Primo de Rivera; des Finances, Sr. Besada; de la Marine, Sr. Ferrándiz. Vinrent aussi le Ministre français du Com-
merce, M. Cruppi; l'ancien Ministre de l'Agriculture, M . Viger; TAmiral Goodrik, de la flotte des Etats-Units, et d'autres 
étrangers de marque. 
Parmi les Prélats, nous eúmes la visite de N N . SS. le Nonce de Sa Sainteté; Cardinal Aguirre, Archevéque de Burgos; 
des Archevéques de Séville, Valladolid, Grenade et Valence; des Évèques d'Almería, Ciudad-Real, Coria, Huesca, Jaca, 
Jaén, León, Lérida, Lugo, Madrid-Alcalá, Orense, Osma, Pampelune, Salamanque, Sigüenza, Tarazona, Teruel, Tortosa 
et Vich; parmi les Prélats américains, l'Archevéque de Buenos Aires, et les Évéques de Córdoba del Tucumán, La Plata, 
Pinar del Río, San Carlos de Ancud et San Luis de Potosí. 
En outre, cette section a été visitée par presque tous les Grands d'Espagne, les hommes polítiques les plus connus, 
les Présidents des deux Chambres, beaucoup de Députes et de Sénateurs, des Membres des Acadèmies Royales de la 
5 5 5 14 5 5 5 
las Reales de la Lengua, de la Historia, de la de San Fernando y de otras importantes de 
Madrid y provincias, y lo más distinguido en las ciencias, las letras, las artes, la industria y 
la banca, los Ayuntamientos y Diputaciones de Huesca y Teruel y comisiones de los Munici-
pios de Par ís , Madrid y Barcelona y los periodistas de Madrid y del Mediodía de Francia. 
También ha sido un éxito para esta Exposición el lograr atraer á las personas más distin-
guidas y competentes, entre ellas los Embajadores de Francia é Inglaterra, el culto hispanista y 
Catedrático de la Universidad de Lyon, Mr. Bertaux, el Sr. Ramalho Ortigao, Bibliotecario del 
Rey de Portugal, el Conservador del Museo francés de Lectourc y los españoles Sres. Sentenac, 
Mélida, Gudiol, Simancas, Pidal, Cerralbo, Florit, Herrera, Osma, Tormo, hermanos Bosch, Cata-
lina, Sanpere y Miquel, Balsa de la Vega, Serrano Fatigati, Villa-Amil, etc., etc., quienes han 
elogiado grandemente este certamen, llevándose de él buena impresión y sobre todo gran pro-
visión de notas en sus carteras. Y para que puedan los lectores formarse idea del juicio que 
de la Exposición formaron tan ilustrados visitantes, vamos á poner á continuación, y sólo como 
muestra, algo de lo que varios de ellos han escrito sobre el particular. Entre los españoles cita-
remos á los Sres. Mélida, Balsa de la Vega, Sentenac y Tormo, y de los franceses á Mr. Jules 
Causse, Director del periódico P a r í s - M a d r i d ; Mr. Joseph Menard, Vicepresidente de la Munici-
palidad de Par ís y el ya nombrado Mr. Bertaux. 
El Académico de San Fernando y Director del Museo de Reproducciones, D . J o s é Ramón 
Mélida , dice así: «Por voz unánime está señalado como lo mejor de la Exposición de 
Zaragoza la sección que se llama del Arte Retrospectivo. El conjunto numeroso, rico y deco-
rosamente instalado en varias salas del edificio destinado á Museos, ofrece abundante materia 
para estudiar la historia de nuestras artes, especialmente las aragonesas y sobre todo en sus 
aplicaciones á las industrias, durante los mejores períodos medioevales, del Renacimiento y de 
lOS Últimos Siglos hasta los comienzos del XIX». (Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos. Año X I I , 
números 9 y io, pág. 286). 
D. Rafael Balsa de la Vega, redactor artístico de la I lus t rac ión Españo la y Americana. 
«Yo creo que no puede hacerse instalación más perfecta, ni más técnica que la realizada en 
la Sección de Arte Retrospectivo de Zaragoza. He visto los mejores Museos de este género 
Langue, de l'Histoire, des Beaux-Arts et d'autres Acadèmies importants de Madrid et des provinces, par les personnes 
les plus distinguées dans les sciences, les lettres, les arts, l'industrie et la banque, les Municipalités et consells généraux 
de Huesca et de Teruel, des députations des Municipalités de Paris, Madrid et Barcelone, des journalistes de Madrid 
et du Midi de la France. 
Cette Exposition a eu encoré la bonne fortune d'attirer les personnes les plus distinguées et les plus compétentes, 
telles que les Ambassadeurs de France et d'Angleterre; M. Bertaux, professeur de l'Université de Lyon, l'hispaniste dis-
tingué; Sr. Ramalho Ortigao, Bibliothécaire du Rol de Portugal; le conservateur du Musée français de Lectourc; parmi les 
espagnols: Sres. Sentenach, Mélida, Gudiol, Simancas, Pidal, Cerralbo, Florit, Herrera, Osma, Tormo, les fréres Bosch, 
Catalina, Sanpere y Miquel, Balsa de la Vega, Serrano-Fatigati, Villa-Amil, etc., etc.; qui ont fait de grands éloges de 
cette exposition, en ont conservé bonne impression et y on fait surtout ampie provisión des notes dans leurs portefeuil-
les. Pour que nos lecteurs puissent se faire une idée du jugement que des visiteurs si éclairés ont porté sur l'Exposition, 
nous mettons ici, et seulement comme indication, quelques ligues des pagès qui ont été écrites sur le sujet. Nous citerons, 
parmi les Espagnols, MM. Mélida, Balsa de la Vega, Sentenach et Tormo, et, parmi les Français, M. Jules Causse, directeur 
du journal Paris-Madríd; M. Joseph Ménard, Vice-Président du Consell Municipal de Paris, et M. Bertaux, déjà nommé. 
D. José Ramón cWéíida., Membre de PAcadèmie de San Fernando et Directeur du Musée de Reproductions, s'expri-
me ainsi: «La section dite d'Art Rétrospectif est signalée d'une voix unánime comme la merveille de l'Exposition. La 
collection nómbrense, riche et très honorablement installée dans les salles de l'édifice destiné à servir de Musée, offre des 
matériaux abondants pour étudier l'histoire de notre art, en particulier de l'art aragonais, et surtout de l'art appliqué 
à l'industrie, pendant le Moyen-Age, la Renaissance et les derniers siècles, jusqu'au début du XlXe». (Revista, de Archi-
vos, Bibliotecas y Museos, Xile Année. Nos. 9 et 10, p. 286). 
D. Rafael Balsa de la Vega, rédacteur artistique de Vlllustration Espagnole et Américaine: «Je ne crols pas que 
Ton puisse faire une installation plus parfaite, ni plus savante que celle qui a été réalisée dans la Section d'Art Rétrospec-
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de Europa y ninguno supera en el particular de la instalación á la de las varias salas de 
que se compone tan riquísima sección en este certamen aragonés. Los zaragozanos pueden 
decir mirando á las jopas de la Exposición de Arte Retrospectivo, lo que dijo Carlos V 
al contestar al murmullo con que sus cortesanos acogieron el acto del César español, cuando 
éste, que servía de modelo á Tiziano, se inclinó hacia el suelo y recogió el pincel que se le 
cayera al gran artista: «Reyes y Emperadores hay varios, Tizianos no hay más que uno». 
Exposiciones de maquinaria, tejidos, en fin, de artes é industrias, pueden celebrarse muchas; 
y todas ofrecer mayor ó menor interés; lo que no puede celebrarse en todos los países 
son Exposiciones como la de Arte Retrospectivo de Zaragoza». (La líustradón Española, y Ame-
ricana, año L I I , núm. 36). 
D. Narciso Sentenach, Académico de la de San Fernando: «La Exposición de Zaragoza 
en su sección de Arte Retrospectivo, entre otras cosas presenta notables ejemplares de la 
esmaltería francesa. Una de las conclusiones más gratas que se sacan del examen de los 
objetos esmaltados expuestos en dicha sección de Arte Retrospectivo es que podemos consi-
derar completamente resuelto ya el punto de su fabricación entre nosotros, al verlos aparecer 
con un carácter especial en piezas indudablemente ejecutadas en Aragón y Cataluña, como 
io delatan sus punzones; pues además de ofrecerlos de todas épocas y de todas sus especies, 
en obras italianas y francesas, vemos después aquellos mismos estilos reproducidos con gran 
perfección en las que indiscutiblemente podemos considerar como nuestras. Del estudio que 
hemos hecho en dicha Exposición, sentamos la conclusión de que ella tiene importancia excep-
cional en esta rama de los esmaltes, pues de todas sus especies, desde los primitivos de Limoges; 
hasta nuestros días, no faltan muestras de todos los géneros en abundancia y en calidad, como 
nunca pudimos estudiarlos». (Revista Aragonesa, año I I , números 16 á 21). 
D. Elias Tormo y Monzó, Catedrático de Filosofía y Letras en la Universidad Central. 
«Si dijéramos que la Exposición de Arte Retrospectivo de Zaragoza del 1908, iguala á la 
Retrospectiva Colombina de Madrid, 1892, incurriríamos en grave error. Pero con decir que la 
recuerda dignamente y que en determinados aspectos mantiene iguales prerrogativas y seme-
tif de Saragosse. J'ai vu les plus grands Musées de ce genre en Europe et aucun ne l'emporte, pour Ies détails de l'instal-
lation, sur les diverses salles qui composent cette section si merveilleusement riche de l'exposition aragonaise. Les 
habitants de Saragosse peuvent diré, en contemplant les joyaux de l'Exposition d'Art Rétrospectif, ce qu'a dit Charles 
Quint, en réponse au murmure par lequel les courtisans accueillirent le geste du César d'Espagne, quand celui-ci, qui 
posait devant Titien, s'inclina jusqu'à terre pour ramasser le pinceau qu'avait laissé tomber le grand artiste: «II ya plus 
d'un roi et d'un empereur; i l n'y a qu'un Titien.» Des expositions de machines, de tissús, en un mot d'arts et d'indústries^, 
on peut en organiser plus d'une, et toutes peuvent offrir plus ou moins d'intérèt. Ce que l'on ne peut pas former dans 
tous les pays, c'est une Exposition comme celle de l 'Art ancien, à Saragosse». (La Rusiración Española y Americana; 
Lile année, n.0 36). 
D, Narciso Sentenach, Membre de FAcadémie de San Fernando: «L'Exposition de Saragosse, dans sa section d'Art 
Rétrospectif, présente, entre autres choses, de remarquables spécimens de l'émaillerie française. Une des conclusions les 
plus heureuses que l'on peut tirer des objets exposés dans la dite section d'Art Rétrospectif, c'est que l'on doit considérer 
comme un fait acquis la fabrication d'objets de ce genre chez nous. Ils apparaissent avec des caractères spéciaux dans des-
pièces exécutées incontestablement en Aragón et en Catalogne, comme le prouvent leurs poinçons. Après avoir vu dea 
oeuvres de toute espèce et de toute époque, tant italiennes que françaises, nous les trouvons reproduites avec une grande 
perfection dans des oeuvres que nous pouvons considérer de la manière la plus certaine comme espagnoles. De l'étude 
que nous avons faite de cette Exposition, nous tirerons la conclusión qu'elle a une importance exceptionnelle pour ce qui 
concerne les émaux, car elle en donne des spécimens de toute espèce, depuis les plus anciens de Limoges, et qui dépas-
sent pour le nombre et la qualité ceux que nous avions pu jamáis étudier. (Revista Aragonesa, 11© année, nos. 16 à 21). 
1). Elias Tormp y Monzó, Professeur de Philosophie et Lettres à l'Université Céntrale: «Si nous disions que l'Expo-
sition d'Art Rétrospectif de Saragosse en 1908 égale la Rétrospective Colombienne de Madrid en 1892, nous commet-
trions une erreur grave. Mais en disant que la seconde Exposition rappelle dignement la première, et que, sous certains 
aspects, elle ne lui cède point en dignité et en prestige, je ne fais que rendre bonne justice à l'Exposition Rétrospective,, 
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jantes prestigios, no hago sino tributar debida justicia, al certamen retrospectivo, hecho sólo 
por iniciativa y esfuerzo aragonés , débilmente secundados,—salvo honrosísimas excepciones— 
por las demás regiones españolas, sin concurrencia siquiera del Estado como expositor. La 
Exposición de 1908 de Zaragoza, creo que ha de ser más afortunada, en cuanto á resultados, 
que lo fué la Histórico-Europea de Madrid. Sé que la han visitado, tomando notas, arqueólogos 
nuestros y extraños de los más dados á la publicidad, y desde luego ha tenido la fortuna de 
atraer al hispanista M . Bertaux, Catedrático de Lyon, que no menos de una mesada ha 
pasado en Zaragoza estudiando y reproduciendo fotográficamente los objetos expuestos » 
(Cuitara Española., núm. X I I , año^ 1908). 
/ Causse. «El clou sin contradicción de la Exposición Hispano-Francesa de Zaragoza 
e& la Sección de Arte Retrospectivo, que reúne un conjunto tal de maravillas, como no se 
ha visto en España después de la Exposición Colombina y que será difícil poder admirar igual 
ó- semejante en otras partes. El Rey el primero, los particulares y sobre todo las iglesias de 
Aragón y de otras regiones de España han respondido bien al llamamiento de los promotores 
de la Exposición, que han logrado reunir en ella un verdadero tesoro de obras maestras céle-
bres en el mundo entero, á las que se agregan otras no menos preciosas, más ó menos iné-
ditas, las que, una vez acabada la Exposición, volverán á la obscuridad de humildes villas ó 
al misterio de abadías cerradas á la curiosidad de los profanos, es decir, serán restituidas 
á los lugares de su procedencia.—Sería imposible y anti-artístico intentar una evaluación del 
precio de los objetos expuestos; sin embargo, sin temor de equivocarnos podemos asegurar 
que excede á Cien millones de f r a n C O S » . (Paris-Madrid.—Lunts 28 Septiembre 1908). 
! J . Ménard . «Qué decir de la Exposición Retrospectiva? Nosotros, que en 1900 hemos 
admirado la de la Exposición Universal, estamos verdaderamente asombrados de todas las raras 
riquezas, de todos los tesoros inestimables que contiene la vuestra. Tapices de los siglos XV 
y X V I , esmaltes, etc., etc.; verdaderas maravillas de los tiempos antiguos, las que habrían 
cautivado nuestra atención por mucho tiempo, si apremios inexcusables no nos hubieran arran-
cado á su contemplación. Ciertamente, lo que allí se encierra es lo que los franceses llama-
mos Cl Clou de vuestra Exposición». (Diario de Avisos de Zaragoza, número 12.613). 
réalisee seulemènt par l'initiative et l'effort de 1'Aragón, faiblement secondé, sauf de tres honorables exceptions, par les 
autres régions espagnoles, et sans aucun concours de l'Etat comme exposant. L'Exposition de Saragosse en 1908 sera, je 
crols, plus féconde en résultats que ne Ta été l'Exposition Historico-Européenne de Madrid. Elle a été visitée, je le sais, 
par des archéologues bien connus de notre pays et de Fétranger, qui y ont pris des notes, et surtout elle a eu la bonne 
fortune d'attirer l'hispanisant M. Bertaux, professeur de Lyon, qui a passé un mois entier à Saragosse, en étudiant et en 
rèpróduisant photographiquement les objets exposés». (Cultura Española, année 1908, n.0 XII ) . 
J . Causse. «Le clou de l'Exposition Hispano-Française de Saragosse est, sans conteste, la Section d'Art Rétrospectif 
qui réunit un ensemble de merveilles tel que l'on n'en avait point vu en Espagne depuis l'Exposition Colombienne, et tél 
qu'il serait difficile d'en admirer d'égal ou de semblable dans un autre pays. Le Roi, tout le premier, les particuliers et 
surtout les églises d'Aragón et d'autres régions d'Espagne ont bien répondu à l'appel des promoteurs de l'Exposition, qui 
ont réussi à y réunir un vrai trésor de chefs d'oeuvre célébres dans le monde entier, auquels s'en sont ajoutés d'autres, 
plus òu moins inèdits, qui, une fois l'Exposition terminée, retourneront á l'obscurité d'humbles villages ou au mystère 
d'abbayes fermées aux regards des profanes, lorsqu'elles seront rendues aux lieux de leur provenance. I I serait impos-
sible et anti-artistique de tenter une évaluation du prix des objets exposés; cependant, nous pouvons assurer, sans crainte 
d'erreur qu'il dépasse cent millions de francs». (Taris-cMadrid, Lundi 28 Septiembre 1908). 
/ . Ménard. «Que diré de l'Exposition Rétrospective? Nous autres, qui en 1900 avons admiré celle de l'Exposition 
Uriiverselle, nous sommes véritablement émerveillès de toutes les richesses, de tous les trésprs inestimables que con-
tient l'Exposition. Tapisseries du XV> et du XVIe siècle, émaux, etc., etc.; vraies merveilles des temps anciens', qu'au-
raieht captivé longtemps notre attention, si des obligations impérieuses ne nous avaient'arraché à leur contemplation. 
Certainement, ce qui est enfermé là est ce que nous autres Français nous appelons le clou de votre Exposition». 
(diario de Avisos de Zaragoza, n.0 12^613). 
5 5 5 17 5 5 5 
Mr . Emile Bertaux. «Al franquear la puerta del edificio de Museos, donde se haMa 
instalada la sección de Arte Retrospectivo en Zaragoza, el visitante se halla trasportado á un 
pasado glorioso y magnífico. Lo grandioso del edificio, lo sorprendente de hallarse con guar-
dianes vestidos y armados como los soldados de la época de los Sitios, etc., etc., y sobre 
todo el ver así en los muros, como en las vitrinas, una profusión de tapices, ornamentos, 
muebles, pinturas y objetos de arte antiguo, desde el siglo de Carlo-Magno hasta los tiempos 
de Copa y de Palafox.—La Exposición de Zaragoza es la más rica que ha podido formarse en 
España con los tesoros de las iglesias después de la célebre Histórico-Europea de 1892; y aquellos 
que no se han molestado en ir á visitarla, se han visto privados de un espectáculo compa-
rable al que ofrecían en París , en 1900, el Petit Palais y el Pabellón Real de España. Las mara-
villas de la Exposición se constituyen principalmente por los tesoros de las iglesias. Mas estos 
tesoros no han permanecido inmóviles é inútiles contra los muros ó en las vitrinas; pues no 
han cesado de ser estudiados y manejados por los doctos y por el Director de esta sección; por 
lo que es de esperar fundadamente que esta Exposición enriquecerá de hechos nuevos é impor-
tantes la historia del arte en las épocas y países más diversos». Y concluye diciendo el sefíOr 
Bertaux: «La Retrospectiva es la verdadera^ la admirable Exposición Hispano-Francesa». 
(La. Chronique des Arts et de ta. Caríosíté, 1908, número 34.—París.) 
Antes de dar por terminado este mal hilvanado prólogo, cuya labor sólo por rue-
gos de amistad hemos emprendido, un deber de gratitud nos impulsa á manifestar nuestro 
reconocimiento á cuantos en más ó en menos han contribuido al éxito de la Exposición, no 
pudiendo dejar sin expresa mención á S.4 M . «1 Rey que concurrió como su primer expositor 
presentando una espléndida y verdaderamente regia instalación; al Ministro de Instrucción, 
Sr. Rodr íguez San Pedro, que facilitó y concedió la venida de la valiosa colección de dibujos 
del Instituto de Jovellanos de Gijón; al Ministro de la Guerra, Sr. Primo de Rivera, que tuvo 
en la Exposición una sala con armas, planos, documentos, etc., de la época de los Sitios y 
concedió viniesen, para dar guardia en los salones de Arte Retrospectivo, los soldados vestidos 
con trajes y armas de la época de Napoleón; al Ministro de la Gobernación, Sr. Lacierva, por 
facilitar los envíos á la Exposición y lá devolución de objetos, haciendo que fuesen custodiados 
por la Guardia civi l ; á los Gobernadores de Zaragoza y Teruel, Sres. Tejón y del Río, què 
obviaron cuantas dificultades se presentaron para que viniesen, de los pueblos, objetos á la 
aWr. Emite Bertaux* «La porte du Musée frahchie, le visiteur se troüvait transporté dans un passé glorieux et 
magnifique. Des soldats veillaient à l'entrée des salles: ç'étaient des soldats de 1808, costurnés et armés avec une 
remarquable exactitude. Et partout, aux murailles, commé dans les vitrines, une profusión de tentures, de meubles, 
de tableaux et d'objets d'art anciens, depuis le siècle de Chárlemagne jusqu'au temps de Goya et de Palafox. — L'Exposi-
tion de Saragosse est la plus riche qui ait pu étre formèe dans le royanme des trésors d'èglise depuis 1892, et ceux qüi 
ne sont pas dérangés pour l'aller voir, ont manqué un spectacle comparable a celui que leur avaient offert à Paná, 
en 1900, le Petit Palais et le Pávillon Royal d'Espagne. Ces trésors ne sont pas restés immobiles et inútiles dàns lés 
vitrines et contre les murs. lis ont été sans cesse étudiés et maniés par les travailleurs et par le Directeur de FExposí-
tion. Aussi peut-on espérer que cette Exposition enrichera de faits nouveaux et importants l'histoire de l'art dans íes 
pays les plus divers», I I conclut en disánt: «Lá Rétróspeclive a été la vraie, l'admirable Exposition Hispano-Française.» 
,(X^ Chronique des 'ïrts et ¿e U ¿itfiostíé, '1908, k 0 54. París').; • ': -
, Avant de terminer ce prologue hátif, que itipus n'avons éntrepris qu'a la demande de nos amis, un devoir de gratitüde 
nous pousse à exprimer notre reconnáissance envers tous ceux qui Ont contribué au succés de l'Exposition. Tout d'abord 
nous devons mentionner expressément S. M . le Roí qui fut le premier exposant, en présentant une installation splendidé 
é vrainient royale; lé Ministre de l'Instruction Publique, Sí, Rtídríguez San Pedro, qui accorda ef facilita l'envoi de la 
l'Intérieur, Sr. Lacierva, quí facilita l'envoi et la rèmisè des objeïs à l'Expósitíon, et les fit garder f a r i a Garde Civilè1; 'lès 
gouverneurs des provinces de Saragosse et Teruel, Sres. Tejón et del Riò", (J^i aplá'nirent toü tHès difficultés pourtfáífe 
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Exposición; al Presidente y Comité de la Exposición, pues á ellos personalmente les debo 
todo género de atenciones y deferencias, y con respecto á la obra de la Exposición, no han 
hecho más que allanar obstáculos, facilitar recursos y conceder todo cuanto les he pedido 
para el mejor éxito del certamen; á los jefes, oficiales, clases é individuos de tropa de la 
Guardia civil que con tanto celo han auxiliado la Exposición, así en la custodia de los objetos 
durante el certamen, como en la devolución de los mismos, sin que haya habido que lamentar 
el más pequeño extravío; á los Obispos, Cabildos, Párrocos , Corporaciones y particulares, 
á los periodistas y á cuantos de algún modo han cooperado á la brillantez del certamen; y por 
último no omitiré la acción de gracias más cumplidas á Mr. Bertaux, que con tanto celo, 
desinterés, actividad y hasta diré cariño, ha mirado nuestra Exposición, formando como resul-
tado de sus estudios y desvelos la importante obra cuya introducción han de ser estas líneas 
y cupo elogio no haré, pues su mérito será reconocido al punto por los que se tomen la 
molestia de examinarla; y para acabar, aunque sé que he de ofender su modestia, no quiero 
dejar de expresar el testimonio de mi profunda gratitud al eximio cronista del Centenario de 
los Sitios, D. Mariano de Paño, que enamorado, por decirlo así, de la obra de la Exposición 
Retrospectiva, le presta el más insigne de los servicios haciendo que no muera, pues ha dado 
entrada y concedido generoso hospedaje en su Crónica á la publicación de Mr. Bertaux, tan 
magníficamente editada y tan profusamente ilustrada con láminas en colores y en negro, que 
ha de llamar la pública atención y que indudablemente será el recuerdo más provechoso y 
perdurable del certamen. 
Y para todos será útil el libro de Mr. Bertaux. A los que no visitaron la Exposición 
porque con esta obra se podrán formar una idea bastante aproximada de ella; y á los que la 
visitaron, pues la vista de este trabajo gráfico 3? literario podrá renovar en ellos la emoción 
estética que sintieron ante aquellas obras maestras que nos legaron las generaciones pasadas, 
sirviendo la contemplación de tan insignes modelos para solaz y encanto de todos é instrucción 
de los doctos, para depurar el gusto y avivar en todos el amor á lo bello, y también para con-
tribuir á la formación de entusiastas del arte, que siempre sentirán admiración hacia aquellos 
artistas gigantes, favorecidos por Dios con la llama del genio. 
venir, des villages les plus reculés, les objets destinés à l'Exposition; le President et le Comité de l'Exposition, qui m'on-
prodigué les marques de bienveillance et de déférence, et qui, pour ce qui concerne l'Exposition, n'ont cessé d'aplanir les 
difficultés, de nous aider de leur mieux et de concourir pour leur part au succés de l'entrcprise; les chefs, officiers, sous-
officiers et soldats de la Carde Civile qui ont aidé l'Exposition, tant pour la garde des objets que pour leur remise, sans 
que l'on ait eu à regretter la moindre perte; les Evèques, Chapitres, Curés, Corporations et particuliers, les journalistes et 
tous ceux qui ont contribué en quelque maniere à l'éclat de la manifestation. Enfin je n'oublierai pas les remerciements les 
plus chaleureux à M. Bertaux qui a étudié notre Exposition avec tant de zele, de désintéressement, d'activité et je puis 
diré d'amour, et qui a formé comme résultat de ses travaux l'important ouvrage auquel ces lignes servent d'introduction, 
et dont je ne ferai pas l'éloge, car son mérite sera reconnu par tous ceux qui prendront la peine de l'examiner. Pour ter-
miner, et bien que je craigne d'offenser sa modestie, je ne veux pas manquer d'exprimer ma profonde gratitude à Pémi-
nent Chroniqueur du Centenaire des Sièges, D. Mariano de Paño, qui, èpris en vérité, de l'oeuvre de l'Exposition Rétros-
pective, luí a rendu le plus insigne des services, en faisant qu'elle ne meure pas, car i l a fait place et donné généreusement 
hospkalité dans sa Chronique à la publication de M. Bertaux, si magnifiquement éditée et si abondamment illustréc avec 
des planches en noir et en couleur, qui devra appeler l'attention du públic et qui certainement sera le souvenir le plus 
profitable et le plus durable de l'Exposition. 
Le livre de M. Bertaux sera utile à tous. A ceux qui n'ont pas visité l'Exposition, parce qu'ils pourront avec cet 
ouvrage se former une idée suffisante de ce qu'elle a été; et à ceux qui l'ont visitée, parce que ce travail graphique et l i t-
téraire pourra renouveler en eux l'émotion esthétique qu'ils ont éprouvée devant les chefs d'oeuvre que nous ont légués 
les générations pasées. La contemplation de modèles si insignes servirá pour le plaisir et l'enchantement de tous, pour 
l'instruction des érudits, pour dépurer le goüt et aussi pour former des amis enthousiastes de l'art qui admireront toujours 
ces grands artistes, auxquels Dieu a donné la flamme du génie. 
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Abrumadora y arriesgada fué la empresa, que sin solicitarla, ni merecerla, me fué confiada 
y estas mismas razones y el convencimiento de mi pequefíez é insuficiencia, pues yo no era 
un profesional, sino un aficionado, esto es, un amante de las cosas retrospectivas, hicieron que 
yo me estimulase á consagrarme á ella con todo empeño y dedicarle todos mis afanes, por ver 
si lograba suplir con mi actividad y entusiasmo mi falta de cultura y pobres conocimientos; 
mas á pesar de todo cuanto hice y como ya hube de decir antes de ahora: quedóse mi 
-esfuerzo muy lejos de mi voluntad. Más, mucho más hubiera querido hacer por vindicar á la 
Iglesia, tan protectora siempre de las artes; en servicio de mi Prelado, que me distinguió con 
tan honroso encargo y por la gloria de Aragón, que aunque no nacido en él, no puedo olvidar 
que hace ya treinta y cuatro años viene prestándome generosa hospitalidad. 
FRANCISCO DE P. MORENO. 
L'entreprise qui m'a été confiée, sans que je Feusse sollicité, ni mérité, était pleine de difficultés et des risques. Cette 
•difficulté mème et la conscience de mon insuffisance, car je n'étais pas un spécialiste, mais un amateur, c'est-à-dirè un 
amoureux des choses d'art anden, m'ont décidé a me consacrer a cette oeuvre tout entier et à la servir de toutes mes 
forces, dans l'espoir que mon activité et mon enthousiasme supléeraient a ¡'insuffisance de ma préparation et de ma 
science. Malgré tout ce que j'ai fait, je le répète, mon effort est resté bien au-dessous de ma bonne volonté. J'aurais voulu 
faire davantage, bien davantage, pour l'honneur de l'Eglise, toujours protectrice éclairée des arts, pour le service de mon 
Archevèque, qui m'avait désigné et confié une charge si honorable, et pour la gloire de 1'Aragón, ou je ne suis pas né, 
mais qui me donne depuis déjà trente quatre ans, je ne puis l'oublier, une si généreuse hospitalité. 
FRANCISCO DE P. MORENO. 
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MUSEO P R O V I N C I A L MUSEE P R O V I N C I A L 
Obra original de los distinguidos arquitectos 
señores D. Ricardo Magdalena y D. Julio Bravo. 
Fué inaugurada con la Exposición de Arte Retros-
pectivo celebrada en 1908, con ocasión del primer 
Centenario de los Sitios de Zaragoza. 
Es una construcción de piedra y ladrillo, inspi-
rada en las tradiciones del antiguo arte zarago-
zano, acomodada al gusto y á las necesidades 
modernas. Es edificio de planta rectangular, con 
su patio central rodeado de columnatas, á la manera 
de las antiguas casas señoriales de Aragón; ofrece 
en su fachada principal tres cuerpos salientes, 
cuyos hermosos aleros decorativos recuerdan los 
de la Lonja de la Ciudad. Estatuas, medallones y 
escudos de relieve decoran las fachadas; siendo 
el conjunto altamente monumental y de buen gusto. 
Tiene dos pisos constituidos por salas con acceso 
por las galer ías del gran patio central. Recuerda 
éste en su construcción al famoso patio de la 
antigua Casa de la Infanta, joya del arte zarago-
zano del siglo X V I , desgraciadamente perdida 
para Zaragoza. 
Columnas robustas y bastante espaciadas for-
man las galer ías bajas, y preciosas arquerías con 
columnas abalaustradas constituyen los numerosos 
huecos de las galer ías del piso superior. El estilo 
general del edificio pertenece por lo tanto al Re-
nacimiento, con marcada tendencia moderna en 
las fachadas. 
La parte central de la fachada principal ostenta 
las hermosas estatuas de la pintura, la escultura 
y la arquitectura, originales de D, Carlos Palao; 
las otras estatuas que decoran los cuerpos salien-
tes de la misma fachada, son obra de D. Dionisio 
Lasuén. 
Lleva la fachada además dos inscripciones que 
deben consignarse aquí. 
Ce monument est l'oeuvre de deux architectes 
distingués, M M . D. Ricardo Magdalena et D. Julio 
Bravo. II fut inauguré pour recevoir l'Exposition 
Rétrospective d'Art ouverte en 1908, a l'occasion 
du premier centenaire des sièges de Saragosse. 
C'est une construction de pierre et de brique, 
inspirée des traditions de l'ancienne architecture de 
Saragosse et adaptée au goút et aux nécessités 
modernes. L'édifice est de plan rectangulaire avec 
un patio central entouré de colonnades, à la ma-
nière des anciennes demeures seigneuriales d'Ara-
gon; sa façade principale a trois avant-corps, dont 
Ies auvents richement décorés rappellent ceux de la 
Lonja de Saragosse. Des statues, des médaillons et 
des écussons en relief dècorent les façades. L'en-
semble est hautement monumental. L'édifice a deux 
étages divisés en salles qui s'ouvrent sur les gale-
ries a deux étages du grand patio central. Celui-ci 
rappelle par sa construction le fameux patio de 
l'ancienne Maison de I'Infante, joyau de I'art ara-
gonais du XVIe siècle, malheureusement perdu 
pour Saragosse. 
Des colonnes robustes et assez espacées forment 
les galeries basses; les arcades du premier étage 
plus nombreuses et tres décorées, sont fortées par 
de l igerés colonnettes en maniére de candélabres. 
Le style général de l'édifice est celui de la Renais-
sance, avec une tendance plus moderne dans les 
façades. 
Le partie céntrale de la façade principale porte 
les remarquables statues de la Peinture, la Sculp-
ture et l'Architecture, euvres de D. Carlos Palao; 
les autres statues qui décorent le avant-corps de 
cette façade ont été exécutées par D. Dionisio 
Lasuen. 
On lit su la façade deux inscriptions qui doivent 
étre citées ic i . 
REINANDO ALFONSO XIII 
EDIFICÓSE Á EXPENSAS DEL ESTADO 
EN CONMEMORACIÓN DE LOS GLORIOSOS ASEDIOS 
DE 1808 Y 1809 
11 
SIENDO PRESIDENTE DEL CONSEJO DE MINISTROS 
EL EXCMO. SR. D. ANTONIO MAURA Y MONTANER, 
EDIFICÓSE EN CUMPLIMIENTO 
DEL R. D. DE 9 DE MARZO DE 1809 Y DE LAS LEYES 
DE 22 DE AGOSTO DE 1811 Y 22 DE ENERO DE 1907. 
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El piso bajo del edificio está dedicado á los 
museos arqueológico y comercial; el piso alto 
guarda las colecciones de pinturas y las reproduc-
ciones del arte antiguo. Es construcción monu-
mental la gran escalera, por medio de la cual se 
comunican, ambos pisos, la cual en su primer des-
canso ostenta una magnífica inscripción marmórea 
dedicada al Excmo. Sr. D. Juan Soldevila, Arzo-
bispo de Zaragoza, que mandó formar la Exposi-
ción del Arte Retrospectivo, procedente casi toda 
ella de los tesoros de las iglesias. 
Le rez-de-chaussée de l'édifice est occupé par le 
Musée archéologique et le Musée comercial; le 
premier étage conserve les collections de peintu-
res et les reproductions d'oeuvres d'art anclen. Le 
grand escalier est une construction monumentale. 
A son premier palier a été placée une grande 
inscription g ravée sur marbre, en l'honneur de 
S. E. D. Juan Soldevila, archevéque de Saragosse, 
qui fit organiser l'Exposition Rétrospective; for-
mée presque entiérement d'objets provenant des 
trésors des églises. 
Dice así la inscripción: Voici cette inscription: 
D. O. M . 
A L E X C M O . SR. 
DR. D. JUAN SOLDEVILA Y ROMERO 
ARZOBISPO DE ZARAGOZA 
POR MÉRITOS CONTRAÍDOS PARA CON SU METRÓPOLI, 
POR C O N S T A N T E DESVELO 
EN PRO DE NUMEROSAS PEREGRINACIONES 
AL TEMPLO DE NUESTRA SEÑORA DEL PILAR, 
EN MEMORIA DE LA GRAN V I G I L I A N A C I O N A L 
Y DEL CONGRESO MARIANO UNIVERSAL 
BAJO SUS AUSPICIOS CELEBRADOS, 
DE LA EXPOSICIÓN DE ARTES RETROSPECTIVAS 
PRESIDIDA POR S. E. Y ORGANIZADA, 
LA JUNTA DEL CENTENARIO DE LOS SITIOS 
ESTE MÁRMOL CONMEMORATIVO 
TESTIMONIO DE GRATITUD 
D E L PUEBLO C E S A R A U G U S T A N O 
OFRECE Y DEDICA 
M C M I X 
El patio central ostenta además sobre hermoso Un buste de D. Segismundo Moret y Prender-
basamento, el busto de D. Segismundo Moret gast) scul té Mari est lacé 
y Prendergast, esculpido por Marín; busto colo- , . , ««i» i c / w i p 
cado allí, en recuerdo de haber sido principal Central; ú est destine à raPpeler que M . Moret a 
intermediario, el Sr. Moret, para la obtención de contribué de la manière la plus efficace à obtenir 
los auxilios del Estado destinados á la celebración la contribution de l'Etat pour la célébraíion dü 
del Centenario. Centenaire. 
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EXPOSICIÓN RETROSPECTIVA 
:: DE LA REAL CASA :: 
Ocupó dicha instalación los dos salones de la 
parte del Mediodía, hoy destinados á Museo de 
Reproducciones. 
Hallábanse los muros decorados con soberbias 
tapicerías, de las cuales unas pertenecieron á Felipe 
el Hermoso y á D.a Juana, otras al Emperador 
Carlos V y otras á Felipe I I . Allí estaban los tres 
paños que formaron el dosel de este monarca y 
del Emperador su padre, de lo más fino que produjo 
la industria de Flandes. A él se agregó una gotera 
ó caída de terciopelo, procedente de las Huelgas 
de Burgos, que formó parte de otro dosel perte-
neciente á los Reyes Católicos. 
En diferentes puntos aparecían primorosos obje-
tos de armería que pertenecieron también á los 
reyes Felipe I , Carlos I y Felipe I I . Una arma-
dura completa de Felipe I I I , hecha en Pamplona, 
y del mismo Rey una de niño, precioso ejemplar 
del arte milanès del siglo X V I . Otra de Feli-
pe IV, también de niño y fabricada en Pam-
plona. 
Dando guardia al trono, veíanse dos figuras 
armadas con las coracinas y cascos aragoneses que 
tanta boga alcanzaron en el siglo X V , sobre todo, 
los procedentes de Calatayud. Digno sucesor de 
los armeross bilbilitanos fué en el siglo siguiente 
Cristóbal de Riela, autor del cafíoncito y del hacha-
pistola expuestos en el fondo de la gran Sala; en 
la cual se exhibían además espadas, rodelas y cas-
cos de gran mérito. 
En pintura se expusieron, aparte de dos retratos 
atribuidos á Velázquez, catorce tablitas de valor 
y mérito incalculable, obras de un pintor flamenco 
de la Reina Católica. 
Como modelo de ornamentos sagrados, aparecía 
un magnífico terno blanco del siglo X V I , bordado 
por los maestros del Escorial; más adelante damos 
de la dalmática una reproducción en fotocromía. 
Otros objetos valiosísimos aparecían en diferen-
tes partes de las dos salas, como el gran díptico 
de marfil que también reproducimos aquí; en total 
86 objetos que, por expresa recomendación del 
rey D. Alfonso X I I I , se habían elegido entre lo 
más selecto de las reales colecciones. 
EXPOSITION RÉTROSPECTIVE 
:: DE LA MAISON ROYALE :: 
Cette exposition a ocupé les deux grandes salles 
du coté du Midi, oü se trouve aujourd'hui le Musée 
de Reproducíions. Les murs étaient décorés de 
superbes tapisseries, qui avaient appartenu, les 
unes à Philippe le Beau et à la reine Juana, d'autres 
a l'empereur Charles Quint et à Philippe I I . On y 
voyait les trois íentures qui formaient le dais du 
troné de ce roí et de l'Empereur, son père , chefs 
d'oeuvre de l'indusírie de Flandre. Le dais avait 
été complété par une pente de dais en velours, pro-
venant du monastère de Las Huelgas, prés Bur-
gos, et quí avait fait partie d'un autre dais, appar-
tenant aux Rois Catholiques. 
Cà et là étaient disposées, au pied des parois, 
des armures de prix qui avaient appartenu, comme 
les tentures, aux monarques Philippe I , Charles I 
et Philippe 11; Philippe III était représenté par une 
armure fabriquée à Pampelune, et par une armure 
d'enfant, charmant ouvrage de l'art milanais; une 
autre armure d'enfant, fabriquée à Pampelune, re-
présentait Philippe IV. Les deux guerriers qui sem-
blaient garder le troné, portaient ces cuirasses et 
ees casques d'Aragon, si estimés au XVe siècle, 
surtout ceux qui venaient de Calatapud. Les armu-
riers de cette ville eurent au siècle suivant un digne 
successeur en Cristóbal de Riela, auteur du petit 
canon et du pistolet-hache d'armes qui étaiént 
exposés au fond de la grande salle. On voyait 
encoré dans cette salle des épées, des rondaches 
et des casques remarquables. 
Comme peintures, la Maison Royale exposait, 
avec deux portraits atribués à Velázquez, quator-
ce petits tableaux d'une fínese et d'une beauté 
extraordinaires, oeuvres d'un peintre flamand de 
la Reine Catholique. 
Comme modele d'ornements d'église, on voyait 
une magnifique «chapelle» blanche du XVIe siècle, 
brodée par les artistes de l'Escorial; la dalmatique 
sera reproduite ici en couleurs. 
Les deux salles contenaient encoré d'autres 
objets de haute valeur tels que le grand diptyque 
d'ivoire, que nous reproduisons également. L'en-
semble formait un total de 86 objets, qui, sur la 
recommandation expresse du roi Alphonse X I I I , 
avaient été choisis entre les pièces les plus pre-
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LOS SOLDADOS 
DE LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 
(1808-1814) 
EN LA EXPOSICIÓN RETROSPECTIVA 
DE ZARAGOZA 
LES SOLDATS 
DE LA GUERRE DE L'ÍNDÉPENDANCE 
(1808-1814) 
A L'EXPOSITION RÉTROSPECTIVE 
DE SARAGOSSE 
Las personas que visitaban la Exposición Retros-
pectiva quedaban sorprendidas cuando, una vez 
franqueado el gran portalón custodiado por fuer-
zas de la Guardia Civ i l , se encontraban á la 
entrada de aquellas salas llenas de preciosidades, 
con algunos soldados que ostentaban los uniformes 
que otros soldados antecesores suyos habían lle-
vado durante la citada guerra de la Independencia. 
La idea plausible, de asociar ejércitos antiguos 
á las exposiciones dedicadas á la conmemoración 
de épocas heroicas, pertenece al Capitán General 
D. Fernando Primo de Ribera, Ministro que era de 
de la Guerra en 1907. 
Su proyecto fué llevado á la realidad con todo 
cuidado. Los uniformes, fueron reconstituidos según 
documentos del Ministerio de la Guerra, ejecu-
tados por sastres militares y adornados con boto-
nes y placas auténticas. El armamento procedía 
de los museos y arsenales. 
Para vestir los uniformes y empuñar las armas 
buscáronse soldados de los mismos cuerpos que 
debían ser representados. Fué en la Exposición de 
recuerdos de la Guerra de la Independencia, abier-
ta el dos de Mayo en Madrid para conmemorar el 
primer centenario de la fecha histórica del 2 de 
Mayo de 1808, donde estos soldados prestaron 
servicio primeramente. El Ministerio permitió 
luego que aquellos soldados figurasen en el Pala-
cio de la Exposición Retrospectiva de Zaragoza, 
en la cual evocaron el recuerdo de los famosos 
asedios. 
Para hacer la fotografía en colores según el 
nuevo procedimiento Lumierc, fueron los soldados 
de 1808 agrupados en el gran Patio de! Palacio 
del Arte antiguo. 
Les visiteurs de l'Exposition Rétrospect ive, 
après avoir franchi le poríaii du Palais, gardé par 
un fort détachement de la Garde Civile, avaient la 
surprisse de rencontrer a Fentrée de salles qui con-
tenaeint les trésors de l'Exposition, des soldats 
revètus des uniformes que leurs ancètres avaient 
portés pendant la Guerre de rindépendence. L'idée 
fort heureuse d'associer l 'armée d'autrefois aux 
Expositions destinées à célébrer pacifiquement 
une époque héroèque, appartient au Ministre de la 
Guerre qui faisait partie du Gouvernement en 1908, 
le Capitaine Genéral D. Fernando Primo de Rive-
ra. Son pro jet fut rïalisé avec les plus grands 
soins. Les uniformes, reconstitués d'après les 
documents du Ministére de la Guerre, furent exe-
cutés par des tailleurs militaires ct ornés de bou-
tons et de plaques authentiques. L ' armement des 
soldats fut tiré des arsenaux. Enfin, pour porter les 
uniformes et les armes, on choisit des soldats du 
corps mème qu'ils devaient représeníer. Ces sol-
dats furent de servi ce d'abord à TExposition de 
sonvenirs de la Guerre de l'lndépendence, que fut 
onverte á Madrid le 2 Mai, pour conmmamorer le 
premier centenaire de la date historique du 2 
Mai 1808. Le Ministére permit ensuite que ees 
mèmes soldats figurassení dans le Palais de 
l'Exposition Rétrospective de Saragosse, oü ils 
évoquèrent le souvenir des sièges fameux. 
On a groupé ces soldats de 1808 dans le grand 
patio du Palais de l 'Art anclen, pour les photogra-
phier en couleurs, avec le nouveau procédé 
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He aquí la serie de cuerpos representados en 
esta especie de revista, comenzando por la iz-
quierda: 
1. Húsares de María Luisa; 
2. Oficial de Contaduría; 
3. Oficial de Sanidad Militar; 
4. Oficial de Cuenta y razón de Artillería; 
5. Cazadores de Olivenza; 
6. Guardia de Corps; 
7. Voluntarios de Aragón; 
8. Artillería de á pie; 
9. Granaderos del Rey; 
10. Ingenieros Zapadores Minadores; 
11. Infantería Suiza; 
12. Infantería de irlanda; 
13. Artillería montada; 
14. Voluntarios del Estado; 
15. Dragones de Villaviciosa; 
16. Alabarderos; 
17. Dragones de Montesa; 
18. Carabineros Reales. 
Lumière. Voici la série des corps de troupe 
représentés dans cette revue, en aliant de gauche 
à droite: 
1. Hussards de Marie Louise; 
2. Emplopé d'Administration; 
3. Corps de Santé Militaire; 
4. Comptable d'ArtilIerie; 
5. Chasseurs d' Olivenza; 
6. Garde du Corps; 
7. Volontaires d'Aragon; 
8. Artillerie à pied; 
9. Grenadiers du Roi; 
10. Sapeurs-Mineurs du Génie; 
11. Infanterie Suisse; 
12. Infanterie d'Irlande; 
13. Artillerie monteé; 
14. Volontaires de l'Etat; 
15. Dragons de Villaviciosa; 
16. Hallebardiers; 
17. Dragons de Montesa; 
18. Carabiniers Ropaux. 

ta ^orps de troupe 
Ü aliant de gauche 
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RETABLO DEL SIGLO X I I 
(MUSEO EPISCOPAL DE LÉRIDA) 
Procedentes de los valles pirenáicos de Cata-
luña, el Museo episcopal de Lérida ha logrado 
adquirir algunos rarísimos ejemplares de pin-
tura románica. Ya el Museo de Vich había logra-
do reunir una veintena de ellos. La más curiosa y 
mejor conservada de tales pinturas fué enviada, por 
el citado Museo de Lérida, á la Exposición de Zara-
goza. Estuvo expuesta también en Barcelona, el 
año 1902. 
Se trata de un retablo ó de un frontal consagrado 
á San Vicente; retablo ó frontal que perteneció al 
lugar de Treserras. 
Las pinturas son de ejecución bastante esmerada; 
pero se hallan algún tanto ennegrecidas. De las 
dos escenas del martirio que están allí representa-
das, solamente aparece con claridad la de la dere-
cha: el Santo, por medio de horquillas, se halla 
sujeto á una parrilla semejante á la de San Lorenzo-
Tanto el marco como el fondo están adornados con 
relieves de estuco. Estos relieves, que no se encuen-
tran en los más antiguos frontales del Museo de 
Vich, como la tabla de San Martín (n.0 9), la cual 
se remonta al siglo X I , aparecen sin embargo en 
tablas muy arcaicas,como la de SanLorenzo (n.08). 
Primeramente, el estuco aparece empleado para 
imitar cabujones de piedras preciosas en los mar-
cos ó en las grandes aureolas de forma elíptica, y 
aun para presentar una corona con todo el relieve 
de la orfebrería. Viene á ser esto como un recuerdo 
de los frontales fabricados con metales preciosos 
y adornados de pedrería, como el famoso dé la 
catedral de Gerona, que era de oro. A fines del 
siglo X I I , el empleo de los estucos adquiere mayo-
res vuelos. Constituyen toda la ornamentación de 
frontales como el de San Cugat del Vallés, que ha 
desaparecido, y de otros dos frontales catalanes 
que recientemente han podido ser adquiridos por 
el Museo de Barcelona (uno procedente del pueblo 
de Planés, otro de la colección Vives, de Ma-
drid). Estos frontales van ornamentados con ver-
daderos bajo-relieves de estuco dorado, represen-
tando personajes, procurando imitar los efectos de 
la plata dorada y repujada. 
RETABLE DU Xíle SIECLE 
(MUSÉE ÉPISCOPAL DE LÉRIDA) 
Le Musée épiscopal de Lérida a pu recueillir 
quelques-uns de ees extraordinaires morceaux de 
peinture romane qui ont été retrouvés dans les 
vallées pyrénéennes de la Catalogue et dont le 
Musée épiscopal de Vich avait réuni une vingtaine. 
La plus curieuse et la mieux conservée de ees 
peintures a été envoyée par le Musée de Lérida à 
l'Exposition de Saragosse, elle avait été exposée 
à Barcelone en 1902. Cesi un retable ou un devant 
d'auíel consacré à saint Vincent, et provenant du 
village de Treserras. 
Les peintures, d'exécution assez fine, ont 
beaucoup noirci. Parmi les deux scénes de 
martpre, la seule qui soit distincte est celle 
de droite: le saint maintenu, au moyen de 
fourches, sur un g r i l , comme saint Laurent. Le 
cadre et le fond sont garnis de reliefs de stuc. Ces 
reliéis, qui ne se rencontrent pas sur le plus anclen 
des devants d'autel peints du Musée de Vich, le 
tablean de saint Martin (n.0 9), qui remonte au 
XIe siècle, apparaissent sur des panneaux encoré 
très archaïques, tels que celui de saint Laurent 
(n.0 8). Le stuc est d'abord employé pour imiter 
des cabochons de pierres précieuses, sur le cadre 
ou sur les grandes aureoles de forme elliptiquey 
ou encoré pour donner à une couronne le relief de 
l 'orfèvrerie. C'est un souvenir des devants d'autel 
de métaux précieux, ornés de pierreries, comme 
le devant d'autel de la cathédrale de Gérone, qui 
était d'or. A la fin du XIIe siècle, l'emploi des 
reliefs de stuc se développe. lis forment toute la 
décoration du devant d'autel de San Cugat del 
Vallés (qui a disparu) et de deux autres devants 
d'autel catalans, qui ont pu ètre aquis rècemment 
par le Musée de Barcelone (l'un provenant de 
village de Planés, 1' autre de la Collection Vives, 
de Madrid). Ces devants d'autel sont ornés de vér i -
tabes basreliefs de stuc doré, représentant des 
personnages, et imitant l'argent repoussé et 
doré. 
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Los motivos de la ornamentación en estuco ad-
quieren también mayor importancia hacia fines del 
siglo X I I , en los frontales y en los retablos catala-
lanes, cuvos principales adornos consisten en figu-
ras pintadas. La tabla del Museo de Lérida puede 
compararse con un retablo ó frontal recientemente 
adquirido por el Museo de Barcelona (Museo del 
Parque). Las pinturas de dicha tabla representan 
la Muerte de la Virgen, la Adoración de los Reyes 
Magos y la Visitación. El marco aparece adornado 
con medallones de estuco que llevan figuras de 
animales, como sucede con el marco de la tabla de 
Lérida, En ésta, al lado del león, de silueta orien-
tal, representado de igual manera en las dos tablas, 
se vé un águila, mientras en el de Barcelona apa-
rece un pavo real. En la tabla de Barcelona, los 
medallones se ven separados por lacerías. Otros 
relieves adornan la banda de follajes que separa 
las líneas principales de la tabla, así como las arca-
das bajo las cuales se hallan colocados los perso-
najes. 
La tabla del Museo de Lérida, es, de todas las de 
época románica halladas en Cataluña, la única cuyo 
fondo aparece decorado con estucos que forman un 
cuadriculado, sobre el cual se recortan las siluetas 
de las figuras. 
Esta tabla ofrece otra particularidad, que hace de 
ella una de las obras más curiosas del antiguo arte 
cristiano de España: la arcada trilobada bajo la 
cual aparece sentado San Vicente es de dibujo árabe, 
y las palmetas del marco fueron sin duda tomadas 
de algún trabajo musulmán fabricado en estuco, en 
madera ó en marfil. 
Les motifs de décoration en stuc prennení 
également plus d'importance, vers la fin du 
XIIe siècle, sur les devants d'autel et Ies retables 
catalans dont les motifs principaux sont des figures 
peintes. On peut rapprocher du panneau du Musée 
de Lérida, un retable ou devant d'autel acquis 
récemment par le Musée de Barcelone (au Pare). 
Les peintures de ce panneau représentent gros-
sièrement et sans ordre l'Annonciation; la Présen-
tation au Temple; une scène mal définic qui 
pourrait ètre la Mort de la Vierge; l'Adoration 
des Mages; la Visitation. Le cadre est orné de mé-
daillons de stuc à figures d'animaux, comme le 
cadre du panneau de Lérida: à còté du lion de 
siíhouette oriéntale, qui est figuré de mème sur les 
deux panneaux, on voit un aigle, à Lérida, un paon 
à Barcelone. Les mèdaillons sont séparés, sur le 
cadre du panneau de Barcelone, par des entrelacs. 
D'autres reliefs décorent la bande à rinceaux qui 
sépare les deux registres du panneau et les arcatu-
res sous lesquelles sont placés les personnages. 
Le panneau du Musée de Lérida est, de tous les 
panneaux d'époque romane retrouvés en Cata-
logue, le seul dont les fonds mèmes soient décorés 
de stucs, formant un quadrillage sur lequel se 
découpe à plat la siíhouette des figures. 
Ce panneau offre une autre particularité qui en 
fait l'une des oeuvres les plus curieuses de l'ancien 
art chrétien d'Espagne. L'arcade tréflée sous 
laquelle est assis saint Vincent est de dessin 
moresque, et les palmeítes du cadre sont direc-
tement copiées d'un ouvrage musulmán de stuc, 
de bois ou d'ivoire. 
BIBLIOGRAFÍA.—Junta Municipal de Museos y Bellas Artes. —Catálogo General de la. Exposición de Arte Antiguo; 
Barcelona, 1902; n.0 234; p. 34. 
J. GUDIOL.—Catálogo del Museo Episcopal de FÍC/U—Vich, 1893. 
Del mismo.—las pinturas románicas del Museo de Vich. (Forma.. — Revista de Barcelona, 1904; núms. 9 y 10). 
A. Muüoz.—Pintura románica catalana.]. Paliotti, dipinti dei Musei di Vich e di Barcellona. (Institut d Estudis 
Catalans, ^àntía/·í.—MCMVII, p. 92-94). 
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LA REDENCIÓN 
RETABLO PINTADO DE FINES DEL SIGLO XIII 
(CATEDRAL DE PAMPLONA) 
La catedral de Pamplona posee toda una serie de 
obras de arte francesas que deben su origen á aquel 
siglo durante el cual el reino de Navarra fué una 
prolongación del de Francia, al mediodía del 
Pirineo. Una de éstas obras, el Santo Sepulcro de 
plata, fué sin duda enviada de Par í s . Otras, como 
las esculturas del claustro,, fueron ejecutadas en 
Pamplona mismo por artistas venidos de Francia. 
Entre dichas obras, existe una de extremada rareza: 
un cuadro de altar pintado hacia el 1300. 
Hasta ahora había sido imposible estudiarlo, en 
aquella sala sombría donde estaba escondido bajo 
un vidrio grueso que lo cubría. Por fortuna, el Ca-
bildo de Pamplona envió este cuadro á Zaragoza, 
á la vez que el famoso cofrecillo de marfil proce-
dente del monasterio pirenáico de Lepre. 
Tiene el cuadro 1'285 metros por 0'82. Está pin-
tado sobre dos fuertes planchas de madera de enci-
na, las cuales tienen más de 2 centímetros de grueso 
y están sujetas por un marco de la misma madera. 
Las siluetas trazadas sobre estuco, parecen dibu-
jos lavados, más bien que figuras pintadas. Están 
limitadas por un contorno negro y trazadas con la 
finura de un miniaturista. Los colores, al temple, 
tienen tonos de aguada fina y mate. Los rostros, 
más bien son grises que rosados, los rasgos están 
acentuados con rosa violáceo, los ropajes ligera-
mente pintados en rosa pálido, gris verdoso ó azul 
ceniciento. Las figuritas se destacaban con mapor 
claridad en otro tiempo, sobre el fondo de oro pun-
teado y adornado con guirnaldas de hojas de higue-
ra grabadas con punta muy fina. 
Un verdadero esfuerzo de atención se necesita 
hoy para distinguir las figuras. Mas en cuanto uno 
lo consigue, aparece el conjunto como una cons-
trucción teológica, tan rica en pensamientos cual 
la portada de una catedral. 
La Crucifixión ocupa el centro del cuadro, pero 
el pintor no se contentó con representar la escena 
capital de la Pasión: sino que quiso interpretar el 
sentido doloroso y saludable por medio de atribu-
tos y de figuras simbólicas; hizo de la Cruz el 
centro de un edificio místico colocado fuera del 
espacio y en medio del tiempo. 
La Virgen, al caer desmayada en brazos de las 
Santas Mujeres, queda traspasada por una espada 
visible que parece caer de la cruz como una flecha. 
La cruz misma es un árbol despojado de sus ramas; 
anida el pelícano en la parte superior, de la cual 
todavía brotan hojas. El título de la cruz ostenta el 
versículo en que el Psalmista compara al futuro 
Cristo con el pájaro de las soledades que alimenta 
á sus hijuelos con su propia sangre. Dentro del 
marco pintado, á derecha é izquierda de la Cruz, 
continúan los símbolos y las profecías. Cada uno 
de los cuatro lados contiene figuritas que empuñan 
banderolas. Leyendas escritas en ligeras minús-
culas de color azul, muy difíciles ya de leer, dan la 
palabra á la Iglesia, que invoca á su Amado en el 
vivo lenguaje del Cantar de los Cantares, al Angel 
del Apocalipsis, á los Profetas de la Antigua Ley, á 
los Apóstoles del Evangelio, á los Doctores de la 
LA REDEMPTION 
RETARLE PEINT DE LA FIN DE XIIIe SIECLE 
(CATHÉDRALE DE PAMPELUNE) 
La cathédrale de Pampelune possède toute une 
sèrie d'cevres d'art françaises, qui remontent au 
siècle pendant le quel le royanme de Navarre hit 
un prolongement du royanme de France au deia 
des Pyrénées (1234-1343). L'une de ees oeuvres, 
le Saint -Sépulcre d'argent, a dú ètre envoyée de 
Paris. D'autres, comme les sculptures du cloitre, 
ont été exécutées sur place par des artistes venus 
de France. Parmi ees oeuvres i l en est une de 
la plus insigne rareté: un tableau d'autel peint 
vers 1300. Jusqu'ici i l avait été impossible de l'étu-
dier, dans la salle sombre oü i l était caché, et 
sous le verre épais qui le recouvrait. Heureuse-
ment, le Chapitre a envoyé ce tableau á Saragosse, 
en mème temps que le fameux coffret d'ivoire pro-
venant du monastère pyrénéen de Leyre. 
Le tableau a lm285 de haut sur 0m82 de large. 
II est fait de deux lourdes planches de chène qui 
ont plus de 2 centímetres d'épaisseur et qui sont 
maintenues dans un encadrement du meme bois. 
Les silhouettes tracées sur le stuc sont des dessins 
lavés plutót que des figures peintes. Elles sont 
cernées d'un contour noir, tracé avec une finesse 
de miniaturiste. Les couleurs de détrempe ont des 
tons de gouache fine et mate. Les visages sont 
plus gris que roses, les traits accentués en rose 
violacé, les draperies teintées légèrement de rose 
pále, de gris verdátre , de bleu cendré. Les figuri-
nes se détachaient plus nettement autrefois, sur le 
fond d'or tout pointillé et enguirlandé de rinceaux 
à feuilles de figuier, g ravés d'une pointe très fine. 
I I faut aujourd'hui un effort d'atention pour distin-
guer les figures. Quand on y a réussi , leur ensem-
ble apparaít comme une consíruction théologique, 
aussi riche de pensée qu'un portail de cathédrale. 
Le Crucifiement oceupe le milieu du tableau; mais 
le peintre ne s'est pas contenté de représenter la 
scène capitale de la Passion. II en a commenté le 
sens douloureux et salutaire au moyen d'attributs 
et de figures symboliques; i l a fait de la Croix le 
centre d'un édifice mystique, placé en dehors de 
l'espace et au milieu des temps. 
La Vierge, en tombant évanouie dans les bras 
des Saintes Femmes, est percée d'un glaive vis i-
ble, qui semble tomber, comme une fleche, de la 
Croix. La Croix, elle-mème, est un arbre aux 
rameaux ébranchés; sa tète pousse encoré des 
feuilles, oü est niché le pélican. Le titulus de la 
croix porte le verset symbolique oü le Psalmiste 
semble comparer le Christ futur à l'oiseau des soli-
tudes, qui nourrit sa couvée de sa chair et de son 
sang. Symboles et prophéties continuent à droite 
et à gauche de la croix, sur l'encadrement peint. 
Chacune des quatre-feuilles contient une figurine, 
qui tient sa banderole. Des légendes écrites en 
fines minúscules de couleur bleu, et devenues fort 
difficiles à déchiffrer, donnent la parole à l 'Église, 
qui invoque son bien-aimé dans le langage auda-
cieux du Cantique, a Tange de l'Apocalypse,, aux 
Prophètes de l'ancienneLpi, aux Apotres de l'Evan-
gile, aux Docteurs de l 'Église, qui tous viennen 
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Iglesia; y todos vienen á decir su palabra misterio-
sa sobre la Víctima y sobre el Sacrificio (pág. 43). 
Debajo del cuadro, resumen de toda una doc-
trina, aparece una reunión numerosa de personajes 
que parecen ser contemporáneos del pintor; están 
dispuestos en forma de predela. Algunos seglares 
en trajes variados y de condiciones diversas, apa-
recen alineados en un edificio, á la derecha, 
á la izquierda de un obispo, á quien un clé-
rigo presenta un pergamino. ¿Es esto un símbolo, 
una representación de la Iglesia y de su enseñanza, 
ó una escena real: un obispo de Pamplona entre sus 
diocesanos? En este caso, el obispo pintado sobre 
el cuadro no puede ser el donante ú oferente. 
Algunos blasones aparecen visibles aun en el 
cuadro: el escudo flordelisado de Francia alterna 
con otro escudo de gules sembrado de besantes de 
oro. Es la forma primitiva del escudo de Navarra: 
esferiías de oro pasadas por hilos de oro, entrecru-
zados para formar la estrella de ocho puntas que 
más tarde dibujarán las famosas cadenas de oro. 
Este cuadro lleva, pues, las armas de los reyes 
de Francia que, á principios del siglo XIV, eran 
igualmente señores de Pamplona y de Par ís . Pro-
bablemente fué pintado en Pamplona mismo. Cin-
tas doradas que acompañan á los escudos se com-
binan para presentar estrellas de estilo morisco. 
El cuadro de Pamplona es de un interés excep-
cional para la iconografía religiosa, al final de la 
época de las catedrales. Este cuadro teológico 
debe ser relacionado con las grandes vidrieras 
teológicas, como las de Bourges. Pero no es copia 
de ninguna de ellas. 
Las figuritas y los versículos que rodean la 
Cruz están agrupados de un modo original, según 
lo que puede decirse sin haber establecido las 
comparaciones minuciosas que convendría hacer, 
sobre todo con manuscritos de miniaturas. 
El conjunto de dichas figuritas forma una cons-
trucción lógica y clara, cuya disposición ha podido 
ser hecha expresamente para el retablo por un 
clérigo francés. Aquella representación del Arbol 
de Salvación no es, seguramente, simple ilustra-
ción de un texto místico. Difiere enteramente de 
los cuadros de asunto análogo que se pintaban en 
Toscana hacia la misma época, es decir, por los 
primeros años del siglo XÍV; los cuales represen-
tan el Arbol con el pelícano sobre él, con arreglo 
al L igmim Crucis y á las Meditaciones de 
San Buenaventura. 
Como obra de arte, este cuadro medio destruido 
es tan precioso como venerable. El pintor fué 
seguramente francés. Su trabajo, discreto como 
es y casi incoloro, tiene toda la delicadeza de las 
grisallas pintadas en Francia al comienzo del 
siglo XIV, miniaturas parisienses ó vidrieras pinta-
das de San Urbano de Tropes. En Francia no existe 
ya ningún cuadro de dicho tiempo; el retablo de 
Pamplona deja bien atrás las tablas pintadas que 
aun pueden verse en Bayeux y en Noyon en 
muebles de iglesia. El dibujo acusa un maestro. 
Este cuadro, único en su género , lo mismo que 
los bajo relieves de Notre Dame de Par í s , señala 
singulares afinidades del arte francés del siglo XI I I 
con el arte antiguo griego. Las siluetas claras tie-
nen la pureza de los dibujos trazados sobre los 
lécitos blancos de Atenas. 
diré leur mot mystèrieux sur la Victime et le 
Sacrifice (p. 43). 
Au-dessous du tableau, qui résume toute une 
doctrine, une assemblée de personnages nombreux, 
qui semblent ètre des contemporains du peintre, 
est disposée en maniere de prédelle. Des laïcs en 
costumes var iés , et de conditions diverses, sont 
rangés dans un édifice, à droite et à gauche 
d'un évèque, à qui un clerc présente un parchemin. 
Est-ce encoré un symbole, —une figuration de 
l 'Église et de son enseignement—ou une scène 
réelle: un évèque de Pampelune parmi ses admi-
nistrés? En tous cas, l 'évèque peiní sur le tableau 
n'en doit pas ètre le donateur. Des écussons res-
tent lisibles sur le cadre: l'écusson fleurdelysé de 
France alterne avec un écusson de gueules qui 
paraít semé de besants d'or. C'est la forme primi-
tive de l'écusson de Navarre: des boules d'or 
enfilées sur des fils d'or croisés pour dessiner 
l'etoile à huit pointes qui dessineront plus tard des 
chaínes d'or. Ce tableau porte les armes des rois 
de France, qui, au commencement du XIVe siècle, 
étaient maítres de mème à Pampelune et à Paris. 
11 est probable qu'il a été peint à Pampelune mème. 
Les rubans dorés que acompagnent les écussons, 
sur le cadre, s'entrelacent pour dessiner des étoiles 
de style moresque. 
Le tableau de Pampelune est d'un intérèt excep-
tionnel pour l'iconographie religieuse, à la fin de 
l 'áge des caíhédrales. Ce tableau théologique doit 
ètre rapproché des grands vitraux théologiques, 
comme ceux de Bourges. II n'en copie aucun. Les 
figurines et les versets qui entourent la Croix 
paraissent groupés de maniere origínale, autant 
qu'on en peut juger sans avoir épuisé les compa-
raisons qu'il conviendrait de faire, surtout dans 
les manuscrits à miniatures. 
L'ensemble des figurines forme une construction 
logique et claire, dont le plan a pu ètre dressé par 
un clerc français tout exprés pour le retable. Cette 
représentation de l'Arbre du Salut n'est pas, à 
coup sur, une simple illustration d'un texte mys-
tique. Elle diffère entièrement des tableaux de 
sujet analogue qui ont été peints en Toscane exac-
tement à la mème époque, c'est-à-dire, dans les 
premières annés du XIVe siècle, et qui figurent 
l'Arbre surmonté du Pélican d'après le Lignum 
Crucis et les Meditations de Saint-Bonaventure. 
Comme oeuvre d'art, ce tableau en ruines est 
aussi précieux que vénérable. Le peintre était, à 
coup súr, un Français. Son travail, d'un art discret 
et presque incolore, a toute la délicatesse des g r i -
sailles peintes en France, au commencement du 
XIVe siècle, miniatures parisiennes ou vitraux de 
Saint-Urbain de Troyes. II ne reste plus en France 
aucun tableau de ce temps; le retable de Pampe-
lune laise bien loin derrière lui les panneaux peints 
que l'on peut encoré voir sur des meubles d'église, 
à Bayeux et à Noyon. Le dessin est d'un maïtre. 
Ce tableau unique montre aussi bien que les bas-
reliefs de Notre-Dame, les affinites singulières de 
l'art français de XIIIe siècle avec l'ancien art grec. 
Les silhouettes claires ont la pureté des dessins 
tracés sur les lécyttes blancs d'Athènes. 
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PINTURA VOTIVA DEL REY 
DE CASTILLA D. ENRIQUE II 
<COLECCIÓN DE D. ROMÁN VICENTE.—ZARAGOZA) 
La Exposición de Zaragoza puso de nuevo á la 
luz del día una gran pintura de fondo de oro, la 
cual es un verdadero monumento histórico. Un rep 
5> una reina, acompañados de un príncipe y de una 
princesa, aparecen arrodillados, donantes minúscu-
los, á los pies de una Virgen que da al Niño de 
mamar p a la cual los ángeles adoran. El manto de 
la Virgen es de un hermoso azul de Ultramar, ador-
nado con pájaros presentados unos frente á otros, 
y pintados de amarillo. El forro del manto es de 
esa laca de rubia, conocida con el nombre de laca 
de Florencia. Las dalmáticas de los ángeles y los 
trajes de los donantes son de tonos anaranjados, 
sobre los cuales brillan ricos follajes de oro. El 
traje del Niño es de oro. 
La tabla está bien conservada; no tiene retoque 
alguno. Con sus caras dulces y finas, sus colores 
claros y preciosos y sus oros, tiene á primera vista 
el aspecto de un retablo sienés del siglo X I V . 
A pesar de lo cual no fué pintado en Italia. El 
Rep cupo nombre, Enrico reye, fué mal borrado 
en la parte baja del cuadro, no es sino Enrique de 
Trastamara, el famoso bastardo que combatió á su 
hermano Pedro, llamado el Cruel, con el concurso 
de Beltran Duguesclin, p que reinó en Castilla, 
después de haber manchado su victoria con un 
fratricidio, en el cual tuvo por cómplice al héroe 
bretón, que continuó siendo su aliado. 
Y haciendo contraste con las armas reales de 
Castilla p de León, pintadas en uno de los ángulos 
superiores de la tabla, aparece el blasón de la 
reina D.a Juana, mujer de D. Enrique II é hija de 
un noble castellano, D. Fernando Manuel, señor 
de Villena. El infante que se ve arrodillado es el 
príncipe que después llevó la corona de Castilla 
con el nombre de Juan I ; la infanta es D.a Leonor, 
que se casó con el heredero del reino de Navarra, 
Carlos el Noble. 
La tabla donde se hallan reunidos estos retratos 
de la familia real de Castilla, no se halló en tierra 
castellana, sino en un mísero vil lorrio de Aragón, 
Tobed, no lejos de Calatapud. De allí fué sacada 
no hace mucho tiempo por un anticuario p cedida 
á un ilustre coleccionista de Zaragoza, D. Román 
Vicente. 
¿Cómo pudieron ser colocados tales retratos en 
un altar, fuera del reino en que gobernaba el 
donante del cuadro? Algunas conjeturas pueden 
hacerse respecto de tal punto. 
Cuando el conde de Trastamara comenzó á pe-
lear contra su hermano, partió precisamente de 
Aragón; p fugitivo regresó á Aragón después de 
la batalla de Nájera. Acompañóle en su huida uno 
de sus más poderosos aliados de Aragón, D. Juan 
de Luna. En la frontera, fueron acogidos por don 
Pedro de Luna, aquel que más tarde llegó á car-
denal p fué antipapa en Avignón. El lugar de 
TABLEAU VOTIF DU ROI 
ENRIQUE II DE CASTILLE 
(COLLECTION ROMÁN VICENTE.—SARAQÓSSE) 
L'Exposition de Saragosse a remis en lumière 
un grand tableau à fond d'or qui est un monument 
historique. Un roi et une reine, accompagnés d'un 
prince et d'une princesse, sont agenouillés, dona-
teurs minúscules, aux pieds d'une Vierge qui allai-
te l'Enfant, et que des anges adorent. Le manteau 
de la Vierge est d'un beau bleu d'outremer, et orné 
d'oiseaux affrontés, peints en jaune; la doublure 
du manteau est de cette laque de garance qu'on 
appelait «laque de Florence». Les dalmatiques des 
anges, les costumes des donateurs sont d'un ton 
orangé sur lequel jouent des rinceaux d'or. La 
robe de l'Enfant est d'or. 
Le panneau est parfaitement conservé et sans 
retouche. Avec ses figures douces et fines, ses 
couleurs claires et précieuses et ses ors, i l a, à 
première vue, l'aspect d'un retable siennois du 
XIVe siècle. Cependant i l n'a pas été peint en 
Italie. Le roi , dont le nom, Enrieo Reye, a 
été mal effacé au bas du tableau, n'est auíre que 
Enrique de Trastamare, le bátard qui combaííit 
son frère Pedro, dit le Cruel, avec le concours de 
Bertrand Duguesclin, et qui règna en Castille, 
après avoir souillé sa victoire par un fratricide, 
oü i l eut pour cómplice le héros bretón, resté son 
allié. 
En pendant aux armes ropales de Castille et 
de Léon, peintes dans un des angles supérieurs 
du tableau, on voit l 'écusson de la reine D.a Juana, 
femme de D. Enrique I I , et filie d'un noble casti-
llan, D. Fernando Manuel, seigneur de Villena. 
L'infant agenouillé est le prince qui porta la cou-
ronne de Castille, sous le nom de Juan Ie!; 
l'infante est D.a Leonor, qui épousa l'héritier du 
ropaume de Navarre, Carlos le Noble. 
Le tableau sur lequel se trouvent réunis ees por-
traits de la famille ropale de Castille a été trouvé, 
non pas en terre castillane, mais dans une chapelle 
d'un misérable village d'Aragon, Tobed, non loin 
de Calatapud. II en a été enlevé depuis peu par un 
antiquaire et cédé à un notable collectionneur de 
Saragosse, D. Román Vicente. 
Comment ees portraits ropaux ont-ils pu étre 
placés sur un autel, en dehors du ropaume oü 
règnait le donateur du tableau? On peút faire à ce 
sujet des conjectures. 
Lorsque le comte de Trastamare se mit en cam-
pagne contre son frère, c'est d'Aragon qu'il partit. 
II regagna l'Aragon en fugitif, après la bataille de 
Nájera. Le roi était accompagné dans sa fuite par 
un de ses plus puissants alliés aragonais, le che-
valier Juan de Luna. lis furent accueillis à la fron-
tière par Pedro de Luna, celui qui fut plus tard 
cardinal et antipape a Avignon. Le village de 
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Tobed está cercano á la frontera. ¿Acaso Enrique, 
después de la derrota, dirigióse desde Nájera á 
Soria para entrar en Aragón por la vía de Calata-
i u d , deteniéndose en Tobed? ¿Este retablo es tal 
vez un ex-voto recuerdo de días de grave peligro? 
Lo cierto es que Tobed formaba parte de los exten-
sísimos dominios de la familia de los Luna, y que 
la existencia de la tabla del rey Enrique de Castilla 
en un lugar de Aragón, sólo puede explicarse por 
las estrechas relaciones de este soberano con la 
familia Luna. En cuanto á la fecha del cuadro se 
halla seguramente comprendida entre la batalla de 
Nájera (1367) y la muerte de D. Enrique (1379). 
La tabla de D. Enrique ¿puede ser atribuida 
á alguno de los pintores italianos que vinieron á 
trabajar en España durante el siglo XIV, como 
por ejemplo al florentino Starnina, cuyos viajes 
nos recuerda Vasari? El dibujo es á la vez dema-
siado seco y muy incierto, sobre todo en las 
manos. Jamás, un discípulo de Giotto ó de la 
Escuela de Siena, pintó en el siglo XIV, una 
Virgen dando de mamar á su Hijo con un seno 
colocado en medio del pecho y que parece no 
tener compañero. Sin embargo, el pintor del reta-
blo de Tobed procede directamente de la tradición 
sienesa, lo mismo que los pintores catalanes de su 
época. 
De uno de estos, por lo menos, sabemos que 
trabajó en Zaragoza durante la segunda mitad del 
siglo X I V : fué Jaime Serra, de Barcelona. En 1361, 
el canónigo Fr. Martín de Alpartir, tesorero del 
arzobispo D. Lope de Luna, le había ya hecho 
entrega de 100 florines de oro á cuenta del valor de 
un gran retablo destinado á la iglesia de las reli-
giosas del Santo Sepulcro. (Véase el opúsculo de 
D. Carlos de Odriozola y Grimaud, Zaragoza, 1908). 
Ocho tablas de dicho altar han sido halladas recien-
temente en el mismo convento de las Comenda-
doras del Santo Sepulcro. Tienen gran parecido 
con las tablas del gran políptico del Espíritu Santo, 
de la catedral de Manresa, obra de un deudo del 
mismo Jaime, llamado Pedro Serra. 
El retablo de Tobed no es sin embargo de Jaime 
Serra: se diferencia de las obras del pintor barce-
lonés por la exageración de ciertos rasgos fisonó-
micos de los tipos angélicos y femeninos: narices 
muy puntiagudas, bocas minúsculas con el labio 
superior reducido á una línea recta, manos mal 
articuladas, el tono anaranjado dominante en los 
ropajes, el trabajo mismo de los oros en el cual 
es menos preciosa la orfebrería. 
La única obra que hoy podríamos atribuir tal vez 
al pintor del retablo de Tobed, es una serie de cua-
tro tablas de la Pasión conservadas también en la 
iglesia del Santo Sepulcro de Zaragoza. La Colo-
cación en el Sepulcro, casi copiada del cuadrito 
pintado por Simone Martini, en Avignón, hoy con-
servada en él Museo de Berlín, claramente indica, 
lo mismo que la Virgen de Enrique I I , que el pin-
tor conoció de muy cerca el arte de Siena. Tal 
pintor fué sin duda aragonés . ¿Sería el misterioso 
Lorenzo Zaragoza que, hacia los años 1360, tra-
bajó en Barcelona y que después fué llamado á 
Valencia en 1374? 
Tobed est proche de la frontière. Enrique, qui, 
après sa défaite, était descendu de Nájera vers 
Soria, pour entrer dans le royanme d'Aragon par la 
route de Calatayud, s'arréta-t-il, dans ce village? 
Ce retable est-il'un ex-voto, souvenir des jours de 
détresse? Pour s'en tenir aux faits, i l est certain 
que Tobed a fait partie des immenses domaines 
de la famille de Luna; la présence du tablean du 
roí Enrique de Castille dans un village d'Aragon, 
doit s'expliquer par les rapports étroits de ce sou-
verain avec les Luna. Quant à sa date, elle se trouve 
comprise entre la bataille de Nájera (1367) ct la 
mort de D. Enrique (1379). 
Le tablean du roi Enrique ne peut ètre attribué à 
l'un des peintres italiens qui allèrent travailler en 
Espagne dès le XIVe siècle, comme le florentin 
Starnina, dont Vasari a rappelé les voyages. Le 
dessin est à la foistrop sec et trop incertain, surtout 
dans les mains. Jamáis Madone «giottesque» ou 
siennoise du XIVe siècle n'a, pour allaiter son fils, 
découvert un sein placé juste au milieu de la poi-
trine, et qui semble unique. Cependant le peintre 
du retable de Tobed relève directement des tradi-
tions siennoises, comme les peintres catalans de 
son temps. 
L'un de ces peintres, tout au moins, a travaillé 
dans la seconde moitié du XIVe siècle pour Sara-
gosse. C'est Jaime Serra, de Barcelone. En 1361, 
le chanoine Fray Martín de Alpartir, trésorier de 
l'archevèque D. Lope de Luna, avait dejà donné au 
peintre 100 florins d'or en à-compte sur le prix d'un 
grand retable destiné à l'église des religieuses du 
Saint-Sépulcre, à Saragosse. (Voir l'opuscule de 
D. Carlos de Odriozola y Grimaud, Sarago-
se, 1908). Huit panneaux de ce retable ont été 
tout récemment retrouvés dans le convent des 
«Comendadoras del Santo Sepulcro». lis ont une 
étroite ressemblance avec les panneaux du grand 
polyptyque du Saint Esprit, à la cathédrale de 
Manresa, oeuvre d'un parent de Jaime, Pere Serra. 
Le retable de Tobed n'est pas de Jaime Serra: 
i l se distingue des oeuvres de ce peintre bar-
celonais par l 'exagération de certains traits des 
types féminins et angèliques: le nez très-pointu, la 
bouche minuscule, avec la lèvre supérieure réduite 
à une ligne droite, les mains mal articulées, le 
ton orangé qui domine dans les vetèments, le tra-
vail mème des ors, dont l 'orfèvrerie est moins 
précieuse. 
La seule ceuvre que l'on puisse actuellement 
attribuer au peintre du retable de Tobed est 
une sèrie de quatre panneaux de la Passion qui 
sont conservés précisement dans l'église du 
Saint-Sépulcre, à Saragosse. La Mise au T o m 
beau, qui est presque copiée du tableautin peint 
par Simone Martini à Avignon et aujourd'hui con-
servé au Musée de Berlín, montre, comme la 
Vierge du roi Enrique, que le peintre a connu de 
très près l'art siennois. Ce peintre était sans doute 
un aragonais. Serait-ce le mystérieux Lorenzo 
Zaragoza, qui travailla vers 1360 à Barcelone 
et fut appellé en 1374 à Valence? 
E l rey de Castilla Enrique II y la reina 
a. los pies cíe la vn^en 
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TRIPTICO FECHADO EN 1439 
IGLESIA PARROQUIAL DE BELCHITE 
(PROVINCIA DE ZARAGOZA) 
El tríptico de Belchite es un verdadero edículo 
de madera, cuyo dosel y portezuelas debieron dar 
albergue á alguna imagen de la Virgen María. 
La colocada en él durante la Exposición, perte-
nece á D. Mariano Paño, y es una preciosa estatuita 
de madera pintada representando á la Virgen sen-
tada sosteniendo al Niño Jesús. Se remonta dicha 
imagen á la segunda mitad del siglo X I I I . 
La fecha del tríptico aparece en una inscripción 
pintada en el reverso de las portezuelas. Dicha 
inscripción es en realidad un documento útilísimo 
para la historia de la pintura antigua aragonesa. 
Este retaulo han fecho fazer 
los hondrados Pascual Bernat et Pedro Bernat 
a o ñor he reverencya de Sancta Marya. 
Añyo D . MCCCCXXXVII I I . 
Los donantes mencionados en la inscripción 
están representados sobre las mismas portezuelas, 
apareciendo uno frente á otro cuando el tríptico 
está abierto; los dos están arrodillados y vestidos 
con armadura negra, ante un muro rojizo flanqueado 
de torreones. 
Las escenas religiosas pintadas en el interior 
de las puertas son: á la izquierda, la Anunciación, 
la Visitación y la Natividad; á la derecha, la Adora-
ción de los Magos, la Presentación en el templo 
y la Circuncisión. Los fondos son dorados y ador-
nados con estrellas. Por la composición, por el 
colorido y por los trajes, las pinturas del tríptico de 
Belchite contemporáneo de las mejores obras de 
Juan Van Eych, tienen un parecido evidente con las 
miniaturas y las pinturas franco-flamencas del tiem-
po de Carlos V I , anteriores en una generación. 
La influencia precoz del arte del Norte sobre la 
pintura aragonesa se manifiesta ya en el célebre 
políptico del Monasterio de Piedra, hoy conservado 
en Madrid, entre las colecciones de la Academia de 
la Historia. Este políptico lleva la fecha de 1390. 
El tríptico de Belchite procede del mismo taller 
que el políptico de Argües que representa la leyen-
da del arcángel San Miguel y se halla en el Museo 
Arqueológico de Madrid. La fecha de dicho políp-
tico puede fijarse aproximadamente por la fecha 
de la pintura de Belchite. 
T R I P T Y Q U E DATÉ DE 1439 
EGLISE PAROISSIALE DE BELCHITE 
(PROVINCE DE SARAGOSSE) 
Le triptyque de Belchite est un véritable édicule 
de bois, dont le dais et les volets ont protégé 
pendant I'Exposition, une charmante statuette en 
bois peint de la Vierge assise, appartenant á D. 
Mariano Paño, et qui remonte à la seconde 
moitié du XIIIe siècle. La date du triptyque est 
donnée par une inscription peinte au revers de ses 
volets, et qui en fait un document fort utile pour 
l'histoire de l'ancienne peinture aragonaise: 
Este retaulo han fecho fazer 
los hondrados Pascual Bernat et Pedro Bernat 
a onor he reverencya de Sancta Marya, 
Añyo D . MCCCCXXXVII I I . 
Les deux donateurs mentionnés dans l'inscrip-
tion sont représentés sur les deux volets, oü ils 
se font face, quand le triptyque est ouvert, tous 
deux à genoux et couverts d'une armure noire, 
devant un mur tourelé de couleur rose. Les scènes 
religieuses peintes sur les volets sont, à gauche, 
l'Annonciation, la Visitation, la Nativité; à droite, 
l'Adoration des Mages, la Présentation au Temple 
et la Circoncision. Les fonds sont dorés et gaufrés 
de petites étoiles. Par la composition, le colorís 
et les costumes mèmes, les petites peintures du 
triptyque de Belchite, contemporain des chefs 
d'oeuvre de Jean Van Eyck, ont une ressemblance 
évidente avec les miniatures et les peintures fran-
co-flamandes du temps de Charles V I , antérieures 
d'une génération. 
L'influence précoce de l'art du Nord sur la pein-
ture aragonaise se manifesté déjà sur le célèbre 
polyptyque du Monastère de Piedra, aujourd'hui 
conservé à Madrid, dans les collections de l'Aca-
démie de l'Histoire, et qui porte la date de 1390. 
Le triptyque de Belchite est du mème atelier que 
le polyptyque d'Argües, représentant la Légende 
de l'archange saint Michel, qui se trouve au Musée 
archéologique de Madrid. II permet de dater appro-
ximativement ce curieux polyptyque. 
BIBLIOGRAFÍA.—E. TORMO Y MONZÓ. — La. 'Pintura. Aragonesa Caatrocentísta CBoL de ía Soc, Esp. de Excur-
siones. X V I I , 1909, págs. 62-63.) 
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TABLAS DEL SIGLO XV 
PROCEDENTES DE UN RETABLO 
PINTADO PARA D. DALMACIO DE MUR 
ARZOBISPO DE ZARAGOZA 
Entre los prelados ilustres del reino de Aragón, 
D. Dalmacio de Mur es el que ha dejado monu-
mentos más importantes y dignos de admiración. 
Estuvo cuatro años en el obispado de Gerona y 
de allí, en 1419, pasó á la sede de Tarragona donde 
continuó hasta 1431. Entonces fué trasladado al 
arzobispado de Zaragoza que ocupó hasta su 
muerte, ocurrida en 1456. 
Sus armas parlantes, un muro con almenas, 
aparecen esculpidas sobre tres grandes retablos 
de alabastro. El primero es el de la Catedral de 
Tarragona, comenzado en 1426 por el escultor 
catalán Pere Johan de Vallfogona y terminado 
por Guillem de la Mota; el segundo es el retablo 
de La Seo de Zaragoza, cuya predela esculpía 
Pere Johan en 1435, siendo terminado después de 
la muerte de D. Dalmacio por un artista alemán; 
el tercero es el retablo que estuvo colocado en la 
antigua capilla del palacio arzobispal de Zaragoza 
y que después estuvo expuesto por algún tiempo 
en las galerías de M M . Trotti y C.a de Par ís ; 
actualmente pertenece al Metropolitan Museum de 
New York. 
Este retablo consta de una sola predela de ala-
bastro montada sobre un basamento de piedra, á la 
manera que lo está el retablo de la Seo. Las escul-
turas, que no son, por cierto, de Pere Johan, 
están consideradas como de excelente mano. 
En Zaragoza se han conservado dos magníficas 
tablas que fueron también pintadas para el arzobis-
po Mur y estuvieron á la vista en nuestra Exposi-
ción Retrospectiva. Una de ellas representa á San 
Martín, santo de la especial devoción de D. Dal-
macio, y á Sta. Tecla venerada en Tarragona. 
Y es precisamente á estos santos á quienes están 
dedicados cuatro bajorelieves del retablo arzobis-
pal. Los blasones de D. Dalmacio que están escul-
pidos en el basamento de piedra del retablo, fueron 
colocados también por el pintor de las tablas en el 
broche de la capa de S. Martín; en el cual se distin-
guen claramente el muro y sus almenas. 
La otra tabla junta en un solo cuadro á dos san-
tos cupas predicaciones y martirios fueron repre-
sentados por Pere Johan en la predela ó bancal del 
gran retablo de la Seo. Son el obispo San Valero 
y su discípulo el diácono San Lorenzo. Lleva el 
Diácono la parrilla que fué instrumento de su 
suplicio. 
Tal vez las dos hermosas tablas de la Exposición 
Retrospectiva formaron parte de un grande altar, 
cuya parte inferior estuvo constituida por el basa-
mento de piedra y la predela de alabastro del altar 
de la capilla del palacio arzobispal. 
Hay un argumento sin embargo contra esto, y 
es que no se conoce en Aragón retablo alguno 
del siglo X V que haya sido compuesto de escul-
turas, en la parte inferior, y de pinturas en la 
superior. Es más probable que estas dos tablas 
reunidas en un mismo altar con otras, tal vez ya 
PANNEAUX DU XVe SIECLE 
PROVENANT D'UN RETABLE 
PEINT POUR D. DALMACIO DE MUR, 
ARCHEVÉQUE DE SARAQOSSE 
Entre les prélats illustres du royanme d'Aragon, 
D. Dalmacio de Mur est celui qui a laissé les monu-
ments les plus considérables et les plus dignes 
d'admiration. De l'évéché de Girone, oü i l resta 
quatre ans, i l passa en 1419 à celui de Tarragone, 
oü i l demeura jusqu'en 1431. II fut alors élevé au 
siége métropolitain de Saragosse, qu'il occupa 
jusqu'à sa mort, en 1456. Ses armes parlantes, un 
mur surmonté de merlons, sont sculptées sur trois 
grands retables d'albátre. Le premier est celui de la 
cathédrale de Tarragone, commencé en 1426 par 
le sculpteur catalán Pere Johan de Vallfogona, et 
terminé par Guillem de la Mota; le second est le 
retable de La Seo de Saragosse, dont Pere Johan 
sculptait la prédelle en 1435, et qui ne fut achevé 
qu'après la mort de D. Dalmacio par un maitre 
allemand; le troisième est le retable de la chapelle 
du palais archiépiscopal de Saragosse, qui a figu-
ré quelque temps à Paris dans les galeries de 
M M . Trotti et C.ie II vient (f étre vendu au Metro-
politan Museum de New York. Ce retable se com-
pose seulement d'une prédelle d'albátre, montée 
sur un soubassement de pierre, qui a presque la 
largeur du retable de La Seo. Les sculptures, qui 
ne sont pas de la main mème de Pere Johan, comp-
tent parmi les oeuvres les plus vivantes de Tancien 
art d'Aragon. 
Saragosse a conservé deux grands panneaux 
peints pour l 'archevèque Mur, et que l'Exposition 
rétrospective a mis en lumière. L'un d'eux repré-
sente saint Martin, pour lequel l 'archevèque avait 
une dévotion particulière, et sainte Thècle, véné-
rée à Tarragone. Ce sont précisément les deux 
saints dont les légendes sont racontés sur qua-
tre des basreliefs du retable archiépiscopal. Les 
armoiries de l 'Archevèque, qui sont sculptés sur 
le soubassement de pierre de ce retable, ont été 
placés par le peintre des panneaux sur le fer-
mall de la chape de Saint Martin, on l'on distingue 
nettement le mur et ses créneaux. L'autre panneau 
réunit deux saints, dont les prédications et le mar-
tyre ont été mis en scène par Pere Johan sur la pré-
delle du grand retable de La Seo: l 'évèque saint 
Valère, et son disciple, le diacre saint Laurent. 
Le diacre porte, le g r i l , qui fut l'instrument de 
son supplice. 
On peut se demander si les deux panneaux 
de l'Exposition rétrospective n'ont pas fait partie 
d'un grand retable, dont la partie inférieure aurait 
eté constituée, dans la chapelle du palais archié-
piscopal, par le soubassement de pierre et la 
prédelle d'albátre qui se trouvaient dans la cha-
pelle du palais archiépiscopal. Mais on ne con-
naít pas, en Aragón, de retable du XVe siècle 
dont la décoration soit composée ainsi, pour le 
bas, de sculptures, et pour le haut, de peintures. II 
est probable que les deux panneaux, réunis dans 
un mème cadre avec d'autres, qui se seront perdus, 
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perdidas, hayan figurado en algún oratorio parti-
cular no en la misma capilla antigua del palacio. 
Estas dos tablas son documentos de primer 
orden para la historia, tan oscura aun, de la pintura 
antigua aragonesa. 
Están pintadas al temple, con ligeros toques de 
colores al aceite y han sido bastante groseramente 
repintadas, sobre todo en la parte de los vestidos, 
donde resulta imposible ya. descubrir los dibujos 
de los brocateles del siglo X V . 
Los fondos son dorados; el de la tabla de San 
Martín y Santa Tecla está grabado con adornos 
en forma de rosetones, inscritos en una especie 
de cuadrados. Los nimbos, las coronas, las mitras, 
las orlas, los báculos de los obispos, la parrilla 
misma aparecen acentuadas con relieves de estuco. 
El muro, sobre el cual se destacan las figuras, 
es un motivo mup aragonés; que por primera vez 
aparece detrás de los donantes del tríptico de 
Belchite, fechado en 1439, (lám. 7) y que hacia 
la misma fecha, vuelve á aparecer en la predela 
dels retablo de Argües, existente en el Museo ar-
queológico de Madrid. 
El enlace de los personajes reunidos por parejas, 
la viveza del antiguo colorido, la imitación de los 
procedimientos de los Van Eyck en la pintura de 
las telas y de la pedrería, claramente muestran 
que el desconocido pintor del arzobispo Mur co-
noció al pintor valenciano Jacomart Basó, artista 
favorito del rey Don Alfonso V para quien fué á 
trabajar á Nápoles. 
La influencia del artista valenciano en Zaragoza 
se manifiesta en el notable tríptico de la iglesia 
de Santa Catalina, el cual ostenta la fecha de 1454. 
El pintor del arzobispo Mur se diferencia del 
pintor de este tríptico, y también del mismo Jaco-
mart, por el uso de relieves dorados de un gusto 
completamente español. Estos relieves de que están 
recargados los retablos catalanes y aragoneses del 
siglo X V , ya aparecen en el cuadro de altar de la 
colección Lázaro de Madrid, fechada en 1439, pque 
representa á la Virgen teniendo á sus pies al ca-
ballero Sperandeo de Santa Fe que se hizo pintar 
arrodillado. Procede esta pintura, de Tarazona. 
Hay que atribuir también, como lo hace D. Elias 
Tormo, al pintor del arzobispo Mur, la tabla del 
Museo Arqueológico de Madrid que representa á 
San Vicente. Dicha tabla procede de La Seo de 
Zaragoza y se parece mucho á las dos tablas del 
palacio arzobispal por la dulzura de los rostros, 
el colorido de los paños y la riqueza de los relieves 
dorados. 
Quiera Dios que nuevos trabajos en los archivos 
den á conocer el nombre de este pintor del arzo-
bispo de Zaragoza, discípulo más ó menos di-
recto del valenciano Jacomart. Si no llegó á 
ser un artista original, fué por lo menos un br i -
llante decorador. 
auront figuré dans un oratoire du palais, et non 
dans la chapelle mème. Ces deux panneaux sont 
des documents de premier ordre pour l'histoire, 
encoré très obscure, de l'ancienne peinture ara-
gonnaise. lis sont peints à tempera, avec de légers 
glacis à l'huile, et ont été assez lourdement re-
peints, surtout sur les vètements, oü i l est devenu 
impossible de retrouver les dessins des brocarts 
du XVe siècle. Les fonds sont dorès; celui du pan-
neau de saint Martin et sainte Thécle est g r avé 
d'ornements en forme de rosaces, inscrits dans un 
quadrillage. Les nimbes, les couronnes, les mitres, 
les orfrois, les crosses des évèques, le g r i l 
mème sont accentués par des reliefs de stuc doré. 
Le mur, sur lequel se détachent les figures, est un 
motif tout aragonais, qui parait pour la premiére 
fois, derrière les portraits des donateurs du triotv-
que de Belchite, daté de 1439 (pl. 7), et qui repa-
rait, vers la mème date, sur la prédelle du retable 
d 'Argües, au Musée archéologique de Madrid. Le 
groupement des personnages, réunis par couples, 
la vivacité du colorís anden, l'imitation des r>rocé-
dés des Van Eyck dans la peinture des étoffes et 
des pierreries, montrent clairement que le peintre 
inconnu de í 'archevèque Mur a connu le peintre 
valencien Jacomart Baço, qui fut l'un des artistes 
favoris du roi Alphonse V, et alia travailler pour 
son souverain á Naples. L'influence du maítre 
valencien se manifesté a Saragosse dans te remar-
quable triptyque de l'église de Santa Catalina, qui 
porte la date de 1454. Le peintre de Í'archevèque 
Mur se distingue du peintre de ce triptpque, aiissi 
bien que de Jacomart lui-mème, par l'emoloi de 
reliefs dorés, d'un goüt tout espagnol. Ces reliefs, 
dont les retables catalans et aragonais du XVe siè-
cle ont été surchargés , se montrent déjà sur le ta-
blean d'autel de la collection Lázaro, de Madrid, 
daté de 1439: la Vierge aux píeds de laouelle le 
chevalier Sperandeo de Santa Fe s'est fait reoré-
senter à gen ou x; ce tablean nrovient de Tarazona. 
On doit rendre au peintre de l'archevèniíe Mur, 
avec D. Eliás Tormo, le panneau du Musée ar-
chéologique de Madrid qui représente saint Vin-
cent. Ce tablean, qui provient d'une chanetle de 
La Seo de Saragosse. ressemble étroitement aux 
deux panneaux du palais archiépiscopal, pour ía 
douceur des visajes, le colorís des drapertes et 
la richesse des'' reliefs dorés. II faut souhaiter que 
des recherches d'archives fassent connaítre le 
nom de ce peintre de l 'archèveque de Saragosse, 
disciple plus ou moins direct du Valencien Ja-
comart, qui a été , si non un maitre original, au 
moins, un décorateur brillant. 
BIBLIOGRAFÍA.—E. TORMO Y MONZÓ.—la Tintura. Aragonesa. Cuatrocentista (Boletín' de ía Sociedad Española, 
de Excursiones, t. XVII , 1909, págs. 73-73). 
E. BERTAVX.—Histoire de l'Art, publicada bajo la dirección de A. Michel, t. I I I , 2.a parte, págs. 779, 808-809. 
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TABLAS DEL ALTAR MAYOR 
DEL MONASTERIO DE SÍJENA 
(MUSEO PROVINCIAL DE HUESCA) 
El museo provincial de Huesca fué en gran parte 
constituido con la pequeña colección de cuadros 
antiguos que D. Valentín Carderera había formado 
después de la supresión de los conventos; colec-
ción que legó á su ciudad natal. 
La mayor parte de las pinturas son tablas arago-
nesas de los siglos X V y X V I , restos de antiguos 
retablos. El San Vicente de dicho museo," por 
ejemplo, que figuró en la Exposición de Zaragoza 
(lámina 10), formaba en el siglo X V el centro de un 
altar cupo coronamiento era la Crucifixión del 
mismo museo, que también estuvo expuesta en 
Zaragoza (lám. I I ) . Por cierto que el retablo de 
que estas dos pinturas formaron parte, tenía un 
parentesco estrecho con las obras catalanas de la 
segunda mitad del mismo siglo XV, como las de 
Jaime Huguet; pero la representación de un santo 
en una especie de edículo, adornado con nichos en 
los cuales aparecen ángeles ó figuritas alegóricas, 
es particular de los Primitivos Aragoneses. Tal dis-
posición arquitectónica se encuentra, por ejemplo, 
en la gran tabla del museo arqueológico de Madrid 
que representa á Santo Domingo de Silos rodeado 
de Virtudes, pintura procedente de Daroca: y en la 
tabla del palacio episcopal de Teruel que represen-
ta á la Virgen de Misericordia acompañada de figu-
ritas alegóricas de pecados capitales. 
En dicha colección, las únicas tablas cuyo origen 
dejó exactamente indicado Carderera, fueron cua-
tro escenas de la vida de la Virgen que procedían 
del Monasterio de Sijena. Representan estas pintu-
ras el Encuentro de San Joaquín y Santa Ana en la 
Puerta de Oro (no reproducido); la Natividad de 
la Virgen (lámina 13); el Angel de la Anunciación 
ante la Virgen, colocada en su reclinatorio y 
acompañada por las tres Virtudes Teologales y las 
cuatro Virtudes Cardinales (FIdes, CHaritas, T E m -
perantU, PRUéentía, TVStíitía, FORtitado, ESperatiza) 
(lámina 14); y la Visitación (lám. 15). 
La imitación del arte italiano es evidente en los 
tipos, los trajes y las arquitecturas, grandemente 
adornadas de estatuas y relieves. El exceso de 
detalles, el modelado acusado con dureza metálica 
hacen pensar en los discípulos de Mantegna, en la 
Italia del Norte. Pero las formas densas, el colorido 
frío en que dominan el rojo carmín, el azul oscuro 
y el verde, no se hallan en ninguna escuela italiana. 
Ciertos detalles, como la cocina que se ve en un 
rincón del palacio de la Virgen, con la cocinera, 
los utensilios y el gato ó el manojo de llaves de 
dueña de casa que pende del pesado cinturón de 
santa Ana, con sus agujas de hacer calceta, intro-
ducen, en medio de aquellas figuras medio italia-
nas, rasgos realistas completamente españoles. 
La misma representación de la Virgen, rodeada 
de virtudes, es rarísima, y tal vez única en la escena 
de la Anunciación. En Francia, no se da con ella, 
una vez comenzado el siglo X V I , sino en compli-
cadísimas composiciones alegóricas., como las que 
ilustran los manuscritos de los «Palinods», deRuan. 
(Véase Anales Arqueológicos X X I I , 1862, pág. I I I ; 
PANNEAUX DU GRAND RETABLE 
:: DU MONASTERE DE SIJENA :: 
(MUSÉE PROVINCIAL DE HUESCA) 
Le musée provincial de Huesca a été constitué 
avec la petite collection de tableaux anciens que 
D. Valentín Carderera avait formée, après la sup-
pression des monasíères, et qu'il a léguée a sa 
ville natale. Cette collection comprend en majorité 
des panneaux aragonais du XVe et du XVIe siècle, 
qui sont les restes de grands retables. Ainsi le 
saint Vincent du musée de Huesca, qui a figuré à 
l'Exposition de Saragosse (pl. 10), formait au 
XVe siècle le milieu d'un retable, dont le couron-
nement était le Crucifiement du meme Musée 
(également envoyé à Saragosse, pl . 11). Le reta-
ble dont ees deux panneaux ont fait partie est 
assez étroitement apparenté avec les oeuvres cata-
lanes de la seconde moitié du XVe siècle, comme 
celles de Jaime Huguet; ma is la représentation d'un 
saint dans une sorte d'édicule, orné de niches dans 
lesquelles sont placés des anges ou des figurines 
allégoriques, est particuliére aux «Primitifs» ara-
gonais. Cette disposition architecturale se retrou-
ve, par exemple, sur le grand panneau du musée 
archéologique de Madrid, représentant saint Do-
minique de Silos, entouré de Vertus, qui provient 
de Daroca, et sur un panneau de l'évèché de Teruel, 
représentant la Vierge de Miséricorde, accom-
pagnée de figurines allégoriques des péchés 
capitaux. 
Les seuls panneaux du musée de Huesca dont 
Carderera ait indiqué exactement la provenance, 
sont quatre scènes de la Vie de la Vierge, qui ont 
fait partie du grand retable du monastère de 
Sijena. Ces panneaux représentent la Rencontre 
de Joachtm et d'Anne à la Porte d'Or (non repro-
duït); la N c ü m i é d e la Vierge (pl. 13), l Ange de 
VAnnonciation devant la Vierge assise a son 
prie-Dieu, eí accompagnée des trois Vertus théo-
logales et des quatre Vertus cardinales (FIdes, 
CHaritas, TEtnperantia, PRUdentia, IVStüia, FORtttudo, 
ESperanza) (pl. H ) \ l a Visitgtion (pl. 15). L'imitation 
de l'art italien est évidente dans les types, les costu-
mes et les architectures, abondamment ornées de 
reliefs et de statues. La surcharge des détails, le 
modelé acensé avec une dureté métallique font 
penser aux disciples de Mantegna dans 1' Italie du 
Nord. Mais Ies formes épaisses, le colorís froid, 
oü dominent le carmín, le bleu sombre et le vert, 
ne se retrouvení dans aucune école italienne. 
Certains détails, comme la cuisine qui se laisse 
voir dans un coin du palais de la Vierge, avec la 
cuisinière, les ustensiles et le chat, ou le trousseau 
de ménagère qui pend à la lourde ceinture de 
sainte Anne, avec ses aiguilles à tricoter, intro-
duisent au milieu de figures à demi italiennes, des 
traits de réalisme qui sont bien espagnols. 
La représentation mème de la Vierge entourée 
des Vertus est très rare et peut-ètre unique dans la 
scène de VAnnonciation. Elle ne se rencontre en 
France, au commencement de XVIe siècle, que dans 
des compositions allégoriques très compliquées, 
comme celles qui illustrent les manuscrits des 
«Palinods» de Rouen (Voir Anuales archeologi-
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lámina página 97) ó en cortejos triunfales. 
(Anales Arç . , X X I V , 1864, pág . 43; Mále, el Arte 
Religioso á fines de la Edad Media, pág . 333). 
Carderera había dejado en el monasterio de 
Sijena algunas tablas del gran retablo. Cuatro de 
ellas continúan allí. La tabla de la Adoración de 
los Reyes Magos fué vendida hace algunos años, 
otra de la misma serie, y de las más suntuosas, 
fué hallada por Mr. Bertaux en la rica colección 
de D. Matías Muntadas, de Barcelona; representa á 
Cristo entre los Doctores. 
Así la serie de dichas tablas puede ser reconsti-
tuida en la siguiente forma: 
1. Encuentro de San Joaqu ín y Santa Ana. 
(Museo de Huesca). 
2. Natividad de la Virgen. (Museo de Huesca). 
3. P resen tac ión de la Virgen en el Templo. 
(Sijena). 
4. Anunciación. (Museo de Huesca). 
5. Visitación. (Museo de Huesca). 
6. Nacimiento. Adoración de los á n g e l e s 
y de los pastores. (Sijena). 
7. Adoración de los Reyes Magos. (?) 
8. P resen tac ión de J e s ú s en el Templo. 
(Sijena). 
9. J e s ú s entre los doctores, (Barcelona, 
Colección Muntadas). 
10. Ascensión. (Sijena). 
A éstas, hay que añadir, para completar el 
retablo, dos grandes figuras de San Pedro y San 
Pablo, sobre fondos de oro; otras dos figuras más 
pequeñas de Doctores de la Iglesia, igualmente 
sobre fondos de oro, y varias escenas de la 
Pasión: todas procedentes sin duda de la pradela 
del gran altar, y hoy esparcidas por diferentes 
departamentos del Monasterio. 
La iglesia misma conserva en su románico cru-
cero, junto á los sepulcros reales, un políptico, 
obra del mismo pintor, á excepción de la pradela, 
sobre la cual, algún discípulo reprodujo con bas-
tante torpeza algunas de las composiciones del 
citado altar mayor. El políptico á que nos referi-
mos lleva una inscripción con la fecha de 1517 y 
el nombre de la priora D.a María de Urrea, que 
hizo pintar el retablo mayor. Dicha señora gobernó 
el Monasterio desde el año 1510 al 1521. 
El gran retablo de Sijena es pues obra de los 
comienzos del siglo X V I , por cierto de gran 
importancia para la historia del Renacimiento en 
Aragón. Es por lo tanto contemporáneo de los 
grandes altares esculpidos por Damián Forment pa-
ra la basílica del Pilar y para la catedral de Huesca. 
Y en verdad que no ha de ser entre los pintores 
italianos donde busquemos los modelos del desco-
nocido artista, que supo imitar las formas vigoro-
sas y pesadas de Forment, y sus arquitecturas opu-
lentas. Su obra es un ejemplo de transposición de 
la escultura en pintura, ejemplo del cual no se halla 
un equivalente sino en Italia. El «Maestro de Sijena» 
fué discípulo de Damián Forment, como Andrea del 
Castagno había sido discípulo de Donatello. 
ques, X X I I , 1862, p. I I I ; pl. p. 97) ou dans des 
cortèges de triomphe. (Ann. Arch . ; X X I V , 1864, 
p. 43; Mále, VArt Religieux à la fin du Moyen-
á g e , p. 333). 
Carderera avait laissé au Monastère de Sijena 
plusieurs panneaux du grand retable. Quatre d'en-
tre eux y sont restés. Le panneau de VAdoration 
des Mages a été vendu i l y a quelques années; un 
autre panneau de la meme série a été re t rouvé 
par M . Bertaux dans la riche collection de D. Ma-
tías Muntadas, à Barcelone. II représente le Christ 
au milieu des docteurs. 
La série des panneaux peut ètre reconstituée 
comme i l suit: 
1. Rencontre de Joachim el d'Anne {Huesca). 
2. Nat ivi té de la Vierge (Huesca). 
3. P r é sen t a t i on de la Vierge au Temple 
(Sijena). 
4. Annonciation (Huesca). 
5. Visitation (Huesca). 
6. Nativité, Adoratión des Anges et des ber-
gers (Sijena). 
7. Adorat ión des Mages (?) 
8. Présen ta t ion de J é s u s au Temple (Sijena). 
9. J é s u s p a r m i les docteurs (Barcelone, col-
lection Muntadas). 
10. Ascensión (Sijena). 
II faut ajouter, pour compléter le retable, deux 
grandes figures de Saint Pierre et Saint Paul, sur 
fond d'or, deux figures plus petites de docteurs de 
Téglise, également sur fond d7or, et des morceaux 
de scènes de la Passion, provenant sans doute 
de la prédelle, qui sont dispersés dans différentes 
salles du monastère de Sijena. 
L'église meme a conservé, dans son transept 
roman, près des tombeaux royaux, un polyptyque 
qui est l'oeiivre du meme peintre, sauf la prédelle, 
sur laquelle un aide a reproduït assez grossière-
ment quelques-unes des compositions de rancien 
retable du maítre autel. Le polyptyque de Téglise 
porte une inscription avec la date de 1517 et le 
nom de la prieure D.a María de Urrea, qui fit 
exécuter le retable du maítre autel. Elle gouverna 
le monastère de 1510 à 1521. 
Le grand retable de Sijena est done une ceuvre 
du commencement du XVIe siècle. II offre un 
grand intérét pour l'histoire de la Renaissance en 
Aragón. Ce retable peint est contemporain des 
grands retables sculptés par Damián Forment 
pour la basilique du Pilar et la cathédrale de 
Huesca. 
En vérité ce n'est pas parmi les peintres italiens 
qu'on devra chercher les modèies du peintre incon-
nu. II a imité les formes vigoureuses et pesantes 
de Forment, ses architectures opulentes. Son ceu-
vre est un exemple de transposition de la sculp-
ture en peinture dont on ne trouverait Téquivalent 
qu'en Italie. Le «Maítre de Sijena» a été disciple 
de Damián Forment, comme Andrea del Castagno 
a été disciple de Donatello. 
BIBLIOGRAFÍA.—E. TORMO Y MONZÓ. La. Pintura, edragonesa Cuaírocentísta (Boletín de ta Soc. Esp. de Excur-
siones, XVII , 1909, págs. 233-236). 
Datos inéditos sacados de la Historia det SWonasierio de 5//e/ia, escrita por D. MARIANO DE PAÑO, 
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ALEJO FERNÁNDEZ DE CÓRDOBA ALEJO FERNANDEZ DE CORDOUE 
:: :: :: :: TRÍPTICO :: :: :: :• TRIPTYQUE ::. :: :: 
(BASÍLICA DEL PILAR.—ZARAGOZA) 
La Exposición de Zaragoza permitió estudiar 
por vez primera un precioso tríptico perteneciente 
al templo del Pilar, obra difícil de clasificar á pri-
mera vista entre las escuelas cupa personalidad 
nos es actualmente conocida. 
El pintor, ciertamente era flamenco, al menos 
de escuela. Un artista formado fuera de centros tan 
importantes como Brujas ó Amberes ¿habría 
pintado con un sentido tan exacto de materias 
brillantes y de luces vivas, la tela de brocado sobre 
la cual pasa la montura que conduce á Jesús, 
así como el Angel que levanta la cruz en medio de 
nubes oscuras, aparición maravillosa que parece 
apagar la minúscula luna, en medio de la oscuridad 
de cielo, y rodea á Cristo de un resplandor de-
relámpago sobre la roca del monte de las Olivas? 
¿Un pintor no flamenco habría dado al Cristo de 
la Cena el tipo de las Santas Faces de Juan van 
Eyck? 
El pintor de este tríptico tiene algún parentesco 
con Juan de Flandes: el asno mismo que pintó 
en la escena de los Ramos, se parece bastante 
al borriquillo que el pintor de la Reina Católica 
representó en una de las tablas del políptico de la 
Casa Real (lam. 21). Pero el pintor del tríptico es 
mucho más italiano que Juan de Flandes. Notable, 
en verdad, por el acierto de la perspectiva y 
por la arquitectura á la antigua. Las arquitecturas 
que reproduce nos dejan adivinar, de acuerdo con 
algunas de las cabezas de apóstoles, cuál es la 
ciudad de Italia que le reveló el Renacimiento. 
El apóstol de larga barba blanca sentado al 
extremo de la mesa es pariente cercano de los 
ancianos pintados por Mantegna y por Bellini; las 
pilastras cuadradas de la sala, con sus capiteles 
severos, su entablamento en forma de dado y la 
moldura saliente que avanza por debajo de las 
arcadas, son las pilastras y las arcadas que se ven 
repetidas hacia 1510 en los más célebres cuadros 
pintados en Venècia: la Madona con Sanios, 
de Giovanni Bellini, en San Zacarías; la Increduli-
dad de Santo Tomás, de Cima de Conegliano, en 
la Academia; Santa Ursula en la g l o r i a , de 
Carpaccio. El frontón circular de una arcada que 
á medias se vé en lo alto de la loggia, represen-
tada en la portezuela de la Entrada en J e r u s a l é n , 
es un motivo sobremanera característ ico de la 
arquitectura veneciana. 
¿Deberíamos atribuirlo á un flamenco que hubiera 
trabajado en Venecia^Mas ¿quién es el veneciano ó 
el flamenco que, en los comienzos del siglo X V I , 
habría pintado nimbos dorados que forman como 
unas manchas duras en medio de la brillante luz 
del cuadro y hasta en la noche del Huerto de 
ias Olivas? 
El pintor del misterioso tríptico debió ser 
español; pero no catalán, ni tampoco podemos con-
siderarle entre los castellanos discípulos de Ge-
rardo David ó entre sus imitadores. Los tipos 
mismos de los personajes, cuando no son italianos 
ni flamencos, tienen á veces una valentía oriental 
que nos hace pensar en Andalucía. 
(BASILIQUE DU PILAR.—SÁRAQOSSE) 
Le précieux petit triptyque appartenant à la 
basilique du Pilar, et que TExposition de Saragosse 
à permís d'étudier pour la première fois, est une 
oeuvre difficile à classer à première vue dans Fuñe 
des écoles dont la personnalité est actuellement 
définie. Le peintre était certainement flamand, au 
moins d'origine et d'école. Un artiste formé en 
dehors de centres téls que Bruges ou Anvers, 
aurait-il peint avec un sens si juste des matières 
brillantes et des lumières vives, l'étoffe de brocart 
sur laquelle passe la monture du Çhrist, et l'Ange 
tenant la croix au milieu de nuages nocturnes, 
apparition aveuglante qui semble éteindre la lune 
minuscule dans le ciel noir, et enveloppe le Christ 
d'une lueur d'éclair, sur le rocher du mont des 
Oliviers? Un peintre non flamand aurait-il donné 
au Christ de la Cene le tppe des Saintes Faces de 
Jean van Eyck? Le peintre de ce triptyque a une 
párente lointaine avec Juan de Flandes: l'áne rnéme 
qu'il a peint dans la scène des Rameaux, ressemble 
fort au petit áne que le peintre de la Reine Catho-
lique a représenté sur l'un des panneaux du polyp-
tyque de la Maison Ropale (pl. 21). Mais le peintre 
du triptpque est beaucoup plus italianisé que Juan 
de Flandes. II est curieux de perspective et d'ar-
chitecture à l'antique. En vérité les architectures 
qu'il reproduït nous font savoir, d^accord avec 
certaines de ses tetes d'apótres, quelle est la ville 
d'Italie qui luí a révélé la Renaissance; l'Apótre 
à longue barbe blanche, assis à l'un des bouts de la 
table, est parent des vieillards de Mantegna et de 
Bellini: les pilastres carrés de la salle, avec leurs 
chapiteaux sévères, leur entablement en forme de 
dé et la moulure saillante qui s'avance au-dessous 
des arcades, ce sont les pilastres et les arcades que 
l'on trouve répétés vers 1510 dans les tableaux 
des plus célèbres peintres de Venise: la Madone 
avec des Saints, de Giovanni Bellini, à San Zacea-
ñ a ; Vlncrédul i té de Saint Thomas, de Cima da 
Conegliano, à l'Académie; Sainte Ursule dans la 
g lo i re , de Carpaccio. Le frontón circulaire d'une 
arcade que l'on aperçoit à moitié, en haut de la 
loggia, sur le volet de VEntrée à Jé rusa lem, est 
un motif caractéristique entre tous de I'architecture 
vénitienne. Faut-¡1 penser à un Flamand qui aurait 
travaillé à Venise? Mais quel est le Vénitien ou le 
Flamand qui, au commencement du XVIe siècle, 
aurait peint ees nimbes dorés qui font des taches 
dures au milieu de la lumière blonde du tableau, et 
jusque dans la nuit du Jardín des Oliviers? 
Le peintre du mystérieux triptyque devait ètre 
un espagnol; mais ce n'est ni un catalán, ni un des 
disciples castillans de Gérard David ou de ses 
imitaíeurs. 'Lès types memes de ses personnages, 
quand lis ne sont ni italíens, ni flamands, ont par-
fois une fierté oriéntale qui fait penser à TAn-
dalousie. 
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Y es en Andalucía efectivamente donde se halla 
el secreto del pequeño problema que nos presenta 
Zaragoza. Todos los caracteres del precioso tríp-
tico del Pilar: colorido flamenco y arquitecturas 
venecianas, tipos viriles de una energía casi salvaje 
p rostros juveniles de encanto melancólico, todos 
los detalles, hasta el nimbo del ,Cristo, hasta los 
efectos de luz de los fondos y hasta los pequeños 
defectos de perspectiva, se encuentran en las obras 
de Alejo Fernández, el pintor originario de Cór-
doba que, en 1508, fué llamado á Sevilla para ter-
minar el gran retablo del aliar mayor de la Cate-
dral, dando los dibujos para los últimos relieves 
y pintando y dorando las esculturas Sin duda 
durante los mismos años en qUe ejecutó los traba-
jos, no terminados:hasta 1526^ fué cuando pintó 
las grandes tablas destinadas á formar como otro 
retablo de pintura en el reverso del gran retablo 
de escultura, las cuales, desde el siglo XVÍ, fueron 
como encastradas y aprisionadas en una nueva 
decoración de piedra. Las tres tablas del Encuen-
tro de San Joaqu ín y Santa Ana, del Nacimiento 
de la Virgen y de la Presentac ión en el Templo 
quedaron detrás del altar mayor, en una especie 
de sacristía á donde la luz penetra difícilmente 
á través de estrechísimas rejas. 
La Adoración de los Magos que debió formar 
parte del mismo conjunto, se encuentra en la 
Sacristía de los Cálices. Todavía puede verse en 
Santa Ana, la iglesia del barrio de Triana, una 
deliciosa Virgen de Alejo Fernández; y en la t r i -
buna de la Capilla del Alcázar, el retablo que 
el mismo Alejo pintó para la Casa de Contra tación, 
especie de ministerio de las Indias Españolas, 
donde representó á la Virgen de Misericordia 
extendiendo su manto sobre un grupo de conquis-
tadores y sobre el mar Occeano por donde bogan 
las carabelas. En la misma Córdoba, el Museo 
posee un Cristo atado á la Columna con San Pedro 
y los donantes, el cual hay que atribuir, con 
C. Jusíi, á Alejo Fernández. 
Entre todas las obras de este admirable pintor, 
no hay ninguna tan delicada como el pequeño 
tríptico del Pilar. Alejo mostró en él las cualidades 
de miniaturista que el Cabildo de la Catedral de 
Sevilla aprovechó, al encargarle en 1514 tres «his-
torias» para uno de los libros del Coro. 
Queda por averiguar de qué manera este pintor 
de Córdoba que lleva el nombre andaluz de Fer-
nández (llevado en los siglos X V y X V I por toda 
una serie de pintores y de iluminadores sevillanos) 
llegó á conocer el arte flamenco y el veneciano. 
Alejo fué probablemente de origen septentrional, 
al menos por lo que á su familia se refiere. Su 
hermano Jorge, escultor, que fué llamado antes 
que él á Sevilla, desde 1505, es llamado en [as 
actas capitulares, Jorge Fernández Alemán. Peró 
el problema referente á las relaciones de la Escuela 
de Córdoba con el arte de Flandes y de Italia no 
se. presenta solamente en cuanto se relaciona con 
Alejo Fernández, sino que debe ser estudiado tam-
bién á propósito del sabio y poderoso pintor qué 
fué en Córdoba predecesor ó tal vez maestro de 
Alejo, y que se llamó Bartolomé Vermejo. 
C'est l'Andalousie, en effet, qui détient la cleF 
du petit problème posé a Saragosse. Tous les 
caràctères du prccieux triptyque du Pilar, colorís 
flamand et architectures vénitiennes, types viri ls 
dfuné puissance presque sauvage et visages juvé-
niles d'un charme mélancolíque, tous les détails 
enfin, jusqu'au nimbe du Christ, aux effets de 
lumiére des fonds et aux légéres fautes de pers-
pective, se retrouvent dans les òeuvres d'Alejo 
Fernández, le peintre originaire de Cordoue qui 
fut appelé en 1508 a Séville pour achever le grand 
retable du maítre autel de la Cathédrale, en don-
nant des dessins pour Ies derniers reliefs et en 
peignant et dorant les sculptures. C'est sans doute 
dans les années memes oü i l exécuta ees travaux„ 
terminés seulement en 1526, qu'il peignit Ies 
grands panneaux destinés à former comme un 
retable de peinture au revers du grand retable de 
sculpture, et qui furení, dès le XVIe siècle, englo-
bés et emprisonnés dans une nouvelle décoration 
de pierre. Les trois panneaux de la Rencontre de 
Joachim et d'Anne, de la Nativi té de la Vierge et 
de la Présen ta t ion au Temple sont restés derrière 
íe maítre autel, dans une sorte de sacristie oü le 
jour n'arrive que par de petites fenètres grillés.. 
VAdoration des Mages, qui a dú faire partie du 
méme ensemble, se trouve dans la Sacristie des 
Cálices. On peut encoré voir à Santa Ana, Téglise 
du faubourg de Triana, une délicieuse Vierge 
d'Alejo Fernández, et dans la tribune de la chape-
lie de l'Alcazar, le retable que le méme Alejo a 
peint pour la Casa de Contra tac ión, le ministère 
des Indes Espagnoles, et oü i l a représenté la 
Vierge de Miséricorde étendant son manteau sur 
un groupe de conquistadores et sur la mer Océa-
ne, oü voguent les caravelles. A Cordoue méme,. 
le petit Musée possède un Christ à la Colonne, 
avec Saint Pierre et des donateurs, qu'il faut ren-
dre, avec C. Justi, a Alejo Fernández. 
De toutes les oeuvres de ce peintre charmant, i l 
n'en est pas de plus délicate que le petit triptyque 
du Pilar. Alejo a montré ici les qualités de minia-
turiste que le Chapitre de la Cathédrale de Séville 
mit à profit, quand i l commanda au peintre en 1514> 
trois «histoires» pour un des livres du Choeur. 
II resterait à chercher comment ce peintre de 
Cordoue, qui porte le nom andalón de Fernández 
(porté au XVe et au XVIe siècle par toute une sér ie 
de peintres et d'enlumineurs sévillans) a connu 
l'art flamand et véniíien. Alejo était très-proba-
blement d'origine septenírionale, au moins par sa 
: famille. Son frére Jorge, sculpteur, qui fut appelé 
avant lui a Séville, dès 1505, est nommé, dans les 
actes capitulaires, Jorge Fernández Alemán. Mais 
le problème des rapporís de l'école de Cordoue 
avec l'art flamand. et italien ne se pose pas seuler 
ment à propos d'Alejo Fernández; i l doit ètre 
étüdié à propos du peintre savant et puissant qui 
fut à Cordoue le prédécesseur, sinon le maítre^ 
d'Alejó, Bartolomé Vermejo. 
'BIBLÍOGRAFÍÁ.—C. JUSTI.- Veíázqttez, 1, p. 39-40. ' . . / -
J. GESTOSO Y PÉREZ. 'Diccionario de cArtifices que fíorecúron en está. Ciudad de Sevilla, 1899-1900, I I , p. 33" 
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:: C U A T R O TABLAS :: 
DE UN P O L Í P T I C O FLAMENCO 
PINTADO PARA ISABEL LA CATÓLICA 
Doña Isabel la Católica había reunido una her-
mosa colección de cuadros. En los inventarios 
hechos después de su muerte, ocurrida en 1505, se 
hace mención de unos 460. Hap que decir que gran 
parte de ellos eran de reducidas dimensiones. 
Después de fallecida la Reina, su colección se des-
parramó por completo. Los cuadros predilectos 
fueron enviados á la real capilla fundada por ella 
poco antes de morir, junto á la gran mezquita de 
Granada, en medio mismo de aquella población, 
cuya conquista había sido, para dicha Reina Cató-
lica, el principal acontecimiento de su reinado. 
La lista de los cuadros enviados al Arzobispo 
de Granada comprendía diez trípticos, cinco ó seis 
dípticos y veintiséis tablas aisladas. 
Quedan aún en la Real Capilla hasta treinta y 
cuatro cuadros de los que á doña Isabel pertene-
cieron, mas la mayor parte de estos cuadros han 
permanecido, hasta nuestros días, encerrados en 
sendos armarios y completamente desconocidos. 
Algunos son, por cierto, obras de altísimo valor 
que testifican la afición de la Reina hacia los 
maestros flamencos, vivos á la sazón ó muertos. 
Un gran tríptico de Thierry Bouts, una Virgen 
con ángeles del mismo autor, una copia parcial 
del tríptico de Miraflores obra de Roger van 
der Weyden, cuatro tablas de Memling: todo 
un pequeño museo de arte flamenco del si-
glo XV que podría Granada formar con el legado 
de la Reina Católica. Lo mismo para ella que 
para el Rey Alfonso V de Aragón, el cuadro fla-
menco con su grave dulzura, su opulento colorido 
y su esmalte incomparable, era el cuadro de pie-
dad por excelencia. 
La Reina no se contentó, sin embargo, con adqui-
r i r cuadros flamencos: encargó también pinturas 
en Castilla á extranjeros afectos á su servicio; tuvo 
por pintores de cámara á un Miguel Flamenco, 
que era Michel Sithium (después de 1480), á un 
Melchor Alemán (1492) y á Juan ó Hans el Fla-
menco (Juan de Flandes; después de 1496). 
La más rica y la más notable de las obras ejecu-
tadas por los pintores flamencos de la Reina Cató-
lica, fué un políptico que estaba en el castillo de 
Toro, cuando D.a Isabel murió en Medina del 
Campo, el cual fué descrito en. el inventario de 
25 de Febrero de 1505. 
Q U A T R E P A N N E A U X 
D'UN POLYPTYQUE FLAMAND 
PEINT POUR ISABELLE LA CATHOLIQUE 
La reine Isabelle la Catholique avait réuni une 
importante collection de tableaux: on n'en trouve 
pas moins de 460 mentionnés dans les inventaires qui 
ont été dressés après sa mort, en 1505. II faut diré 
qu'iis étaient petits pour la plupart. Cette collec-
tion fut dispersée dès que la reine eut disparu. 
Ses tableaux de prédilection furent envopés à la 
chapelle royale qu'elle avait fondée, peu de temps 
avant de mourir, à cóíé de la grande mosquee de 
Grenade, au milieu mérne de la ville dont la con-
quète avait été, pour la Reine Catholique, le plus 
grand évènement de son règne . La liste des ta-
bleaux qui furent remis à l 'archevèque de Grenade 
comprenait dix triptyques, cinq ou six diptyques 
et vingt-six panneaux isolés. II reste encoré dans la 
Chapelle Royale jusqu' à trente-quatre des tableaux 
qui ont appartenu à la Reine Catholique; mais la 
plupart de ees tableaux, enfermés dans des armoi-
res, sont restés litteralement inconnus jusqu'à nos 
jours. Quelques-uns d'entre eux sont des oeuvres 
de la plus haute valeur, qui attestent le goút que 
la Reine avait pour les maitres flamands, vivants 
ou morts. Un grand triptyque de Thicrry Bouts, 
une Vierge avec des anges du mérne maítre, une 
réplique partidle du triptyque de Roger van der 
Weyden à Miraflores, quatre panneaux de Mem-
ling: c'est un petit musée de l'art flamand du XVe 
siècle que Grenade pourrait former avec le legs 
de la Reine Catholique. Pour elle, comme pour un 
roi tel qu'Alphonse V d'Aragon, le tablean fla-
mand, avec sa douceur grave, ses couleurs opu-
lentes, son émail incomparable, était le tablean de 
piété par excellence. 
La Reine ne s'est pas contentée d'acheter des 
tableaux flamands: elle en a faií peindre pour elle 
en Castille par des étrangers attachés à son ser-
vice: elle eut pour peintres de sa Chambre un 
Miguel Flamenco, qui est Michel Sithium (à partir 
de 1480), un Melchior Alemán (1492) et un Jean ou 
Hans le Flamand (///¿z/z í/e F/a/zí/e^; depuis 1496), 
La plus riche et la plus curieuse des oeuvres qui 
avaient été exécutées par les peintres flamands de 
la Reine Catholique, était un polyptyque qui se 
trouvait au cháteau de Toro, lorsqu' Isabelle mou-
rut à Medina del Campo, et qui fut décrit dans 
l'inventaire du 25 Février 1505. II ne comprenait 
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Constaba de 46 tablas pintadas a! aceite con 
extremada finura, y poco mayores que las miniatu-
ras de un libro de horas. Toda la historia de Cristo 
y de la Virgen estaba en ellas representada, des-
de la Anunciación hasta el Juicio Final. Algunas 
fueron regaladas á principales dignatarios, como 
la esposa del Mayordomo mayor. Marquesa de 
Denia y el Alcaide de los donceles; las otras fue-
ron vendidas conforme á la voluntad de la Reina, 
con la mayor parte de sus bienes, que mandó liqui-
dar para el pago de sus deudas, cumplimiento de 
los legados y terminación de la Real Capilla de 
Granada. 
Treinta y dos de dichas tablas fueron adquiridas, 
desde el 13 de Marzo de 1505, por D. Diego Florez 
de Guevara que llegó á ser tesorero de Margarita 
de Austria, regente de los Países Bajos. 
Dicho cortesano era muy aficionado á la 
pintura; él fué quien regaló á D.a Margarita, que 
también era inteligente en obras artísticas, el 
famoso retrato conyugal de Juan van Eyck (sin 
duda el comerciante Arnolfini y su mujer), más 
las 32 tablas que habían pertenecido á la Reina 
Católica. 
En 1524, Margarita de Austria hizo colocar 
20 de las tablas en un gran marco de plata, para 
formar un «oratorio». Y en este marco volvieron 
á España las viente tablas y con él entraron en las 
colecciones de Felipe I I , tan ricas en antiguas 
obras maestras de los flamencos. 
A fines del siglo X V I I I , en tiempos de Carlos I I I , 
las pinturas estas aparecen en el Escorial, pero no 
son ya sino quince tablas. Aun desapareció una 
antes de terminar el siglo X I X . En 1881, las catorce 
tablas que á la sazón existían en las colecciones 
de la Corona, fueron transportadas al Palacio Real 
de Madrid. Algunas piezas de la serie que tal vez 
habían quedado en los Países Bajos, se hallan dis-
persas entre diferentes colecciones: una de las 
Apariciones de Cristo después de su Resurrección 
en Londres (National Gallery, n.0 1280); la Cena, 
en Apsley House; la Tentación de Cristo en el 
desierto y las Bodas de Canaá , en Ñapóles (colec-
ción del principe de Fondi); la Apar ic ión de Cristo 
á su Madre, en Berlín (colección de Eduardo 
Simón). Esta última tabla, adquirida en 1909, pro-
cede de Malinas, donde Margarita de Austria tenía 
su corte muchas veces; lleva en el reverso las 
armas de los Reyes Católicos. 
Las catorce tablas de la Casa Real estuvieron 
expuestas en Zaragoza en 1908. Por la primera 
vez, pudo el público contemplar á satisfacción las 
deliciosas miniaturas sobre madera, que Alberto 
Durero había admirado tanto en 1521, en el palacio 
de Margarita de Austria. «Yo no he visto nada 
pas moins de 46 panneaux peints a l'huile avec une 
extreme finesse, et a peine plus grands que les 
miniatures d'un livre d'heures. Toute l'histoire du 
Christ et de la Vierge y était racontée, depuis 
l'Annonciation jusqu'aujugement dernier. Quelques 
uns de ees panneaux f urent remis a des dignitaires: 
la femme du Mayordomo Mayor, marquise de 
Denia, l'Alcaide des pages (donceles). Les autres 
furent vendus, conformément à la volonté de la 
reine, avec la plus grande partie de ses biens», 
qu'elle voulait liquider pour le paiement de ses 
dettes, l'accomplissement de ses legs et l 'achève-
ment de la chapelle royale de Grenade. Trente-
deux de ees panneaux furent achetés, dès le 13 
Mars 1505, par D. Diego Florez de Guevara, qui 
devint le trésorier de Marguerite d'Autriche, ré-
gente des Pays Bas. Ce courtisan était un bon 
connaisseur en peinture. II donna a Madame Mar-
guerite, qui, elle aussi, s'entendait en oeuvres 
d'art, le fameux portrait conjugal de Jean van Eyck 
(sans doute le marchand Arnolfini et sa femme), et 
les 32 panneaux qui avaient appartenu à la Reine 
Catholique. En 1524, Marguerite d'Autriche fit 
réunir vingt de ees panneaux dans un encadre-
ment d'argent, pour en faire un «oratoire». C'est 
dans ce cadre que les vingt panneaux revinrent en 
Espagne, pour entrer dans les collections de 
Philippe I I , si riches en anciens chefs d'oeuvre 
flamands. A la fin du XVIII6 siècle, au temps de 
Carlos I I I , les tableaux se retrouvent a l'Escorial, 
mais ils ne sont plus que quinze. II en disparut 
encoré un avant la fin du XIXe siècle. En 1881, les 
quatorze panneaux qui restaient dans les collec-
tions de la Couronne furent transportés au Palais 
Royal de Madrid. Quelques autres pièces de la 
sèrie, qui peut-ètre avaient été laissées dans les 
Pays-Bas, se trouvent dispersées entre diverses 
collections: une des Apparitions du Christ après 
sa Résurrection, à Londres (National Gallery, 
n.0 1280); la Cene, a Apsley House; la Tentation 
du Christ dans le déser t et les Noces de Cana, 
a Naples (collection du prince de Fondi); 1' Appa-
r i t ion du Christ à sa Mère , à Berlín (collec-
tion Edouard Simón). Ce dernier panneau, acquis 
en 1909, provient de Malines, oü Marguerite 
d'Autriche íenait souvent sa cour; i l porte au 
revers les armes des Rois Catholiques. 
Les quatorze panneaux de la Maison Royale ont 
été exposés a Saragosse en 1908. Pour la première 
fois, le públic put y contempler á loisir les déli-
cieuses miniatures qu'Albert Dürer avait tant 
admirées en 1521, dans le palais de Marguerite 
d'Autriche: «Je n'ai jamáis vu les pareilles», écrit-il 
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semejante», escribe en su diario, «en cuanto á la 
limpieza y excelencia del trabajo». 
No podrá abrigar duda alguna acerca del nom-
bre del pintor, quien hapa estudiado en Palència 
obras auténticas de Juan de Flandes. Después de 
la muerte de la Reina Católica, este pintor flamen-
co recibió del Cabildo de la Catedral de Palència, 
en 1506, el encargo de una serie de tablas des-
tinadas al gran retablo del altar mayor, en el 
cual la arquitectura y las estatuas de madera pin-
tada y dorada, debían ir acompañadas de varias 
pinturas. Juan de Flandes, retenido en Salamanca 
de 1505 á 1508, no pudo trabajar en el retablo 
de Palència hasta 1509. Doce cuadros de su mano 
continúan aun ocupando su sitio en el retablo. 
Además, la Crucifixión de la Sala Capitular, el 
Descendimiento y la Dolorosa de la Capilla de 
San Fernando, probablemente formaron un tríp-
tico aparte del altar. Las siete tablas del altar 
de la iglesia de San Lázaro , señaladas prime-
ramente por el canónigo D. Matías Vielva, son 
también obras de Juan de Flandes; el cual murió 
sin duda en Palència donde aun vivían su viuda 
y su hijo en 1519. 
En Salamanca, Juan de Flandes había pintado 
el retablo de la capilla de la Universidad, del cual 
no queda más que un fragmento de pradela, con 
bustos de santas en blanco y negro. Pero se puede 
restituir al pintor flamenco un precioso tríptico 
colocado en el claustro de la Catedral Vieja, 
encima del panteón de un canónigo. Representaba 
á Santiago, á San Francisco y á un maravilloso 
San Miguel, armado como el Arcángel que llevó 
la firma de Bartolomé Vermejo. Dicho cuadro está 
estropeadísimo y hecho una ruina. 
Las pinturas que Juan de Flandes dejó en Palèn-
cia y en Salamanca, evidentemente son de la mis-
ma mano que las tablitas pintadas para Isabel la 
Católica: los mismos tipos dulces y redondeados, 
igual colorido delicado y algo triste en que la 
túnica obscura de Cristo forma como mancha de 
tinta y en que aparecen bruscamente notas de ver-
mellón; iguales paisajes profundos, llenos de figu-
ritas. La única diferencia está en la dimensión 
de las tablas, aunque las de Palència no dejan de 
ser bastante pequeñas. Se ve que el pintor era 
miniaturista: los cuadritos de la real colección 
continúan siendo sus obras más preciosas. 
Juan de Flandes procede directamente del taller 
de Gerardo David; así lo indican los tipos, el colo-
rido y aun los mismos paisajes. Pero fué un fla-
menco modificado por España y que bien por 
el gusto de artista amante de novedades, bien 
por complacer á la Reina, buscó ocasiones de 
procurar, á sus pequeñas escenas del Evangelio, 
dans son journal, «pour la propreté et l'excellence 
du travail». 
II ne peut y avoir de doute sur le nom du pein-
tre, pour quiconque aura étudié à Palència les 
oeuvres authentiques de Juan de Flandes. Après la 
mort de la Reine Catholique, le peintre flamand 
avait reçu, en 1506, du Chapitre de la Cathédrale 
de Palència la commande d'une série de panneaux 
destinés au grand retable du maítre autel, oü des 
peintures devaient acompagner l'architecture et 
les statues de bois peint et doré. Juan de Flandes, 
retenu à Salamanque de 1505 à 1508, ne put guère 
travailler au retable de la Cathédrale de Palència 
qu'en Í509. Douze tableaux de sa main sont encoré 
en place dans ce retable. Le Cruciflement de la 
Salle Capitulaire, la Descente de Crols et la 
Pie tá de la Chapelle San Fernando ont probable-
ment formé un triptpque, à part du grand reta-
ble. Les sepí panneaux du retable de l'église de 
San Lázaro , signalés pour la première fois par 
le chanoine D. Matías Vielva, sont encoré des 
ceuvres de Juan de Flandes. íl mourut sans doute 
à Palència: sa veuve et son fils y vivaient 
en 1519. 
A Salamanque, Juan de Flandes avait peint le 
retable de la chapelle de l 'Université: i l n'en reste 
qu'un fragment de prédelle, avec deux bustes de 
saintes en grisailie. Mais on peut rendre au pein-
tre flamand un charmant triptyque placé dans le 
cloítre de la Cathédrale Vieille, au-dessus du tom-
beau d'un chanoine. On 3? voyait Saint Jacques, 
Saint François et un merveilleux Saint Michel 
armé comme l'archange qu'a signé Bartolomé 
Vermejo. Le tablean n'est malheureusement plus 
qu'une ruine. 
Les panneaux que Juan de Flandes a laissés 
à Palència et à Salamanque, sont évidemment de 
la mème main que les petits panneaux peints pour 
Isabelle la Catholique: mèmes types arrondis et 
adoucis, mème coloris délicat et un peu triste, oü 
la tunique mème du Christ fait comme une tache 
d'encre, et oü éclatenf brusquement des notes de 
vermillon; mèmes paysages profonds, tout peuplés 
de figurines. La seule différence est dans la dimen-
sión des panneaux, bien que ceux de Palència 
soient encoré assez petits. Le peintre était un 
miniaturiste: les tableautins de la collection royale 
restent ses oeuvres les plus précieuses. 
Juan de Flandes se rattache directement à l'ate-
lier de Gérard David, comme l'indiquent les types, 
le coloris et les paysages mèmes; mais ce flamand 
a été modifié par l'Espagne. Par goút d'artiste 
curieux du nouveau, autant que pour complaire 
a la Reine, i l cherche l'occasion de donner à ses 
petites scènes de l'Evangile comme une couleur 
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una especie de colorido castellano. El barco que 
conduce á los apóstoles desafía la tempestad del 
lago de Tiberiades, bajo el pabellón real, con 
blasones de Castilla y León; un moro con turbante 
y un negro, verdaderos estudios d'apres na íu re , 
asisten á la resurrección de Lázaro (lám. 19); la 
misma decoración de la naturaleza es á veces cas-
tellana. El Cristo que va á hacer su entrada en 
Jerusalén (lám. 21) avanza hacia unas murallas 
rojizas semejantes á las de Avila; las lejanías di-
fieren, en cuanto es posible, de los fondos de cua-
dros flamencos del siglo XV con sus collados 
redondeados y verdes y sus aldeas minúsculas: 
no se ve allí sino una vasta meseta desierta y 
salvaje, á t ravés de la cual corren los vientos 
de las sierras. 
La Historia del arte español debe honrar á ese 
pintor flamenco de la reina Católica: el primer 
extranjero que supo expresar, con su manera deli-
cada y minuciosa de miniaturista al aceite, un 
poco de esa aspereza y de esa tristeza majes-
tuosa de las Castillas, cuyo verdadero intérprete 
será más tarde, en el siglo X V I , un Griego de 
Candía, discípulo de los Venecianos. 
castillane. Le batean qui porte les apotres affron-
te la tempète du lac de Tibériade sous le pavi-
Uon royal aux armes de Castille et de Léon; 
un more en turban et un negre, qui sont de 
vraies étudcs d'apres nature, assistent à la Résur-
rection de Lazare (pl. 19); le décor de nature 
est lui-mème parfois castillan. Le Christ qui va 
faire son entrée à Jérusalem (pl. 21) s'avance 
vers des murailles rousses qui ressemblent à 
celles d'Avila; ici le lointain est aussi différent 
que possible des fonds de tableaux flamands du 
XVe siècle, avec leurs coteaux arrondis et verdo-
yants, et leurs villages minúscules: c'est un vaste 
platean, désert et fauve, sur lequel semble passer 
le vent des sierras. 
L'histoire de l'art espagnol doit honorer ce pein-
tre flamand de la reine Catholique, le premier 
étranger qui ait exprimé, à sa maniere délicatc et 
minutieuse de miniaturiste à l'huile, un peu de 
cette apreté et de cette tristesse majestueuse des-
Castilles, dont le peintre sera, un peu plus tard,, 
dans le XVIe siècle, un Grec de Candie, élève des. 
Vénitiens. 
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:: ANUNCIACIÓN :: 
DEL TALLER DE MEMLING 
(COLECCIÓN DE D. ROMÁN VICENTE.—ZARAGOZA) 
La Anunciación que forma parte de la rica colec-
ción de D. Román Vicente, procede de Nájera, 
población de Castilla la Vieja, próxima á Logroño. 
Sabido es que la iglesia de los Benedictinos de 
Nájera (hop reemplazados allí por los Franciscanos) 
poseyó hasta el siglo XIX tres grandes tablas fla-
mencas del X V , las cuales representaban á Cristo 
rodeado de ángeles músicos y formaban la balaus-
trada de la tribuna del órgano. Estas tablas, saca-
das de dicha iglesia por un anticuario, pasaron 
á la colección de León Gáuchez y después fueron 
adquiridas, en 1895, por el Museo de Amberes, 
mediante la suma de 240.000 francos, consideradas 
como de Memling. 
Difícil es atribuir al maestro mismo esta obra 
de pintura monumental. Por más que los tipos 
del Cristo y de los ángeles sean de Memling, los 
rasgos fisonómicos mal dibujados de algunos ros-
tros, la rigidez de los dedos que parecen palos, y 
las alas que parecen de metal y, particularmente, la 
dureza de los plegados en las mangas de las albas, 
indican un trabajo de taller. 
Estos mismos caracteres se encuentran exac-
tamente, con los mismos tipos de Memling y el 
mismo colorido brillante y robusto, en la tabla 
de D. Román Vicente. 
Sin duda alguna, se puede atribuir esta pintura 
al desconocido que pintó las tres grandes tablas 
del Museo de Amberes. Este «Maestro de Nájera» 
como le podemos llamar, fué probablemente un 
flamenco que vino á trabajar á España. En el 
reverso de las tablas del órgano pintó las armas 
de Castilla y León; y colocó sobre el alba del 
Cristo vestido de pontifical, una estola de tejido 
mudejar muy semejante á las del tesoro de la 
catedral de Lérida. Este pintor, por otra parte, 
bien en Flandes, bien en España, hizo copias 
de Memling apenas modificadas. Los ángeles de 
Nájera eran reproducciones muy amplificadas, 
pero absolutamente serviles, de los encantadores 
medallones de ángeles músicos que Memling había 
pintado para la urna de Santa Ursula; y de igual 
manera, la Anunciación de Zaragoza, que difiere 
notablemente de la Anunciación de la colección 
del príncipe Radziwill (la más perfecta de las com-
posiciones del Maestro, para M . G. de Loo) nos 
conserva ciertamente la copia de una composi-
ción perdida de Memling, de la cual se acordaba 
Gerardo David al pintar las dos admirables Anun-
ciaciones del Museo Staedel de Francfort y del 
príncipe Hohenzollern-Sigmaringen. 
:: ANNONCIATION :: 
DE L'ATELIER DE MEMLING 
(COLLECTION DE D. ROMÁN VICENTE.—SARAGOSSE) 
L'Annonciation qui fait partie de la riche collec-
tion de D. Román Vicente provient de Nájera. 
(Vieille Castille, non loin de Logroño). On sait que 
l'église des Benédictins de Nájera (aujourd'hui 
remplacés par des Franciscains) a possédé jusqu'au 
XIXe siècle trois grands panneaux flamands du 
XVe siècle, représentant le Christ au milieu d'an-
ges musiciens et qui formaient la balustrade de la 
tribune des orgues. Ces panneaux, enlevés de 
Téglise par un antiquaire, ont passè dans la collec-
tion Léon Gauchez, et ont été acquis en 1895 par le 
Musée d'Anvers, pour la somme de 240.000 francs, 
sous le nom de Memling. II est difficile d'attribuer 
au maitre lui-mème cette oeuvre de peinture monu-
mentale. Bien que les types du Christ et des anges 
soient ceux de Memling, les traits gauchement des-
sinés de quelques visages, la raideur des doigts, 
qui semblent de bois, et des ailes, qui semblent de 
métal, la dureté des plis, particulièrement dans les 
manches des aubes, indiquent un travail d'atelier. 
Ces caractères se retrouvent exactement, avec les 
mémes types de Memling et le mème colorís 
éclatant et nourri, sur le panneau de D. Román 
Vicente. On peut rendre ce panneau sans hésiter à 
l'inconnu qui a peint les trois grands panneaux du 
Musée d'Anvers. Ce «Maítre de Nájera», comme 
on peut l'appeler, est probablement un Flamand qui 
est venu travailler en Espagne. II a peint au revers 
des panneaux de l'orgue les armes de Castille et de 
Léon, et passé sur l'aube du Christ en costume 
pontifical une étole de tissu «.mudéjar» assez sem-
blable à celles du trésor de Lérida. Ce peintre a 
d'ailleurs exécuté, soit en Flandre, soit en Espag-
ne, des copies à peine modifiées de Memling. Les 
anges de Nájera étaient des reproductions très 
agrandies, mais absolument serviles, des charmants 
médaillons d'anges musiciens que Memling avait 
peints sur la chásse de sainte Ursule. De méme 
l'Annonciation de Saragosse, qui diffère notable-
ment de l'Annonciation de la collection du prince 
Radziwill , «la plus parfaite composition de maítre» 
(pour M . G. de Loo) nous conserve certainement la 
copie d'une composition perdue de Memling, 
dont Gérard David a pu se souvenir, en peignant 
les deux admirables Annonciations du Musée Stae-
del de Francfort et du prince de Hohenzollern-
Sigmaringen. 
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LA V I R G E N Y E L N I Ñ O 
CON DOS SANTOS Y DOS ÁNGELES 
TRÍPTICO F L A M E N C O 
D E P R I N C I P I O D E L S I G L O X V I 
( I G L E S I A D E C A S E A S ) 
El asunto religioso qué ocupa el cuadro central 
de este tríptico no parece muy claramente defi-
nido. Podría verse en él, el matrimonio místico de 
Santa Catalina, si el niño Jesús no estuviera vuelto 
de espaldas á la Santa, gallardamente vestida, 
que le presenta el anillo; como si el Niño quisiera 
esconderse en el seno de su Madre. 
San José, que adelanta hacia la Virgen una mano 
donde no lleva nada, y Santa Bárbara, que aparece 
sentada y no levanta los ojos del libro donde lee, 
complican el grupo sin tomar parte en la escena 
que en él se representa. 
Los ángeles de las puertas del tríptico, tocan el 
uno la mandolina y el otro la cítara; y están separa-
dos de la Virgen por otros personajes casi indi-
ferentes. 
Indudablemente, la composición está formada 
por figuras tomadas de otros cuadros y reunidas 
al azar. En efecto, algunas de las figuras del 
tríptico de Casbas, vuelven á aparecer en combi-
naciones diferentes sobre otros cuadros ó tablas; 
y particularmente puede citarse á este propósito 
un cuadro del Palacio Real de Buckingam, en 
Londres, y un tríptico con retratos de los donantes 
que se halla en el Orfelinato de Pistola, cerca de 
Florencia. 
Estas diferentes obras tienen un parentesco leja-
no con Quentin Metsys. La composición del grupo 
central ha sido copiada, un poco más adelante, pero 
en el mismo siglo X V I , en una tabla de la colección 
J. Dollfus, de Par ís (véase Les Arts , Enero, 1904, 
página 14), pintado en la manera de Jan van 
Coninxloo. 
El tríptico de Casbas es de ejecución fina y 
ligera é indudablemente fué pintado por un artista 
flamenco. 
Una tabla casi idéntica al cuadro central del tríp-
tico de Casbas y aun más delicadamente pintada, 
fué adquirida, poco después de la Exposición, por 
el distinguido coleccionista de Zaragoza D. Román 
Vicente. 
L A V I E R G E ET L ' E N F A N T 
AVEC DEUX SAINTES ET DEUX ANGES 
T R I P T Y Q U E FLAMAND 
DU C O M M E N C E M E N T D ü XVIe SIÉCLE 
( E G L I S E D E C A S B A S ) 
Le sujet religieux qui occupe le panneau central 
de ce triptyque n'est pas clairement défini. On 
pourrait y voir le Mariage mastique de Sainíe 
Catherine, si l'Enfant Jésus ne semblait pas tour-
ner le dos à la sainte magnifiquement vètue qui 
présente l'anneau, pour se cacher contre le sein 
de sa Mere. Saint Joseph, qui avance vers la 
Vierge une main qui ne tíent rien, Sainte Barbe 
qui reste assise et ne lève pas les yeux du 
livre qu'elle l i t , compliquent le groupe, sans 
participer à la scène. Les anges des volets qui 
jouent religieusement, l'un de sa mandore, l'au-
tre de sa cithare, sont séparés de la Vierge par 
des personnages presque indifférents. La composi-
tion est manifestement formée de figures emprun-
tées à d'autres tableaux, et assemblées presque 
au hasard. En effet, quelques-unes des figures du 
triptyque de Casbas reparaissent, dans des combi-
naisons différentes, sur d'autres panneaux: on peut 
citer, en particulier, un tableau du Palais ropal 
de Buckingham, à Londres, et un triptpque à dona-
teurs, qui se trouve á l'Orphelinat de Pistola, près 
Florence. Ces différentes oeuvres ont une parenté 
éloignée avec Quentin Metsps. La composition 
du groupe central a été reprise, un peu plus avant 
dans le XVIe siécle, sur un panneau de la Collec-
tion J. Dollfus, de Par í s (voir Les Arts, Jan-
vier 1904, p. 14), peint dans la manière dejan van 
Coninxloo. Le triptique de Casbas est d'une exé-
cution fine et légère , et on ne peut douter qu'il ne 
soit l'oeuvre d'un flamand. 
Un panneau presque identique au panneau cen-
tral du triptique de Casbas et encoré plus délica-
tement peint, á été acquis au lendemain de l'Expo-

























CO <D ixJ 




















97 5 5 5 
TRÍPTICO DE AMBERES 
¡PRINCIPIOS DEL SIGLO XVI 
(CATEDRAL DE STO. DOMINGO DE LA CALZADA) 
Eí pequeño tríptico que ía antigua iglesia cate-
dral de Santo Domingo de la Calzada envió á la 
Exposición de Zaragoza, es una de las obras más 
primorosas de la pintura flamenca de principios 
del siglo X V I , cuando la influencia italiana comen-
zaba a suavizar dulcificándolo, el arte preciso y 
minucioso de los pintores del Norte y cuando, á la 
vez, añadía á la antigua riqueza de los magníficos 
trajes de terciopelo, de oro y de perlas, la nueva 
magnificencia de una decoración arquitectónica 
cuyos lincamientos recordaban la antigüedad y 
el pincel parecía cincelar en materiales duros 
y preciosos, mármoles y metales. 
El marco del tríptico, con su coronamiento t r i -
lobado, responde á una forma común en Flandes 
durante la primera mitad del siglo X V I . El con-
torno lleva inscripciones relativas á los tres asun-
tos representados. En el centro, la Anunciación: 
Missus est Angelus Gabriel a Deo i n civitatem 
Galylee c id nomen Nazareth, ad virginem de-
sponsatam viro, m i nomen eral Joseph, de domo 
David, et nomen virginis Maria , et ingressus 
ánge lus ad eam dix i t : Ave g ra t i a plena, Domi-
nas te... 
La portezuela de la derecha presenta á San 
Juan en Pathmos: 
Ego Johannes, f ra ter vester et particeps in 
t r ibuí alione et patientia in Je su Christo, f u i in 
ínsula que appellatur Pathmos, f u i in spir i tu in 
dominica die et audivi post me vocem mag na m, 
tamquam tube, dicentem... 
En la puerta de la izquierda está representado 
San J e r ó n i m o en el desierto. El santo dirige á 
Jesús la siguiente oración: 
O Domine Jesu Christe, f i l i De i viví, pone 
passionem, crucem et mortem tuam inter j u d i -
cium tuum et animas nostras, mine et in exitu 
earum, qui vivis et regnas Deus... 
¿Y cuál será el pintor á quien atribuiremos tan 
hermoso cuadro? 
El San Juan y el San Jerónimo son figuras medio 
italianizadas; sus rostros blanda y dulcemente dibu-
jados recuerdan, con colores de carne menos 
rojizos^ los personajes del pintor de Amberes, 
Josse van Cleef (el «Pintor de la Muerte de María»). 
El paisaje de las portezuelas, las montañas eriza-
das y los puentes de roca que aparecen con blan-
duras de arcilla, suelen hallarse, aunque con algu-
nas variantes, en las obras de aquel pintor que 
imitó los paisajes de Patinir, desarrollándolos en 
altura y acentuando sus siluetas fantásticas. Pero 
sería imposible atribuir á Josse van Cleef ó á su 
escuela la tabla de la Anunciación. En ella las tradi-
TRíPTíQUE ANVERSOIS 
DU COMMENCEMENT DU XVIe SIECLE 
(CATHÉDRALE DE STO. DOMINGO DE LA CALZADA) 
Le petit triptpque que ía cathédrale de Santo 
Domingo de la Calzada a envoyé à TExposition 
de Saragosse est Tune des oeuvres les plus exqui-
ses de la peinture fiamande au commencement 
du XVIe siècle, alors que l'italianisme commençait 
à amollir, en l'adoucissant, l'art précis et minu-
tieux des peintres du Nord et venait ajouter en 
mème temps à la richesse ancienne des nobles 
vètements de velours, d'or et de perles, la riches-
se nouvelle d'un décor d'architecture dont le des-
sin évoquait l'antiquité et que le pinceau semblait 
ciseler dans des matieres dures et précieuses, 
marbres ou métaux. 
Le cadre du triptyque, avec son couronnement 
trilobé, a une forme commune dans les Flandres 
pendant la première moitié du XVle siècle. La 
bordure est entourée d'inscriptions relatives aux 
trois sujets représentés. Au milieu VAnnonciation: 
Missus est Angelus Gabriel a Deo in civitatem 
Galylee cui nomen Nazareth, ad virginem de-
sponsatam viro, cui nomen eral Joseph, de domo 
David, et nomen Virginis Maria , et ingressus 
ánge lu s ad eam dix i t : Ave g ra t i a plena, Domi-
nas te... 
Le volet de droite représente saint Jean à 
Pathmos: 
Ego Johannes, f rater vester et particeps in 
tribulatione et patientia in Jesa Christo, f u i in 
ínsu la que appellatur Pathmos, f u i i n spir i tu in 
dominica die et audivi post me vocem magnam, 
tamquam tube, dicentem... 
Le volet de gauche représente saint J é r ó m e 
dans le déser t . Le saint adresse la prière sui-
vante à Jésus: 
O Domine Jesu Christe, f i l i De i viví, pone 
passionem, crucem et mortem tuam inter j u d i -
cium tuum et animas nostras, mine et in exita 
earum, qui vivís et regnas Deus... 
A quel peintre attribuer ce charmant tablean? 
Le saint Jean et le saint Jéróme sont des figures à 
demi italianisécs: leurs visages adoucis et molle-
ment dessinés rappellent, avec un ton de chair 
moins rosé, les personnages de l'Anversois Josse 
van Cleef (le «Maitre de la Mort de Marie»). Le 
paysage des volets, les montagnes hérissées et 
les ponts de rochers qui ont la mollesse de l'ar-
gile, se retrouveraient, avec des variantes, dans 
les oeuvres de ce peintre, qui a imité les paysages 
de Patinir, en les développant en hauteur, et en 
accentuant leur silhouette fantastique. Mais i l est 
impossible d'attribuer à Josse van Cleef ou à son 
atelier le panneau de l'Annonciation. Ici les tradi-
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ciones flamencas y las novedades italianas se 
juntan sin penetrarse. El ambiente de la esce-
na que el pseudo Enrique Met de Bles agitará con 
movimientos violentos en el cuadro de la pina-
coteca de Munich, donde el ángel desciende volan-
do en torbellino, aparece aquí tan tranquilo y 
sereno como la Anunciación del Museo de los 
Offices, atribuida á Verrocchio. Adelántase el 
ángel sobre el pavimento de mármol p va á doblar 
la rodilla; no vuela como los ángeles de la Anun-
ciación de Gerardo David. Su rostro, muy dulce, 
tiene la morbidez italiana; mas su manto de tela de 
oro bordada de perlas, es un hermoso ejemplar del 
genio flamenco. 
La Virgen, con sus ojos bajos y sus cabellos 
ligeros esparcidos sobre el manto rojo, representa 
á una niña educada á la sombra de los beateríos y 
que no ha llegado á conocer nada del Renacimiento. 
Parece hermana de las niñas que Quentin Metsps 
reunió en el gran cuadro de la Santa Familia del 
Museo de Bruselas (1509); pero es sin duda más 
virginal, más delicada y aun de raza más fina, si 
hemos de juzgarla por aquellas manos largas y 
ligeras. Esta preciosa virgen flamenca aparece 
arrodillada ante un reclinatorio cubierto de relie-
ves, siendo completamente italianos los motivos de 
su ornamentación, como su silueta; tiene la riqueza 
de un bronce de Padua. 
Lejos estamos ya del cuartito en que Memling 
hace entrar al ángel al pie del lecho virginal. 
(Véase en este mismo tomo la lámina 22). 
En el centro del pequeño tríptico, el lecho es 
apenas visible, dentro de una especie de alcoba 
precedida de un frontón; blanca almohada, cor-
tinajes contorneados. El reclinatorio de la Virgen 
se halla colocado al aire libre, en el patio de un 
gran palacio italiano. Una especie de candelabro 
de ónix y bronce dorado es el único motivo que 
recuerda las fantasías arquitectónicas que Bernar-
do van Orlep y el pseudo Met de Bles concibieron; 
mezclando detalles lombardos y góticosflamígeros 
hasta llegar á la más indescifrable confusión. La 
grande arcada abierta hacia el jardín, el cuerpo de 
edificio sobre cuya, terraza se sobrepone una espe-
cie de tempietto; el dibujo mismo de los jardines 
ostentan una pureza clásica. 
Pero este monumento, de una arquitectura ex-
tranjera, se levanta en pleno país flamenco. A la 
salida del jardín y de su puerta italiana, aparece 
una ciudad con agudos pináculos, dominada por 
un campanario de Amberes ó de Brujas, muy seme-
jante á aquel que Quentin Metsys pintó sobre el 
fondo de una de las puertas del tríptico de Santa 
Ana (la Presen tac ión en el Templo, Bruselas). 
En lo alto de la tabla, sobre la arcada romana. 
Dios Padre y los ángeles aparecen en figuras muy 
reducidas, en medio de una especie de aureola lumi-
nosa; más abajo la paloma rodeada de un halo pasa 
como un copo de nieve apenas perceptible sobre 
el cielo pálido. Tal vez esta manera tan poética de 
•hacer visible una aparición del mundo del espíritu, 
se halle en otras obras y nos auxilie en el descubri-
miento de la verdadera personalidad del artista. 
Seguramente habrá que buscarlo en Amberes, 
entre Quentin Metsys y Josse van Cleef. No nos 
queda sino darle nombre. 
tions flamandes et les nouveautés italiennes se 
juxtaposent, sans se pénétrer. La scéne que le 
pseudo Henri Met de Bles agitera de mouvements 
violents dans ce tablean de la Pinacothèque de 
Munich, oü l'ange volant descend en tourbillon, 
est aussi calme et aussi sereine que l'Annonciation 
du Musée des Offices, attribuée à Verrocchio. 
L'ange s'avance sur le pavement de marbre et va 
ployer le genou. II ne volé pas, comme les anges 
des Annonciations de Gérard David. Son visage 
très doux a la rondeur italienne; mais sa chape de 
drap d'or, toute brodée de perles, est un excellent 
morceau de virtuosité flamande. 
La Vierge, avec ses yeux baissés et ses cheveux 
légers répandus sur son mantean rouge, est une 
enfant élevée à l'ombre des béguinages, et qui 
n'a rien connu de la Renaissance. Elle est soeur 
des jeunes femmes que Quentin Metsvs a réunies 
dans le grand tablean de la Sainte Famille ÍMusée 
de Bruxelles, 1509); mais elle est plus virginale 
et plus fréle, et aussi de race plus fine, à en iuger 
par ses longues mains. Cette délideuse Vierge 
flamande esí agenouillée devant un prie-Dieu cou-
vert de reliefs, dont tous les motifs sont italiens, 
comme la silhouette, et qui a la richesse d'un 
bronze de Padoue. 
Nous sommes loin déjà de la chambrette oü 
Memling fait entrer Tange au pied du l i t virginal 
(voir ici merne la pl . 22). Au milieu du petit trip-
tvque le l i t est à peine visible, dans une sorte 
d'alcóve précédée d'un frontón, avec son oreiller 
blanc et ses courtines découpées. Le prie-Dieu de 
la Vierge est placé en plein air, dans la cour d'un 
grand palais italien. Une sorte de candélabre 
d'onyx et de bronze doré est le setil motif qui 
annonce les fantaisies architecturales que Bernard 
van Orley et le pseudo Met de Bles composeront 
en mèlant des détails lombards et g:othiaues flam-
boipants, jusqu'à la plus inextricable confusión. La 
grand arcade ouverte sur le jardín, le corps de 
batiment dont la terrase est surmontée d'une sorte 
de tempietto, le dessin méme des parterres ont une 
pureté classique. Mais ce monument d'une archi-
tecture étrangère s'élève en plein paps flamand. 
Au sortir du jardín et de sa porte italienne, voici 
une ville aux pignons aigus, dominée par un clo-
cher d'Anvers ou de Bruges, semblable à celui que 
Quentin Metsvs a neint sur le fond d'un des volets 
du triptpque de Sainte Anne {VOffrande au Tem-
/?/<?; Bruxelles). 
Touí en haut du panneau, sur l'arcade romaine. 
Dieu le Pé re et les anges apparaissent tout petits, 
dans une sorte de buée lumineuse; plus bas la 
colombe, entourée d'un halo, passe comme un flo-
con a peine perceptible sur le ciel oále. Peut-étre 
cette manière si poétique de rendre visible une 
apparition du monde spirituel se retrouvera-t-elle 
dans d'autres oeuvres, et aidera-t-elle à découvrir 
la véritable personnalité de l'artiste. C'est à Anvers 
qu'il faudra le chercher, entre Quentin Metsys et 
Josse van Cleef. II reste à lui donner un nom. 
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G O Y A EN LA E X P O S I C I Ó N 
RETROSPECTIVA DE ZARAGOZA 
Zaragoza no ha podido repetir en 1908, con 
respecto al pintor de Palafox y de los Desastres 
de la Guerra, lo que Madrid hizo en 1900 con 
aquella inolvidable Exposición de Coya. Una 
sala (7) había sido reservada para el gran pintor 
y para los artistas de su tiempo; y no pudo 
llenarse. 
Sin embargo, la pequeña Exposición de Coya, 
casi perdida entre el cúmulo de riqueza de la 
Exposic ión Retrospectiva, ha tenido importancia. 
En ella se han visto por primera vez y con exce-
lente luz, los bocetos pintados al aceite en el 
siglo X V I I I para los frescos de las cúpulas del 
templo del Pilar, los cuales pertenecen á la basí-
lica. 
El tema religioso es la gloria de la Virgen. 
La cúpula central, bajo la cual se cobija la 
capilla de la Virgen del Pilar y que fué la 
última en ser decorada, lo fué en 1793 por 
Antonio González Velázquez y estaba repre-
sentada en la Exposición por tres bocetos. Las 
ocho cúpulas que la rodean y que debían celebrar 
las glorias de la Virgen siguiendo bs versículos 
de la letanía, forman un conjunto cupa ornamen-
tación fué dirigida por Francisco Bayeu. Los 
bocetos de esta decoración estaban todos reunidos 
en la Exposición: once bocetos de Francisco 
Bayeu; diecinueve de su hermano Ramón y dos 
de Goya; estos últimos reunidos debían formar la 
pequeña cúpula del N . O., del lado del Ebro: 
Regina Martyrum (láms. 26 y 27). Pintó Goya en la 
cúpula los «innumerables mártires» de Zaragoza 
con ios mismos colores claros y frescos de Bapeu, 
pero con un admirable ingenio decorador. 
Otro boceto para la capilla del Este (Coreto), 
representando el triángulo luminoso de la Trini-
dad en medio de nubes y de ángeles, perte-
nece hop al Conde de Sobradiel por quien fué 
expuesto (sala 7, número 4). Goya tuvo el en-
cargo de pintar estos bocetos en el mes de Octu-
bre de 1771; hizo entrega de ellos al Cabildo en 
Junio de 1772, pero no pintó los frescos ni de la 
Reina de los Már t i r e s ni del Coreto hasta el 1780. 
No tenía gran simpatía por aquel trabajo; 
por lo cual, lo terminó en tres meses. 
La obra, á pesar de la rapidez de la ejecución, 
no guarda la viveza de los bocetos. Ciertamente 
es inferior, como «pintura» de Goya, á los frescos 
de la Cartuja de Aula Dei (1772-1774) que pocos 
de los visitantes de la Exposición tuvieron tiempo 
para ver, estando sólo á diez kilómetros de 
Zaragoza. 
Entre los retratos de Goya expuestos en Zara 
goza, los más antiguos eran tres retratos de fami-
lia pertenecientes al general D. Antonio de Maza-
rredo; ninguno de ellos había figurado en la 
Exposición de Madrid de 1900. El retrato del 
general de marina D. José Mazarredo y Gor-
G O Y A A L ' E X P O S I T I O N 
RÉTROSPECTIVE DE SARAGOSSE 
Saragosse n'a pu refaire en 1908 pour le pein-
tre de Palafox et des D é s a s t r e s de la Guerre, ce 
que Madrid avait fait en 1900 dans l'inoubliable 
Exposition Goya. Une salle (7) avait été réservée 
pour le grand peintre et pour Ies artistes de son 
temps: ils ne l'ont pas remplie. Cependaní la pe-
tiíe Exposition Goya, presque perdue au milieu 
des richesses anciennes de TExposition réírospec-
tive, a eu son intérèt. On y a vu pour la première 
fois en bonne lumière les esquisses à l'huile pein-
tes au XVIIIe siècle pour les fresques des cou-
poles du Pilar, et qui appartiennent à la basilique. 
Le thème religieux est la gloire de la 
Vierge. La coupole qui surmonte la chapelle 
de la Vierge fameuse, et qui a été décorée la 
dernière, en 1793, par Antonio González Veláz-
quez, était représentée à l'Exposition par trois 
esquisses. Les huit coupoles basses qui l'en-
tourent, et qui devaient célébrer la Vierge en 
suivant le texte des Litanies, forment un ensemble 
dont la décoration a été dirigée par Francisco Ba-
yeu. Les esquisses de cette décoration ont été 
toutes réunies à TExposition: onze esquisses de 
Francisco Bayeu, dix-neuf de son frère Ramon, et 
deux de Goya^ dont la réunion devait former la 
petite coupole du N.-O., du cote de l'Ebre «Regina 
Martyrum-» (pl. 26 et 27). Goya y a peint, dans la 
couleur claire et fraíche de Bayeu, mais avec une 
étonnante verve de décorateur, les «innombrables 
martyrs» de Saragosse. 
Une autre esquisse, pour la chapelle del'Est 
(Coreto), représentant le triangle lumineux de la 
Trinité, au milieu de nuages et d'anges, appartient 
au Conte de Sobradiel, qui l'a exposée (salle 7, 
numero 41). 
Goya a été chargé de peindre ees esquisses au 
mois d'Octobre 1771; i l les a remises au chapitre 
en Juin 1772. C'est seulement en 1780 qu'il a peint 
les fresques mème de la Reine des Martyrs et du 
Coreto. Ce grand travail ne le divertissait pas et 
i l le bácla en trois mois. Malgré la rapidiíé de 
l 'exécution, l'oeuvre n'a pas gardé la vivacité des 
esquisses. Elle est fort inférieure, comme «peintu-
re» de Goya aux fresques de la Chartreuse ó?Aula 
De i (1772-1774) que trop peu de visiteurs de l'Ex-
position ont pris le temps d'aller voir, à 10 kilo-
mètres de Saragosse. 
Parmi Ies portraits de Goya qui ont parú a l'Ex-
position, les plus anciens étaient les trois portraits 
de famille appartenant au général D. Antonio de 
Mazarredo, et dont aucun n'avait figuré à l'Expo-
sition de Madrid de 1900. Le portrait du général 
de Marine D. José Mazarredo y Gortázar (salle 1, 
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tazar (sala 1, número 38, lam. 29); es un duplicado 
del retrato expuesto en Madrid por D. Mariano 
Hernando, el cual llevaba la firma: Goya lo hizo. 
El retrato de Zaragoza no está firmado; pero 
seguramente es de la mano de Gopa. 
Junto á él aparecían en la Exposición, el retrato 
de una dama joven D.a Antonia Moyna de Maza-
rredo, y además un encantador retrato de la niña 
Juana Mopna de Mazarredo. Los tres retratos 
tienen fondos grises muy finos p fueron pintados 
hacia 1785. 
Con placer se ha vuelto á ver el gran retrato 
del Marqués de San Adrián, tan admirado en la 
Exposición de Madrid (lám 28), el cual conserva el 
actual Marqués de San Adrián en su palacio de 
Tudela (Navarra), y no en Madrid como escri-
ben algunos críticos. La inscripción pintada en 
negro sobre el fondo gris, escapa á la acción de 
la fotografía, pero dice así: «El Marques de San 
Adrián> por Goya, 1801». 
El artista, como quiera que estaba retratando á un 
amigo, pintó con un encanto maravilloso la figura 
entera, el rostro al cual afluye sangre moza, el 
chaleco blanco, el calzón de caza en terciopelo 
amarillo. Aparentó verdadero desdén hacia el 
paisaje, cosa extraordinaria en un artista que 
había pintado en 1788 aquel maravilloso trabajo 
impresionista, que se intitula La Romería de 
San Isidro. El Marqués de San Adrián está apo-
yado, en una roca informe y su delicada silueta 
se destaca sobre un desierto sobrio y un cielo 
enlutado. Este retrato es pintura ya de Goya 
en plena madurez. 
Dos obras soberbias de su vejez primera 
aparecían en el fondo de la sala de los Goyas: 
dos grandes retratos de gran aparato hallados 
no hace muchos años en una dependencia de la 
Dirección del Canal Imperial de Aragón, en Za-
ragoza. Representa el uno á Fernando VI I con 
uniforme rojo, retrato del cual se conservan dife-
rentes copias, una de ellas en el Museo del Prado 
(número 743, J);. el otro representa al ministro 
del Rey, el Duque de San Carlos: pintura de una 
potencialidad digna de Franz Hals, en negro 
sobre fondo gris; análisis casi exagerado de un 
tipo aristocrático cuya afectada gravedad parece 
más altiva y más elevada por la misma actitud 
del personaje y por su mirada de miope. En la 
parte baja se lee: «El Excmo. Sr. Duque de 
San Carlos, por Goya, año 1815». Existe un 
pequeño estudio de la figura entera el cual perte-
nece al Marqués de la Torrecilla (Madrid); hay 
también un estudio de la cabeza sola, muy vigo-
roso por cierto, el cual pertenece al Marqués de 
Villagonzalo (Madrid). El gran retrato de Zara-
goza es, como el de Fernando V I I , de una conser-
vación irreprochable. 
n.0 38, pl. 29) est une réplique du portrait exposé 
à Madrid par D. Mariano Hernando, et qui portait 
la signature: Goya lo hizo. Le portrait de Sara-
gosse n'est pas signé, mais i l est certainement de la 
main de Goya. II était accompagné à l'Exposition 
par le portrait d'une jeune dame, D.a Antonia Moy-
na de Mazarredo, et par un charmant portrait de 
fillette, Juana Moyna de Mazarredo. Ces trois por-
traits, tenus dans des tons gris trés fins, ont été 
peints tous les trois vers 1785. 
On a revu avec plaisir le grand portrait du 
marquis de San Adrián, tant admiré à l'Exposition 
de Madrid (pl. 28) et que le marquis actuel de 
San Adrián conserve dans son palais de Tudela 
(Navarre), et non à Madrid, comme le répétent les 
critiques. L'inscription peinte en noir sur le rocher 
gris échappe à la photographie: «El marqués de 
San Adrián por Goya, 1804». 
L'artiste, qui faisait le portrait d'un ami, a peint 
ayec un entraín merveilleux la figure entière, le 
visage oü afflue un sang jeune, le gilet blanc, la 
culotte de chasse en velours jaune. II a montré 
aussi ce dédain du paysage, si étonnant chez l'ar-
tiste qui avait peint en 1788 cette merveilleuse 
pochade d'impressioniste, la Romería de San Is i -
dro. Le marquis de San Adrián s'appuie sur un ro-
cher informe, et sa fine silhouette se détache sur 
un désert sombre et un ciel en deuil. C'est une 
oeuvre de la pleine maturité de Goya. 
Deux oeuvres superbes de sa verte vieillesse se 
faisaient pendant au font de la salle des Goyas; ce 
sont les deux grands portraits d'apparat qui ont 
été retrouvés i l y a quelques années dans une dé-
pendande de la Direction du Canal d'Aragon, 
à Saragosse. L'un est le Ferdinand V I I , en 
uniforme rouge, dont i l existe plusieurs rèpli-
ques, entre autres au Musée du Prado (n.0 743 J); 
l'autre est le ministre du roi , le duc de San Carlos: 
peinture d'une puissance digne de Franz Hals. en 
noir sur gris: analyse presque caricatúrale d'un 
type d'aristocrate, dont la morgue est rendue plus 
hautaine et plus distante par l'attitude et le regard 
de myope. On lit dans le bas inscriptión: E l Excmo. 
Sr. Duque de San Carlos, por Goya, año 1815. 
Une petite étude pour la figure entiére appartient 
au Marquis de la Torrecilla (Madrid); une étude de 
la tète seule, tres vigoureuse, au comte de Villa-
gonzalo (Madrid). Le gran portrait dú Duc, á 
Saragosse, est comme le portrait de Ferdinand V I I , 
d'une conservation irréprochable. 
BIBLIOGRAFÍA.—R. Ros Y RAFALES. Los Frescos det PíUr. Huesca, 1904. 
E. TORMO Y MONZÓ. La. Pintura. Aragonesa. (Boíeün de ta Soc. Esp. de Excursiones. XVII , 1909. -p. 282-285) 
Del mismo. Las Pinturas de Goya y su clasificación cronológica (Varios estudios de artes y letras, Madrid, 1902) 
CONDE DE LA VINAZA. Goya, su tiempo, su vida, sus obras. Madrid, 1887. 
PAUL LAFOND. Goya, París, 1902. 
VALERIAN VON LOGA. Francisco de Goya, Berlín, 1906. Fernando VII del Museo del Prado, lám. 62; Estudio de 
la cabeza del duque de San Carlos (Marqués de Villagonzalo), lám. 63. 
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Fototipia de Hauser y Menet.—Madrid 
F R A N C I S C O G O Y A 
Retrato del Marqués de San Adrián 
MARQUÉS DE SAN ADRIAN, TUDELA (NAVARRA) 
P o r t r a i t d u M a r q u i s de S a n A d r i á n (1806) 
MARQUIS DE SAN ADRIAN, TUDELA (NAVARRE) 
2,28 X 1,47 M. 

Retrato del General de Ma: 
Mazarredo Gort; 
D. ANTONIO DE MAZARREDC 
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Fototipia de Hauser v Menet — M a d r i d 
F R A N C I S C O G O Y A 
Retrato del General de Marina D. José de 
Mazarredo Gortázar 
D. ANTONIO DE MAZARREDO, ZARAGOZA 
P o r t r a i t d u g é n é r a l de M a r i n e D. J o s é 
de M a z a r r e d o G o r t á z a r 
D. ANTONIO DE MAZARREDO, SARAGOSSE 
1,03 x 0,83 M. 

JUNTA DEL CANAL IMPERIAL 

30 
Fototipia de Hauser y Menet.—Madrid 
F R A N C I S C O C O Y A 
Retrato del Duque de San Carlos (1815) P o r t r a i t d u d u c de S a n C a r l o s (1816) 
J U N T A D E L C A N A L I M P E R I A L D E A R A G Ó N , Z A R A G O Z A D1RECTION D U C A N A L i M P É R I A L D ' A R A G O N , S A R A G O S S E 
2,80 X 1,25 M. 

C O M I S I O N E J E C U T I V A 
DEL 
CENTENARIO DE LOS SITIOS 
DE ZARAGOZA 





CENTENAIRE DES SIÈGES 
DE SARAGOSSE 
A L B U M 
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LIBRO DE HORAS FRANCÉS 
CON MINIATURAS 
(PRINCIPIOS DEL SIGLO XV) 
Las Escuelas Pías de Zaragoza presentaron en 
la Exposición Retrospectiva un hermoso Libro de 
Horas, donado á ellas, en 1807, con toda una 
biblioteca de 3.000 volúmenes, por D.Juan Antonio 
Rosillo, canónigo de Tortosa. 
Lo había recibido éste de D. Rafael de Mazas 
y Crespo, rector de Cavases (Tortosa); éste de 
D. Joaquín Crespo y de D. Manuel Crespo, doctor 
por la Universidad de Alcalá; y éstos de D. Juan 
Coíero , secretario del Arzobispo de Zaragoza, 
limo. Sr. D. Tomás Crespo y Agüero, legado sin 
duda por este señor, cuyo retrato íigura entre los 
de !a importante colección que adorna los salones 
del Palacio Arzobispal. 
Murió el Sr. Crespo y Agüero en 1742. La 
encuademación del libro, en terciopelo rojo con 
aplicaciones de plata, es sin duda de la época de 
dicho Sr. Arzobispo. Se trata de un manuscrito de 
principios del siglo X V , ilustrado con notables 
miniaturas, ricamente orlado con ramajes y flores, 
con gran copia de oro en ellas lo mismo que en 
las miniaturas, en las letras y en los nimbos de 
los personajes. 
Es obra francesa ó franco-flamenca. Los tipos 
de las figuras son pesados y populares, como se 
puede ver en las adjuntas láminas. No lleva el 
libro ningún escudo. Es inferior á los maravillosos 
Libros de Horas iluminados en Par í s , para prín-
cipes y grandes señores, durante el reinado de 
Carlos VI y aun durante el tiempo de la domina-
ción inglesa. Sin embargo, las hermosas oracio-
nes con que termina el texto, están escritas en la 
lengua más pura de Par ís y de l'IIe de France: 
LIVRE D'HEURES FRANÇAIS 
A MINIATURES 
(DU COMMENCEMENT DU xve SIECLE) 
Les Écoles Pies de Saragosse ont exposé à la 
Rétrospective un intéressant Livre d'Heures qui 
leur avait été donné en 1807, avec toute une biblio-
thèque de 3.000 volumes, par un chanoine de Tor-
tosa, D. Juan Antonio Rosillo. 
Celui-ci l'avait reçu de D. Rafael de Mazas y 
Crespo, recteur de Cavases (Tortosa), qui l'avait 
reçu lui-mème de D. Joaquín Crespo et de D. Ma-
nuel Crespo, docteur de l'Université d'Alcalà. 
Ceux-ci le tenaient de D. Juan Cotero, secrétaire 
de l 'Archevèque de Saragosse, à qui i l avait été 
légué par le prélat lui-mème, D. Tomás Crespo 
Agüero , qui figure au milieu de la suite imposante 
des portraits alignés dans les salles du Palais 
Archiépiscopal. 
L'Archevèque Crespo mourut en 1742. La reliu-
re du Livre d'Heures, en velours rouge, avec des 
appliques d'argent, est évidemment de l'époque de 
cet Archevèque. Le livre lui-mème est un manus-
crit du commencement du XVe siècle, enrichi de 
miniatures et de bordures à arabesques et à fleu-
rons, avec beaucoup d'or dans les ornements, les 
lettres et les nimbes des personnages. 
C'est une oeuvre française, ou franco-flamande. 
Les tppes des figurines sont lourds et populaires, 
comme on en peut juger par les deux planches ci-
jointes. Le livre ne porte aucun écusson. II reste 
bien audessous des merveilleux Livres d'Heures 
qui ont été enluminés à Paris, pour des princes et 
des grands, sous le règne de Charles V I et au temps 
mème de la domination anglaise. Cependant les 
touchantes prières qui terminent le livre soní écri-
tes dans la plus pure langue de Paris et de l'He de 
France: 
«Ce sont les X V joies de nostre dame. Doulce dame de miséricorde, mère de pitié, fontaine de 
tous biens, qui portastes ihsu críst IX rnoys en vos précietix flancs, et qui lalaitastes de vos 
doulces mamelles. 
»Belle très doulce dame, je vous crie merci et vous prie que vous veillez prier nostre seigneur 
quil me veille enseignier et me doint en telle manière vivre en cest siècle que ie puisse venir 
à la miséricorde et, à la fin, à vraie confession et à vraie repentance de tous les péchiés que ie 
onques fis. Et me doin son benoist corps recevoir au profit de mame, et quant elle partirà de mon corps 
que i l la veille recevoir en son benoit paradís et aussi vous l i prierés, belle très douce dame, et 
ie men agenoillaray X V . fois devant vostre benoist ymage, en lonneur et en la remembrance des 
X V ioies que vous eustes de vostre doulz fils en terre». 
Chateaubriand había leído estas oraciones en 
uno de los libros de su niñez; y cita de ellas 
algunas palabras al comienzo de sus Memorias 
de Ultratumba. 
Ce sont les prières que Chateaubriand avait 
lúes dans un livre de son enfance, et dont i l cite 
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:: :: LIBRO DE HORAS :: :: 
DE D. JUAN RODRÍGUEZ DE FONSECA 
:: :: O B I S P O DE P A L È N C I A :: : : 
(SEMINARIO DE SAN CARLOS.—ZARAGOZA) 
A principios del siglo X V I , cuando en toda 
Europa los libros impresos comenzaban á salir 
de las prensas por millares, algunos talleres de 
iluminadores flamencos continuaban escribiendo 
á mano y enriqueciendo, con delicadas y elegantes 
miniaturas, los breviarios y libros de horas encar-
gados por aficionados ricos y tal vez por comer-
ciantes que negociaban lo mismo en tales libros 
que en toda clase de cosas preciosas. 
El más célebre de los hermosos libros flamen-
cos de oraciones es el breviario del Cardenal 
Domenico Grimani que fué adquirido por él de un 
tal Antonio Sículo, y que por primera vez se 
menciona en el testamento del mismo Cardenal, 
otorgado en 2 de Octubre de 1520. Conocemos 
algunos manuscritos de la misma familia, más 
pequeños y menos ricos. Falta clasificarlos, des-
pués de haber fijado sus fechas lo más exacta-
mente que ha sido posible. 
La Exposición de Zaragoza ha dado á conocer 
un Libro de Horas que contiene 67 miniaturas 
flamencas de la más preciosa ejecución y de una 
conservación perfecta; el cual podrá contribuir 
á precisar la historia de la serie de obras de arte 
á que pertenece, porque las observaciones herál-
dicas debidas á D. Francisco de P.a Moreno, direc-
tor y organizador de la Exposición, han dado á 
conocer el nombre del primer poseedor y la fecha 
probable del libro. 
Este Libro de Horas, perteneciente al Seminario 
de S. Carlos de Zaragoza, tiene por frontispicio un 
gran escudo sostenido por un Angel de la Guarda. 
El blasón no es ya el del personaje para quien fué 
hecho el manuscrito. Un miniaturista del siglo X V I I 
pintó encima de la superficie del escudo, los cono-
cidos blasones de los Odescalchi. Es verosímil, 
pues, que el Libro de Horas haya pertenecido al 
Cardenal Benedetto Odescalchi, que fué Papa con 
el nombre de Inocencio X I (1676-1689). Mas el 
escudo primitivo se transparenta por el reverso 
:: :: LIVRE D'HEURES :: :: 
DE D. JUAN RODRÍGUEZ DE FONSECA 
: : :: E V E Q U E DE P A L È N C I A : : : : 
i i a t r e flamdes do cooiMcerat É I ? siecle 
(SEMINAIRE DE SAN CARLOS.—SARAGOSSE) 
Au commencement du XVIe siècle, alors que, dans 
toute l'Europe, les livres imprimés commençaient 
à sortir des presses par milliers, des ateliers d'en-
lumineurs flamands continuaient d'écrire à la main 
et d'enrichir de miniatures délicates et somp-
tueuses des Bréviaíres et des Livres d'Heures 
commandés par de riches amateurs et peut-ètre 
aussi par des marchands qui faisaient commerce de 
ees livres comme de toutes choses précieuses. 
Le plus célèbre des beaux livres de prières fla-
mands est le Bréviaire du cardinal Domenico Gr i -
mani^ qui avait été acheté par lui à un certain Anto-
nio Siculo, et qui est mentionné pour la premiére 
fois dans son testament du 2 Octobre 1520. Un cer-
tain nombre de manuscrits de la mème f amille, moins 
grands et moins riches, ont été signalés. II reste à 
les classer, après les avoir datés aussi exactement 
que possible. L'Exposition de Saragosse a fait 
connaítre un livre d'Heures, contenant 67 miniatu-
res flamandes de l'exécution la plus précieuse et 
d'une conservation parfaite, qui pourra contribuer 
à préciser l'histoire de la sèrie d'oeuvres d'art à la 
quelle i l appartient, car les observa tions héral-
diques dues à D. Francisco de P.a Moreno, orga-
nisateur de l'Exposition, ont fait connaitre le nom 
de son premier possesseur et sa date probable. 
Ce livre d'Heures, qui appartient au Séminaire 
de San Carlos, à Saragosse, à pour frontispice un 
grand écusson tenu par un Ange Gardien. Les 
armoiries ne sont plus celles du personnage pour 
lequel le manuscrit a été exécuté. Un miniaíuriste 
du X V I Ie siecle a peint en surcharge, sur toute la 
surface de l'écusson, les armoiries bien connues 
des Odescalchi. II est vraisemblable que le livre 
d'Heures a appartenu au cardinal Benedetto Odes-
calchi, pape sous le nom d'Innocent X I (1676-1689). 
Mais l'écusson primitif transparait au verso du 
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del citado frontispicio, y además se quedó intacto 
en las márgenes de dos páginas del calendario. 
En efecto, el miniaturista del siglo X V I I pintó 
las armas de los Odescalchi sobre el escudo ante-
rior, en la página del mes de Marzo; pero se 
olvidó de tapar, en la margen del calendario, los 
dos escudos pintados por la misma mano del mi-
niaturista flamenco, en las páginas correspondien-
tes á los meses de Junio y Septiembre. 
Las armas que aparecen sobre dichas dos pági-
nas son las de uno de los prelados más ilustres 
y más opulentos de España en tiempos de los 
Reyes Católicos, D. Juan Rodríguez de Fonseca. 
Hijo de D. Eduardo de Fonseca y Ulloa y de 
doña Teresa de Ayala, fué confiado durante su 
juventud, por la reina Isabel, á los consejos del 
sabio y piadoso Fray Hernando de Talavera, que 
llegó á ser primer arzobispo de Granada. D. Juan 
de Fonseca hizo en la Iglesia una carrera de prín-
cipe. Del obispado de Badajoz, por el cual no 
hizo'más que pasar, los Reyes, en 1499, lo eleva-
ron al de Granada. En 1505 fué nombrado obispo 
de Palència. En 1514 pasó á la sede de Burgos, 
la cual ocupó hasta su muerte acaecida en 1523. 
Fué Presidente del Consejo de Indias y con su 
hermano D. Antonio, gran-maestre de Santiago y 
tesorero del Reino, tomó el partido del Rey en la 
famosa guerra de los Comuneros. 
En un tiempo en que España tenía una riqueza 
artística digna de su poderío, á la cual concurrían 
todas las formas del arte europeo, D. Juan de 
Fonseca fué uno de los prelados que en materia de 
construcciones, lo mismo que en escultura y pin-
tura, se mostraron más pródigos y de mejor gusto. 
Había encargado, pocos años antes de su muerte, 
el obispo de Burgos, de acuerdo con su hermano 
D. Antonio, cinco sepulcros de mármol destinados 
á la capilla familiar de los Fonseca, edifi-
cada cerca de su castillo de Coca. Uno de dichos 
sepulcros estaba destinado al mismo D. Juan. 
Existe aún en Coca, junto á otros tres encar-
gados por él. 
Son obras italianas ejecutadas en Carrara bajo 
la dirección de Bartolomé Ordoñez, escultor de 
Burgos y primer discípulo español de Miguel 
Angel. 
En Burgos mismo, el Obispo Fonseca hizo cons-
truir la escalera que subía al crucero de la catedral 
hacia la puerta del Norte y ciudad alta, y á la vez 
hizo abrir una puerta nueva junto al ábside (Puerta 
de la Pellejería). Fué la puerta obra de Francisco 
de Colonia, nieto de aquel Hans de Colonia, 
venido á Burgos para fundar toda una dinastía 
de artistas. Francisco, al edificar la citada puerta 
absidal, procuró adaptar á un dibujo gótico de 
frontispice; i l est resté intact en marge de deux des 
pages du calendrier. En effet, le miniaturiste 
du XVIIe siècle a repeint les armes des Odescal-
chi sur l'écusson anclen, à la page du mois de 
Mars; mais i l a oublié de recouvrir les deux écus-
sons qui avaient été peints dans la marge du calen-
drier, par la main méme du miniaturiste flamand, 
aux mois de Juin et de Septembre. Les armes qui 
se lisent sur ees deux pages sont celles de l'un des 
préíats les plus il·lustres el les plus opulents de 
l'Espagne, au temps des Rois Catholiques, D. Juan 
Rodríguez de Fonseca. 
Fils de D. Fernando de Fonseca y Ulloa, et de 
D.a Teresa de Ayala, i l fut confié dans sa jeunesse 
par la reine Isabelle, aux soins du savant et pieux 
Fray Hernando de Talavera, qui devint le premier 
archevèque de Grenade. D. Juan de Fonseca fit 
dans l'Eglise une carr ière de prince: de l'évéché 
de Badajoz, oü i l ne fait que passer, les Rois 
l'élèvent en 1499 à celui de Cordoue. En 150511 
devient évèque de Palència; en 1514 i l est transfé-
rè au siège de Burgos, qu'il oceupe jusqu'à sa 
mort, en 1523. II fut Président du Conseil des 
Indes, et prit, avec son frère D. Antonio, grand-
maítre de Santiago et trésorier du royaume, le 
partí du roi dans la guerre des Comuneros. 
Dans un temps oü l'Espagne eut une richesse 
artistique digne de sa puissance, et à laquelle 
concoururent toutes les formes de l'art europèen, 
D. Juan de Fonseca fut l'un des prélats qui montrè-
rent, en matière de constructions, de sculpture et 
de peinture, la magnificence la plus prodigue et le 
gout le plus éclectique. Quelques années avant 
sa mort, l 'évèque de Burgos avait commandé, 
d'aecord avec son frère D. Antonio, cinq tombeaux 
de marbre destinés à la Chapelle de famille des 
Fonseca, élevée prés de leur chateau de Coca. L'un 
de ces tombeaux devait ètre celui de D. Juan lui-
mème. II se trouve encoré á Coca, avec trois autres 
des tombeaux commandés par l 'évèque. Ce sont des 
oeuvres tout italiennes, exécutées à Carrare, sous 
la direction de Bartolomé Ordoñez , le sculpteur de 
Burgos qui fut le premier disciple espagnol de 
Michel Ange. A Burgos mème, l 'évèque Fonseca 
fit reconstruiré l'escalier qui montait dans le tran-
sept de la cathédrale, vers la porte Nord et la ville 
haute, et en mème temps percer une porte neuve 
à cóté de l'abside (Puerta de la Pellejería). La 
porte fut l'oeuvre de Francisco de Colonia, le 
petit-fils de ce Hans de Cologne qui etait venu 
fonder à Burgos une dynastie d'artistes. Francisco 
essaya d'adapter de son mieux, dans cette porte 
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talles del renacimiento lombardo. Diego de Siloe 
por otra parte, hizo con la escalera una obra 
incomparable de grandeza española, mezclando 
detalles de ornamentación recogidos en Italia. 
En el tiempo en que D. Juan de Fonseca fué 
Obispo de Palència, tuvo empleado al padre de 
Diego de Siloe, el Maestro Gi l , en levantar en su 
catedral un coro con su trascoro, en los cuales el 
muro de separación es un encaje gótico de incal-
culable riqueza. Volvía de Flandes cuando fué 
investido con el obispado de Falencia. Después 
de la muerte de la Reina Católica, fué enviado 
á Bruselas, como embajador extraordinario, para 
notificar á Juana (la loca) p á su marido Felipe 
el Hermoso su advenimiento al trono de Castilla. 
Aquel prelado tan amigo de las artes, volvió de 
Flandes cargado de obras preciosas del arte 
flamenco y holandés. Había hecho pintar por un 
artista, á quien las cuentas del Cabildo llaman 
Juan de Holanda, un retablo en medio del cual se 
hizo él mismo representar arrodillado ante la Vir-
gen de los Dolores, sostenida por San Juan. Des-
pués, y luego de levantado el célebre trascoro 
de la catedral de Falencia, en medio de aquel 
muro de mármol maravillosamente trabajado, 
hizo colocar sobre un altar el cuadro del maes-
tro holandés, protegido por unas puertas sobre 
las cuales fué escrita, además de una larga ora-
ción, la inscripción siguiente: 
Anno de M D V el reverendo e magnifico señor 
D . Juan de Fonseca, por la grac ia de Dios 
obispo de Falencia, conde de Fernia, mandó 
hacer esta imagen de Nostra Señora de la Com-
p a s i ó n , estando en Flandes por embajador con 
el señor rey D . Felipe de Castilla é con la reina 
D.a Juana nuestros señores . . . 
Igualmente había encargado en Flandes ocho 
grandes tapices de Bruselas que llevan sus armas; 
y los regaló á la catedral de Falencia para la gran 
sala capitular, en la cual se conservan todavía. 
Cuatro de estos tapices son alegorías de las 
Virtudes y de los Vicios; los otros cuatro forman 
una complicada ilustración de la Salve. 
El libro de Horas aparecido en Zaragoza, fué 
seguramente encargado en Flandes por D. Juan 
de Fonseca, á la vez que el cuadro de la Virgen 
de los Dolores y á la vez que las tapicerías. Pode-
mos, pues, asignarle la fecha aproximada de 1505. 
En la serie aun confusa de los libros de oraciones 
del siglo X V I , representa bastante bien el instante 
en que los tipos (como el del rostro encantador 
del ángel de la portada) se dulcifican y se redon-
dean bajo lás primeras influencias de Italia, por 
les détails de la Renaissance lombarde à un 
dessin gothique. Diego de Siloe fit de l'esca-
lier une oeuvre incomparable de pompe espag-
nole, en assemblant des détails de décoration pris a 
l'Italie. Lorsque D. Juan de Fonseca était évèque 
de Palència, i l avait emplomé le père de Diego 
de Siloe, Maítre Gi l , à élever dans sa cathédrale 
une clóture de cheur, avec un trascoro, qui est 
une dentelle gothique d'une incropable richesse. 
Fonseca avait éíé investi de l'évèché de Palència 
au retourn d'un voyage de Flandres. Après la mort 
de la Reine Catholique, i l fut envoyé à Bruxelles 
comme ambassadeur extraordinaire, pour notifier 
à Juana (la folie), et à son mari Philippe le Beau 
leur avènement au troné de Castille. Le prélat 
ami des arts re vint des Flandres avec des oeuvres 
précieuses de l'art flamand et hollandais. II avait 
fait peindre par un artiste que les comptes du Cha-
pitre nomment Juan de Holanda, un tablean d'autel 
au milieu duquel il s'est fait représenter à genoux 
devant la Vierge des douleurs, soutenue par saint 
Jean. Lorsqu'il fit élever le trascoro de la cathé-
drale de Palència, i l fit placer sur un autel, au 
milieu de la paroi de marbre précieusement ouvra-
g é e , le retable du maítre hollandais, protégé par 
des volets sur lesquels fut peinte, à la suite d'une 
longue prière, l'inscripíion suivante: 
Anno de M D V el reverendo e magnifico señor 
D . Juan de Fonseca, por la g rac ia de Dios 
obispo de Falencia, conde de Fernia, mandó 
hacer esta imagen de Nostra Señora de la Com-
p a s i ó n , estando en Flandes por embajador con 
el señor rey D . Felipe de Castilla e con la reina 
Doña Juana nuestros señores 
II avait également commandé en Flandres 
huit grandes tapisseries de Bruxelles qui por-
tent ses armes. II les donna à la cathédrale 
de Palència, pour la grande salle capitulaire, oü 
elles sont encoré. Quatre de ces tapisseries sont 
des allégories des Vertus et des Vices; les quatre 
autres forment une illustration compliquée du 
Salve Regina. 
Le Livre d'Heures qui vient d'ètre retrouvé à 
Saragosse, a été certainement commandé en Flan-
dre par D. Juan de Fonseca, en mème temps que 
le tablean de la Vierge des Douleurs et que les 
tapisseries. II peut done étre daté approximati-
vement de 1505. Dans la série, encoré mal clasée, 
des livres de prières flamands du commencement 
du XVIe siècle, i l représente assez bien le mo-
ment précis oü les tppes (comme le charmant 
visage de l'Ange gardien), s'adoucissent et s'arron-
dissent sous les premières influences de l'Italie, 
55 5 122 5 55 
más que la ornamentación no admita aún, fondo 
alguno de arquitectura italiana, á la antigua. Puede 
colocarse el libro de Horas del Obispo de Palència 
un poco después del Breviario de la Reina Católica, 
regalado á D.a Isabel por D. Francisco de Rojas 
(British Museum, Add. Ms. 18.851), y muy pró-
ximo al librito de Horas que lleva las armas del 
Papa Alejandro V I y fué vendido en Par ís en 1891, 
el cual es menos rico y menos precioso que el 
citado Libro de Horas de Zaragoza. 
El hermoso Breviario de la reina de Portugal, 
D.a Leonor, mujer de D. Juan I I , hoy perteneciente 
á M . Pierpont Morgan, fué iluminado en Flandes á 
principios del siglo X V I , como los libros de ora-
ciones que pertenecieron á la reina Isabel, al Papa 
Borgia, al Cardenal Grimani y á D. Juan de Fon-
seca. Hay que esperar nuevos estudios para fijar 
los talleres y los artistas de tales obras de arte 
enviadas, desde Brujas, desde Amberes, ó tal vez 
desde Bruselas, á Italia, á Castilla y á Portugal. 
bien que la décoration n'admette encoré aucun fon d 
d'architecture italienne, a l'antique. On placera le 
livre d'Heures del 'Évèque de Palència un peu après 
le Bréviaire de la Reine Catholique, donné à Isabe-
lle par D. Francisco de Rojas (British Museum, 
Add. Ms. 18.851). II est très proche du petit livre 
d'Heures aux armes du pape Alexandre V I , qui a 
été vendu à Paris en 1891, et qui est beaucoup 
moins riche et moins précieux que le livre d'Heu-
res de Saragosse. 
Le beau Bréviaire de la reine de Portugal, 
Elionore, femme de Jean I I , quiappartientaujourd' 
hui á M . Pierpont Morgan, a été enluminé en Flan-
dres, au commencemeut du XVIe siècle, comme les~ 
livres de prière qui ont appartenu à la reine Isabe-
lle, au Pape Borgia, au Cardinal Grimani et a 
D. Juan de Fonseca. II faut attendre de nouvelles 
études pour faire la part des ateliers et des artistes,, 
dans ces oeuvres d'art qui ont été en voy és de Bru-
ges, ou d'Anvers, ou peut étre aussi de Bruxelles, 
en Italie, en Castille et en Portugal. 
BIBLIOGRAFÍA.—Sobre D . Juan de Fonseca.—C. JUSTÍ. Misceítaneen aus drei Jahrhanderíen Spaníschen Kunstges-
chichte. Berlín, 1908, t. I . 
Sobre el Libro de Horas de Alejandro V I , — G . PAWLOWSKY. Gazetie des Beaux Arts. Junio, 1891. 
Sobre el breviario de la reina D.a Leonor de Portugal (1471-1525): BarÜngion Fine Aris Ctub, Exhibilion oftííu-
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D E L O S T R l U i í O S O E P E T H A l i C A 
:: :: ITALIA DEL NORTE, HACIA 1480 :: :: 
(SEMINARIO DE SAN CARLOS.—ZARAGOZA) 
El manuscrito de los Triunfos de Petrarca, 
perteneciente al Seminario de San Carlos de 
Zaragoza, es completamente inédito. 
Se trata de un 
códice adornado 
con varias minia-
turas. La primera 
es una portada, en 
lasque aparece el 
Petrarca sentado 
bajo un árbol, re-
cibiendo en el co-
razón una flecha 
de amor enviada 
del cielo; las otras 




(1. 38) representa 
el Triunfo de la 
Castidad, victo-
riosa del Amor. 
El marco de la 
portada lleva un 
emblema con las 
armas del perso-
naje para quien el 
libro fué escrito é 
iluminado (barras 
de azur s o b r e 
campo de oro); 
lleva además las 
iniciales L . C. 
El dibujo de las 
miniaturas es an-
guloso y seco;los 
colores pobres y 
fríos, dominando 
entre ellos el vio-
leta. Tanto en los 
personajes como 
en las arquitectu-
ras, se advierten 
recuerdos, aunque 
bastante deforma-
dos, de Maníegna. 
PORTADA DE LOS 
TRIUNFOS DE PETRARCA 
(Seminarlo de San Carlos .—Zaragoza) 
M A N U S C R I T I E S I R Í O I P H E S O E P É I R A R P E 
:: :: ITALIE DU NORD, VERS 1480 :: :: 
(SÉMINAIRE DE SAN CARLOS.—SARAQOSSE) 
Le manuscrit des Triomphes de Pétrar-
que, qui appartient au Séminaire de San Car-
los, à Saragosse, est complètement inèdit. 




sente P é t r a r q u e 
assis sous un ar-
bre et recevant au 
coeur une fleche 
d'amour envoyée 
du ciel, et cinq 
illustrations des 
Triomphes. La mi-
niature qui est re-
produiteici (pl.38) 
est le Triomphe 
de la Chasteté , 
v i c t o r i e u s e de 
PAmour. 
L ' encadrement 
du f r o n t i s p i c e 
porte unemblème, 
avec les armes du 
personnage pour 
qui le Hvre a été 
écrií et enluminé 
(barres d'azur sur 
champ d'or),et les 
initiales L . C. 
Le dessin des mi-
niatures est angu-
Ieuxetsec;lescou-
leurs pauvres et 
froides, avec une 
dominante v i o l a -
cée. Des souve-
n i r s t r è s défor-
més de Mantegna 
s o n t manifestes 
dans les person-
nages, c o m m e 
dans les encadre-
ments d'architee-
ture, v • 
C l i c h é E , Bertaux. 
FRONTISPICE DES TRIOMPHES 
DE PÉTRARQUE 
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Fué ejecutado este ejemplar de los Triunfos en 
la Italia del Norte, hacia 1480. Es muy inferior al 
gran manuscrito de los Triunfos co^ser^do en la 
Biblioteca Nacional de Madrid, y que perteneció al 
duque de Urbinor . :n . . : 
Federico. Lleva 
este ejemplar 1 a 
firma del copiante 
del duque: «Manu 
Matthaei domini 
Hercolani de Vol-






El m a n u s c r i -
to de Zaragoza 
difiere completa-
mente del de Ma-
drid. Casi todas 





los son difíciles de 
indicar. Solamen-
te una composi-
ción, la última de 
la serie, se halla 
entre las ilustra-
ciones italianas de 
los Triunfos. Es 
una c u r i o s í s i m a 
representación del 
Triunfo de la D i -
vinidad. El «mun-
do nuevo» de la 
inmóvil Eternidad 
aparece como un 
meteoro del fin del 
mundo, por enci-
ma del carro dél 
Tiempo volcado, 
con su atalaje de 
búfalos negros. Los libros que hablan de la huma-
na gloria yacen por tierra, y el arco de triunfo que 
forma el marco de la página está desplomándose. 
TRIUNFO DE LA D I V I N I D A D 
Miniatura final del manuscrito 
de los Triunfos 
Cet exemplaire desTriomphes a été certainement 
exécuté dans l'Italie du Nord, vers 1480. II est très 
inférieur au grand manuscrit des Triomphes, qui 
a appartenu au duc d'Urbin, Federigo, et qui est 
v.., conservé à la B i -
bliothèque Natio-
nale de Madrid. 
Ce derniermanus-
crit porte la sig-
nature d'un copis-
te du duc: «Manu 
Matthaei domini 
Hercolani de Vol-




Le manuscrit de 
Saragosse diffère 
e n t i è r e m e n t du 
manuscrit de Ma-
drid. Les i'mages 
qu'il présente sont 
pour la plupart, 
des défilés mal or-
donnés, dont i l est 
difficiled'indiquer 
les modeles. Une 
se ule composi-
t ion, ladernièrede 
la sèr ie ,se rctrou-
ve dans les illus-
trations italiennes 
des Triomphes. 
C'est la très cu-
r ieusereprésenta-
tion du Triomphe 
de la Divinité. Le 
«monde nouveau» 
de TEternité im-
mobile a p p a r a í t 
commeunmétéore 
de la fin du mon-
de, au-dessus du 
char du Temps 
r e n v e r s é , avec 
son attelage de 
buffles noirs. Les livres qui parlent de la gloire hu-
maine jonchent la terre, et l'arc de triomphe qui 
encadre la page va s'écrouler. Cette image est celle 
ï 
C l i c h é E . Bertaux. 
TRIOMPHE DE LA D I V I N I T É 
Dernière miniature du manuscrit 
des Triomphes 
(Sem-lnarlo de San Car los .—Zaragoza) 
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Esta imagen se halla grabada, con algunas varian-
tes, en la edición de los Triunfos impresa en Venè-
cia por Bernardino de Novara, en 1488. La misma 
se vuelve á encontrar, con otras variantes, en la 
última de las ilustraciones incluidas en un ejemplar 
de la edición veneciana de 1478, conservado en la 
Biblioteca Magliabecchiana, de Florencia. El autor 
de tales miniaturas es un artista mediocre de la 
Italia del Norte, estrechamente relacionado con el 
miniaturista del manuscrito de Zaragoza. 
qui a été gravée , avec des variantes, dans Tédition 
des Triomphes imprimée a Venise par Bernardino 
de Novare, en 1488. Elle se retrouve, avec d'autres 
variantes, dans la dernière des miniatures qui ont 
été ajouteés a un exemplaire de l'édition véni-
tienne de 1478, conservé dans la Bibliothèque 
Magliabecchiana, a Fíorence. L'auteur de ees 
miniatures est un artiste médiocre de Tltalie du 
Nord, très étroitement apparenté au miniaturiste 
du manuscrit de Saragosse. 
BIBLIOGRAFÍA.—E. MÜNTZ et PRINCE D'ESSLING. Pétrarque; Paris, 1902; ps. 156-157. 
PRINCE D'ESSLING. Les Livfes á figures véntiiens, I , París, 1896; p. 86. 
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:: LA CRUCIFIXIÓN :: 
Y LA R E S U R R E C C I Ó N 
íapiz frao-flanico; picipiiis del sigio XÏ 
( C A T E D R A L DE Z A R A G O Z A ) 
Dos paños formando una serie de la Pas ión , 
pertenecientes á La Seo de Zaragoza, habían 
sido llevados á la Exposición de Madrid de 1892. 
El catálogo atribuía los cartones á la escuela de 
Giotío. Extraño es que piezas de tan gran impor-
tancia no hayan llamado en Madrid la atención de 
ningún erudito. 
Uno de dichos paños ha estado expuesto en 
Zaragoza; es el segundo de la serie: tiene el 
aspecto de un gran paisaje donde las rocas, los 
árboles y las florecillas están imitadas con el 
mismo cuidado realista y la misma inexperiencia, 
mientras que los edificios no son otra cosa sino 
muros y torres de cartón. Este pueril paisaje está 
lleno de numerosos personajes, distribuidos en 
pequeños grupos, cada uno de los cuales repre-
senta un episodio de la Pas ión : la Cruz á cues-
tas, la Crucifixión, el Descenso á los infiernos, 
las Santas Mujeres en el Sepulcro, el No l i me 
tangere. Los colores de los ropajes son tan vivos 
como los de toda la ornamentación; junto al verde 
sobresalen el rojo carmín y el azul de Ultramar. 
Algunos rostros conservan la finura de los tipos 
de la escuela de Siena que, durante el siglo XIV, 
fueron imitados en toda la Europa occidental; 
otros aparecen acentuados en forma de caricatura 
con largas y gruesas narices. 
En el primer término, delante de la Cruz, varios 
soldados grotescos se disputan á puñaladas la 
túnica de Cristo. 
Esta tapicería tiene colores y miniaturas que sin 
duda fueron pintados en Francia, por artistas fla-
mencos ú holandeses, en tiempo de Carlos V I y 
de Juan, duque de Berrp. ¿Mas fué acaso tejida á 
fines del siglo XIV ó principios del XV, en Par í s , 
donde los sucesores del tapicero Nicolás Bataille 
continuaban recibiendo encargos de los príncipes, 
ó lo fué en la Francia del Norte en donde crecía 
la fama de los talleres de Tournai ó de Arras? 
Es cierto de todos modos que el cartón de la 
Pasión de Zaragoza, fué conocido, hacia la mitad 
del siglo X V , en un taller francés ó franco-fla-
menco. Se le encuentra transportado, con un arre-
glo de sus principales grupos y de sus más salien-
tes detalles, en una gran tapicería del Museo de 
las Artes decorativas de Bruselas, la cual, por el 
estilo, parece muy aproximada á la Historia de 
Clodoveo de la catedral de Reims, aunque es un 
poco más arcáica. 
Las modificaciones hechas de un cartón á otro 
en la representación de la Pas ión , son tanto más 
notables cuanto más directo es el parentesco de 
dichos cartones. En la más moderna de las dos 
tapicerías, la de Bruselas, el panorama de la his-
toria evangélica ha perdido la mitad de su cielo; 
el paisaje desaparece bajo los grupos de persona-
jes cuyo tamaño se ha duplicado. Los trajes y aun 
: : LE CRUCIFÍEMENT :: 
ET LA R É S U R R E C T I O N 
lapisserie fran-flaniaÉ di n i e i w i i t ily IVe siiéíí 
(CATHEDRALE DE SARAQOSSE) 
Deux tentures formant une suite de la Passion, 
qui appartiennent à «La Seo» de Saragosse avaiení 
paru íoutes deux à l'Exposition de Madrid en 1892. 
Le catalogue attribuait les cartons de ces tapisse-
ries à I'école de Giotto. II est étonnant que des 
pièces de cette importance n'aient attiré à Madrid 
l'attention d'aucun érudit. 
Celíe des deux tentures qui a éíé exposée à-
Saragosse, et qui est la seconde de la série, a 
l'aspect d'un grand paysage, oü les rochers, les 
arbres et les f leurettes 'sont imités avec le merne 
souci de réalisme et la merne inexpérience, tandis 
que les édifices ne sont que des murs et des tours 
de cartón. Ce paysage puéril est peuplé de nom-
breux personnages, distribués en petits groupes, 
dont chacun mime une scène de la Passion: le 
Portemenf de Croix, le Crucifiement, la Descente 
aux Limbes, les Saintes Femmes au tombeau, le 
No l i me tangere. Les couleurs des draperies soní 
aussi vives que celles du décor: à còté du vert 
dominent le rouge carminé et le bleu d'ouíremer. 
Quelques-uns des visages gardení la finesse des 
types siennois, qui ont été imités au XíVe siècle 
dans toute l'Europe occidentale; d'autres sont ac-
centués en manière de caricature, avec de longs 
et gros nez. Au premier plan, devant la Croix, 
des soudards grotesques se dispuíent la íunique 
de Christ à coups de poignard. 
Cette tapisserie a le colorís et le style des minia-
tures quí ont été peintes en France par des Fla-
mands et des Hollandais, au temps de Charles V I eí 
de Jean, duc de Berry. La Passion de Saragosse 
a-t-elle été tissée à la fin du XIVe siècle ou au 
commencement du XVe? A Paris, oü les succes-
seurs du íapissier Nicolás Bataille continuaient 
d'ètre achalandés par les princes, ou dans la France 
du Nord, oü grandissait la renommée de Tournai 
et d'Arras? 
11 est certain que le cartón de la Passion de 
Saragosse a été connu, vers le milieu du XVe siè-
cle, dans un atelier français óu franco-flamand. On 
le retrouve transporté, avec l'arrangement de ses 
principaux groupes et ses détails les plus appa-
rents, dans une grande tapisserie du Musée des 
Arts décoratifs de Bruxelles, qui est fort voisine, 
pour le style, de VHistoire de Clovis de la cathé-
drale de Reims, bien qu'un peu plus archaïque. 
Les modifications qui ont été apportées à la 
représentation de la Passion, d'un cartón à l'autre, 
sont d'autant plus remarquables que la parenté de 
ces cartons est plus directe. Dans la plus récente 
des deux tapisseries, celle de Bruxelles, le «pano-
rama» de l'histoire évangélique a perdu la moitié 
de son ciel; le paysage disparaít sous la foule des 
personnages, qui ont grandi du double. Les cos-
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la túnica de la Virgen, están recargados de gran-
des dibujos imitando brocados; las armaduras han 
tomado formas fantásticas. Hasta la iconografía 
ha evolucionado. El pintor que dió el modelo para 
la tapicería de Bruselas, suprimió uno de los moti-
vos más italianos de la tapicería de Zaragoza; el 
ángel y el diablo que se llevan volando las almas 
de los dos ladrones. Quitó importancia á la vieja 
imagen bizantina de la Bajada á los Infiernos que, 
en el primer cartón, era la única que recordaba la 
Resurección de Cristo, como en el Parement de 
Narbona (Museo del Louvre),, donde aparece el 
retrato de Carlos V. En la tapicería de Bruselas, 
la puerta del Infierno aparece en el fondo con sus 
hojas cerradas; el Cristo se dirige hacia las alme-
nas humeantes. En el primer término, la Resurrec-
ción misma aparece materialmente representada: 
se ve cómo sale Cristo del sepulcro entre los 
hombres de armas que se apartan á su paso, 
tropezando en los arneses. 
Las diferencias en la riqueza del dibujo y en la 
elección de episodios son bastante grandes, entre 
las dos Crucifixiones de Zaragoza y de Bruselas, 
para que no debamos dejar entre ambas un largo 
intervalo. Para fijar una fecha á estos dos paños 
de la Pas ión , no sería bastante compararlos con 
pinturas de los libros de Horas; al terminar la 
Edad Media, el arte monumental suele andar re-
trasado con relación á las artes que podríamos 
llamar pequeñas y preciosas; y esto sucede con la 
tapicería en relación con la miniatura. Por fortuna, 
los dos tapices de Zaragoza pueden ponerse en 
comparación con una serie de paños de fecha 
exacta; todos los detalles característicos de la 
Pas ión , tipos medio italianos y perfiles grotescos, 
trajes de anchas mangas y gorros extravagantes, 
árboles y florecillas, las formas mismas arquitec-
tónicas y e! dibujo de ios desnudos, se ven en las 
tapicerías de la catedral de Tournai, la Historia 
de San Piat y de San Eleuterio, fabricada en 
Arras por Pierrot Féré en 1402. Tal vez los dos 
tapices de Zaragoza, son de dibujo más elegante y 
más libre. Las tapicerías que más se parecen á la 
Pas ión de la Seo, por el estilo y por el colorido, 
son tapicerías profanas: las de la colección de 
Emilio Pepre, que pertenecen hoy al Museo de 
Artes decorativas de París . Sino que de aquellos 
paisajes en donde aparecen caballeros y damas, no 
quedan sino trozos más ó menos bien apedazados y 
recompuestos. Los dos tapices de la Pas ión , cuya 
longitud es de 8 metros, están intactos. Si su origen 
no puede fijarse exactamente, en cambio su fecha 
aproximada no es dudosa. Provengan de Arras, 
de Tournai ó de París , pueden clasificarse en la 
historia de la tapicería entre el famoso Apocalipsis 
de Angers, y la larga Cena inédita de la catedral 
de Tortosa, representando con gran brillantez el 
arte franco-flamenco de la época de Carlos V I , 
tumes, et merne la tunique de la Vierge se sont 
chargés de grands dessins de brocart; les armures 
ont pris des formes fantàstiques. L'iconographie 
mème a évolué. Le peintre qui a donné le modèle 
de la tapisserie de Bruxelles a supprimé l'un des 
motifs les plus italiens de la tappisserie de Sara-
gosse: Tange et le diable qui emportent en volant 
les ámes des deux larrons. II a enlevé toute impor-
tance à la vielle image byzantine de la Deséente 
aux Limbes, qui, sur le premier cartón, était encoré 
seule à rappeler la Rèsurrection du Christ, comme 
sur le «Parement de Narbonne» (Musée du Louvre) 
oü figure le portrait de Charles V . Dans la tapisse-
rie de Bruxelles, la porte d'Enfer n'apparaít qu'au 
fond, ses battants fermés; le Christ se dirige vers 
ses créneaux fumants. Au premier plan, la R è s u -
rrection elle-mème est représentée matériellement: 
on voit le Christ sortir du tombeau, parmi les 
hommes d'armes qui s'écartent devant sa marche, 
embarrassés dans leur harnois. 
Les différences dans la richesse du dessin et 
dans le choix des scènes sont assez profondes pour 
que l'on doive laisser entre les deux Crucifiements 
de Saragosse et de Bruxelles un assez long ínter-
valle. Pour fixer une date à ces deux anciennes 
tentures de la Passion, i l ne faudrait pas se con-
tenter d'une comparaison avec des images de 
livres d'Heures; à la fin du Moyen áge , l'art monu-
mental est souvent en retard sur les arts petits et 
précieux, et la tapisserie sur la miniature. Heureu-
sement les deux tapisseries de Saragosse peuvent 
ètre rapprochées d'une suite exactement datée: tous 
les détails característiques de la Passion, types à-
demi italiens et profils grotesques, costumes à 
larges manches et bonnets extravagants, arbres et: 
fleurettes, les formes memes des architectures et le 
dessin des nus, se retrouvent dans les tapisseries 
de la cathédrale de Tournai, VHistoire de saint 
Piat et saint E len thère , qui a été fabriquée à Arras 
par Pierrot Féré , en 1402. Peut étre les deux tapis-
series de Saragosse sont-elles d'un dessin plus 
élégant et plus libre. Les tapisseries auxquelles la^ 
Passion de la «Seo» ressemble le plus exactement^ 
pour le síple et la couleur, sont des tapisseries pro-
fanes: celles de la coílection Émile Peyre, qui 
appartiennent au Musée des Arts décoratifs de 
Paris. Seulement, i l n'est resté de ees papsages, oü. 
devisent des seigneurs et des dames, que des mor-
ceaux rapiécés íant bien que mal: les deux tentures 
de la Passion, íongues de 8 mètres, sont intactes. 
Si leur provenance ne peut ètre exactement fixée, 
leur date approximative n'est pas douteuse. Qu'el-
les soint d'Arras, de Tournai ou de Paris, elles se 
placent dansl'histoire presque immédiatement après 
la fameuse Apocatypse d'Angers et la longue Cène-
inédiíe de la Cathédrale de Tortosa: elles représen-
tent avec éclat l'art franco-flamand du temps de 
Charles V I . 
BIBLIOGRAFÍA.—F. MORENO. Catálogo de ta Exposición histórico-europea. de Madrid, 1892. 
EUG. S oiL. Tapisseries du XV6 siècíe consefvées a ta cathédraíe de Touvnay, Tournay-Lille, 1882; 14 pl, 
JULES GUIFREY. Histoire de ta Tapisserie, p. 61-64. 
J. DESTRÉE. Les anciennes tapisseries bruxetíoises. 
E. BERTAUX. Les tapisseries flamandes de Saragosse, (Gazette des Beaux Arts. 1909, I, p. 235-259). 
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LA EXALTACIÓN DE LA CRUZ L ' E X A L T A T I O N DE LA CROIX 
TAPICERÍA F L A M E N C A Ó F R A N C E S A D E L N O R T E 
(LA S E O D E ZARAGOZA) 
La Seo de Zaragoza posee dos tapices de la 
segunda mitad del siglo X V que forman una serie 
consagrada á la Exa l tac ión de la Cruz. Estos 
tapices flamencos, ó franceses del Norte, sobre-
pujan en longitud á todos los paños de haute lice 
hasta hoy conocidos: mide el uno ll'SO metros 
por 4'90 metros; el otro, ligeramente recortado, 
tiene H'IO metros por 4'05. 
Los dos fueron enviados á la Exposición de 
Madrid en 1892; las inscripciones latinas que les 
acompañan fueron publicadas en el catálogo, aun-
que con pequeños errores. El primero de estos 
tapices, que es el peor conservado, no ha sido 
expuesto en Zaragoza. 
La acción allí representada comienza con la toma 
de Jerusalén por Cosroes I I rey de los Persas, 
que se lleva como trofeo el madero de la Cruz 
hallado por Santa Elena y honrado por Constan-
tino; y termina después del singular combate de 
Heraclio y del hijo mapor de Cosroes, á quien la 
abdicación de su padre había hecho rep de los 
Persas. W 
El resto de la historia está continuada á la 
izquierda del segundo paño: Heraclio, vencedor 
por la protección de Dios y de la Santa Cruz, 
persigue á los persas hasta su capital. El viejo 
Cosroes es decapitado en el mismo pabellón de 
oro donde se había hecho adorar junto á la Cruz; 
varios obreros arrancan del pabellón enormes 
cabujones de piedras preciosas. El hijo menor 
del rep pagano es bautizado. Heraclio vuelve á 
Jerusalén. Se dispone á entrar como triunfador en 
la Ciudad, llevando la verdadera Cruz; mas he 
aquí que las puertas han desaparecido, y, entre 
T A P I S S E R I E F L A M A N D E OU FRANÇAISE DU NORD 
(LA S E O D E S A R A G O S S E ) 
«La Seo» de Saragosse possède deux tapisseries 
de la seconde moitié du XVe siècle qui forment une 
suite consacrée á VExaltation de la Sainte Croix. 
Ces tapisseries, flamandes ou françaises du Nord, 
dépassent en longueur toutes les tentures de hau-
te lice actuellement connues: Tune mesure l l m 3 0 
sur 4ra 90; l 'auíre, qui a été légèrement coupée, 
1 lm 10 sur 4m 05. Toutes deux ont été envopées en 
1892 á l'Exposition de Madrid: les inscriptions 
latines qui les acompagnent ont été publiées dans 
le catalogue, avec de légères erreurs. La pre-
mière de ces tapisseries, qui est la moins bien 
conservée, n'a pas été exposée à Saragosse. Le 
récit commence à la prise de Jérusalem par Chos-
roès I I , roi des Perses, qui emporte comme un 
trophée le bois de la Croix, retrouvé par sainte 
Hèléne et honoré par Constantin; i l s 'arrète après 
le combat singulier d'Héraclius et du fils ainé 
de Chosroes, que l'abdication de son pére a fait 
roi des Perses W. 
La suite de l'histoire est reprise à la gauche de 
la seconde tenture: Héraclius, vainqueur par la 
protection de Dieu et de la Sainte Croix, a poursuK 
v i les Perses jusqu'à leur capitale. Le vieux Chos-
roes est décapité dans le pavillon d'or oü i l s'était 
fait adorer à còté de la Croix, et d'ou, maintenant, 
des ouvriers arrachent les ènormes cabochons de 
pierres précieuses. Le plus jeune fils du roi païen 
est baptisé. Héraclius revient à Jérusalem. Comme 
il s 'apprète à entrer dans la ville en triomphateur, 
portant la Vraie Croix, voici que la porte a dispa-
0) «Cosdroe, rex Persarum, omnta regna terrarum suo imperio subjugabit: Jerusalem aflamen 
veniens a sepulcro Domini redi i t , sed lamen parlem Sáne te Crucis, quam s á n e l a Helena ibidem 
reliquerat, asporlavil . 
Cosdroe, rex Persarum, volens co l i u l deus et se deum ab ómnibus Judeis appellari , par lem 
Sánete Crucis, quam de Jerosolima asporlavil, in Ihrono quem arlificiosisime edificare Jusserat 
j u x t a Crucem se collocavil. 
Cosdroe, rex Persarum, residens in Ihrono suo aureo et volens col i u l deus, filio suo pr imo-
gén i to regnum suum t r a d i d i l et resignavil . 
Eraclius, cum suo exercitu, contra filium Cosdroe primogenilum superpotentem solus pugna-
turus se lolum Deo el Sáne le Cruci recomendando victoriam obtinuil et regna p ropr ia Cosdroe 
suo imperio subjugaviU. 
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las dos torres, el espacio se ha cerrado con un 
muro. Un ángel aparece con una cruz en la mano 
y se dirige al Emperador para explicar el mila-
groso acontecimiento: «Cuando el Rey del Cielo, 
antes de su Pasión, entró por esta puerta, no 
llevaba diadema alguna ni montaba un lujoso 
caballo; sentado sobre los lomos de un asno, daba 
á sus fieles ejemplo de humildad». Heraclio com-
prendió la lección. Bajó de su caballo, despojóse 
de sus ornamentos imperiales y llevó la Cruz des-
calzo y en camisa; como á su ejemplo lo había de 
hacer con el tiempo el rey San Luis, para llevar 
la Corona de Espinas á la Santa Capilla de Par ís . 
Sino que, en el tapiz, el Emperador Heraclio con-
serva su corona para hacerse reconocer. Entonces 
el muro se abre á su paso. Heraclio, una vez 
depositada la preciosa reliquia en el altar de un 
templo, entona de rodillas una antífona en honor 
de la Cruz C!). 
La narración que se desenvuelve sobre los dos 
largos tapices, no es sino el resumen de dos pági-
nas de la Leyenda de Oro, en la fiesta de la Exal-
tación de la Santa Cruz. Y dichas páginas no son 
sino el final de otra leyenda más grande y maravi-
llosa que Jacobo de Vorágine escribió á propósito 
de la Invención de la Cruz, y que se remonta hasta 
la muerte de Adán. 
La leyenda de la Cruz parece de origen bizan-
tino. Aparece en Occidente hacia el siglo X I I , en 
las compilaciones de Geoffroy de Viíerbo, de He-
rrade de Landsberg, de Petrus Comestor y de 
otros muchos, con la mayor parte de las variantes 
que da á elegir Jacobo de Vorágine. Hacia el fin 
del siglo XÍV fué puesta en imágenes, según la 
Leyenda de Oro. Los ocho frescos del coro de 
ru: entre les deux tours le mur s'est refermé. Un 
ange apparaít , une croix à la main, et s'adresse á 
I'empereur, pour expliquer le sens du miracle: 
«Quand le Roi du Ciel, avant sa Passion, entra par 
cette porte, i l ne portait pas le diadème et ne 
montait pas un cheval de parade: assis sur le dos 
d'un áne, i l donnait à ses fidèles un exemple 
d'humilité». Héraclius comprit la leçon. II descendit 
de sa monture, dépouilla les hàbits impériaux, et 
porta la Croix pieds nus et en chemise, comme 
devait faire, à son exemple, le roi saint Louis, 
pour apporter la Couronne d'épines à la Sainte-
Chapelle de Paris. Seulement, sur la tapisserie, 
I'empereur a gardé sa couronne, pour se laisser 
reconnaítre. Le mur s'ouvre devant lui. Héraclius, 
après avoir déposé son précieux fardeau sur l'autel 
d'une église eníonne a genoux une antienne en 
l'honneur de la Croix 
Le récit qui se déroule sur les deux longues 
tapisseries ne fait que résumer deux pagès de la 
Légende Dorée , à la féte de l'Exaltation de la 
Sainte Croix. Ces pagès forment la fin d'une légen-
de beaucoup plus vaste el plus merveilleuse, que 
Jacobus de Vorágine rapporte à propos de l'Inven-
tion de la Croix, et qui remonte jusqu'à la mort 
d'Adam. 
La légende de la Croix parait étre d'origine by-
zantine. Elle apparait en Occident au XIIe siècle, 
dans les compilations de Geoffroy de Viterbe, de 
Herrade de Landsberg, de Petrus Comestor et de 
bien d'autres, avec la plupart des variantes que 
Jacobus de Vorágine donne à choisir. C'est seule-
ment à la fin du XIVe siècle qu'elle a été mise en 
images, d'après la Légende Dorée . Les huit fres? 
(0 «Carn vero treme f a c í a s Cosdroe salutationis verba proferret , Eraclyas i l ü r espóndi l : Pro 
eo qaod lignum cracis qaamvis indignas honorifíce iaxia modalam taam tractasti , s i credere 
volaeris Domino Ihesa Christo regnam Persaram et vitam t i b i dabo, sin aatem mox gladio 
interibis: Qaamque Ule neqaaqaam acqaiesceret, Eraclyas capat i l l ias ampatavit.-» 
«Filium ejas parvalam baptisare mandavit.y> 
«Equo regio ornamentis imperialibas decó ra l a s sedere a l volaisset, mira re repente lapides 
porte clauserant se invicem el f a c í a s est paries anas .» 
[PALABRAS DEL ÁNGEL] 
«Qaando rea\ celorum sacramenta passionis compleclaras per hanc aditam in t rav i l non se 
dyademate nilentem exhibail aal eqai polentis vehicalum reqaisivil , sed hamilis asel l i tergo 
residens caltoribas sais hamililatis exemplum reliquit.» 
« Crucem Domini sascipiens perfasis lacr imis proper abat ad portam. Mox i l lo hamili ler apro-
pincuante porta se subrigens liberam intrantibus patefecil ingressum.» 
[ORACIÓN DE HERACLIO] 
«0 bona Crux! Ta peccatoram remiss ió , pietat is exhibició, meritorum aagmenlacio, ta inf i r -
moram remedium, laborantiam fe r aaxil iam, lassoram ref r iger iam; la circaqae eos medi-
cans .» 
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Santa Cruz en Florencia, que presentan toda la le-
yenda desde la muerte de Adán hasta la vuelta de 
Heraclio á Jerusalén, quedaron terminados en 
1396 por Agnolo Gaddi, y de ellos se acordó sin 
duda Piero delia Francesca, al pintar esta misma 
leyenda en otra iglesia franciscana, la de Arezzo. 
La historia de la Cruz apareció en España, en 
Valencia, casi al mismo tiempo que en Florencia. 
Está resumida en seis tablas sobre un altar pintado 
hacia el 1400 para la Cartuja de Porta Cceli y que 
fué por último á parar al Museo de Valencia. 
Dichas tablas están dispuestas tres á tres, á la 
derecha é izquierda de la Crucifixión. De una 
parte, la muerte de Adán; la batalla del puente 
Milvio donde la victoria fué anunciada á Constan-
tino con la aparición de la Cruz; la Invención de 
las cruces del Calvario por Santa Helena, con la 
prueba de la verdadera cruz que resucita á una 
muchacha. De la otra parte, la historia de la Exal-
tación de la Cruz; el singular combate de Heraclio 
y del hijo de Cosroes sobre el puente del Danuvio; 
Cosroes muerto, según una de las versiones, por 
su propio hijo Siróes, en el pabellón de oro donde, 
junto á la cruz, se hacía adorar; en fin, Heraclio 
devolviendo la cruz á Jerusalén descalzo y en ca-
misa. Las composiciones se parecen, á pesar de 
algunas diferencias de detalle á las de Agnolo 
Gaddi; á pesar de lo cual, el pintor no era ninguno 
de los italianos, ni de los catalanes, ni de los va-
lencianos que imitaron en el siglo XIV la pintura 
sienesa. La Crucifixión y las pequeñas tablas del 
altar tienen el estilo y la manera del arte franco-
flamenco; el pintor fué sin duda uno de los artistas 
del Norte venidos en gran número, hacia fines del 
siglo X I V , á las grandes ciudades del reino de 
Aragón. Su obra, aunque ejecutada en España, 
deja suponer que la historia de la Cruz fué prime-
ro representada por los pintores flamencos ó fran-
ceses, según modelos italianos. Dicha leyenda, 
con sus episodios múltiples y extraordinarios, 
entró hacia el fin del siglo X V , en la imaginería 
popular, en Holanda por lo menos, y aparece, con 
todo pormenor, en la serie de 64 grabados en 
madera que Juan Veldener publicó en 1483 en 
Cuilemburg (Gueldre). 
En Inglaterra, un pintor de aldea representó, 
durante la segunda mitad del mismo siglo, la his-
toria de la Cruz sobre los muros de una capilla 
en la pequeña iglesia de Stradford-sur-Avon. 
En Francia, la historia de la Cruz no parece 
haber llamado la atención de los pintores hasta 
principios del siglo X V I ; fué representada enton-
ces muchas veces en vidrieras, particularmente en 
Troyes y en la capilla de los duques de Borbón, 
en Borbon l'Archambault. Estas últimas vidrieras 
ques du choeur de Santa Croce. à Florence, qui 
suivení toute la légende de la Croix,depuis la mort 
d'Adam jusqu'au retour d'Héracliusá Jérusalem, ont 
été achevées en 1396 par Agnolo Gaddi. Piero della 
Francesca s'en est souvenu, lorsqu'il a peint cette 
méme légende dans une autre église franciscaine, 
celle d'Arezzo. 
L'histoire de la Croix a été représentée en Es-
pagne, à Valence, presque en méme temps qu'à 
Florence. Elle est résumée en six panneaux sur un 
' retable peint vers 1400 pour la Chartreuse de 
Porta Coeli, et qui a été transporté au musée de 
Valence. Les panneaux sont disposés trois par 
trois à gauche et à droite du Crucifiement. D'un 
cóté, la mort d'Adam; la bataille du pont Milvius, 
oú la victoire est annoncée á Constantin par 
l'apparition de la Croix; l'Invention des croix du 
Calvaire par sainíe Hélène, avec l 'épreuve de la 
vraie Croix, qui ressuscite une jeune filie. De 
l'autre cóté, l'histoire de TExaltation de la Croix; 
le combat singulier d'Héraclius et du fils de Chos-
roès sur le pont du Danube; Chosroès tué, selon 
l'une des versions, par son propre fils Siroès, 
dans le pavillon d'or oü i l se faisait adorer à 
cóté de la Croix; enfin, Héraclius rapporíant la 
Croix à Jéréusalem, pieds nus et en chemise. Les 
compositions ressemblent, malgré les différences 
de détail, à celles d'Agnolo Gaddi; cependant le 
peintre n'était ni un Italien, ni l'un des Catalans et 
des Valenciens qui ont imité au XIVe siècle la pein-
ture siennoise. Le Crucifiement et les petits pan-
neaux ontlestyleet l'accent de l'art franco-flamand; 
le peintre était sans doute l'un de ces artistes du 
Nord qui sont venus si nombreux, vers la fin 
du X I Ve siècle, dans les grandes villes du royanme 
d'Aragon. Son oeuvre, bien qu'exécutée en Espag-
ne, donne lieu de croire que l'histoire de la Croix 
fut d'abord représentée par les peintres flamands ou 
français d'aprés des modéles italiens. Cette légen-
de, avec ses épisodes múltiples et extraordinaires, 
est entrée à la fin du XVe siècle dans l'imagerie po-
pulaire, tout au moins en Hollande: elle est détail-
lée dans la suite de 64 gravures sur bois que Jean 
Veldener publia en 1483 à Cuilemburg (Gueldre). 
En Angleterre un peintre de village a représenté, 
dans la seconde moitié du méme siècle, l'histoire de 
la Croix sur les murs d'une chapelle de la petite 
église de Stradford-sur-Avon. En France l'histoire 
de la Croix ne semble avoir attiré les peintres qu'au 
commencement du XVIe siècle; elle a été repré-
sentée alors à plusieurs reprises sur des vitraux 
particulièrement à Troyes et dans la Chapelle des 
ducs de Bourbon, à Bourbon l'Archambault, Ces 
dernières compositions ne sont plus connues que 
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no son ya conocidas sino por dibujos (Bibl. Natio-
nal de Par ís , fonds Clairambault, n.0 640). 
Los dos tapices de la Exa l tac ión de la Cruz, 
pertenecientes á La Seo de Zaragoza, son las 
únicas representaciones de la leyenda de la Cruz 
que conocemos en el arte flamenco. Nada permite 
suponer que estos tapices hapan formado parte de 
una serie más extensa que comprendiera la primera 
parte de la leyenda, desde la muerte de Adán 
hasta la Invención de la Cruz. 
par des dessins. (Bibl. nat. de Paris, fonds Clairam-
baut, n.0 640). Les deux tapisseries de V E m l -
tat ión de la C / m r appartenant á la «Seo» de Sara-
gosse sont les seules représentations de la légende 
de la Croix qui puissent ètre signalées dans l'art 
flamand. Rien ne permet de supposer que ees 
tapisseries aient fait partie d'une suite plus étendue, 
et qui aurait compris la prèmiére partie de la légen-
de, depuis la mort d'Adam jusqu'à l'Invention de 
la Croix. 
BIBLIOGRAFÍA.—ADOLFO MUSAFIA. Sulla, leggenda del legno della. croce. (Sitzungsberichte der philos. histor. Klasse 
des K . Akcid.; Vienne, t. 61, 1869, p. 165-216). 
VENTURI. Storia. dell'a.rte italiana., t. V, p. 817-828, fig. 656-664. 
J. ASHTON ET BARING GOÜLD: The legendary history of the Cross, A series of sixty four <woodcuts from a dutch 
book publishedby J . Veldener A. D, 1483; Londres, 1887. 
E. BERTAUX. L a peinture et la sculpture espagnoles du XIVe et da XVe siècle (Histoire de l'Art, Colin, id, t. I I I f ̂  
2e partie, p. 768-769). 
E. BERTAUX. Les Tapisseries flamandes de Saragosse (Gazette des Beaux Arts, 1909, I , p. 228-232). 
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EL TAPIZ DE LAS NAVES 
(LA SEO DE ZARAGOZA) 
Toda una armada se ve navegar en el tapiz 
llamado de las Naves, que es el más rico entre 
los que, del siglo XV, posee La Seo de Zara-
goza. Como las inscripciones W lo indican, este 
viaje marítimo no es sino el de Bruto, héroe legen-
dario, hijo de Servio, rey de Alba y nieto de 
Eneas. Según los escritores fecundos en historias 
trocanas, Bruto dió su nombre á la Gran Bretaña, 
como el Franco de Ronsard lo había dado al reino 
de Francia. 
La tapicería sigue casi á la letra la narración 
que Geoffroy de Monmouth había dado, á mitad 
del siglo XIÍ, en el libro primero de su Historia 
Britonum (capítulos XI-XII) ; narración que Ro-
berto Wace tradujo al principio de la Leyenda de 
Bruto. Pandraso, rej? de los Griegos, aparece en 
la orilla del mar, de pie, mirando cómo se aleja 
la nave que conduce á su hija I g n o g é que él había 
dado en matrimonio á Bruto. En último término, 
una fortaleza desmantelada y batida por las olas 
del mar, representa á la ciudad abandonada que 
Bruto encontró al abordar á una isla que Geoffrop 
de Monmouth llama Leogecia. Existe allí un san-
tuario de Diana con una estatua de la diosa, cupo 
oráculo viene á consultar el héroe. Diana le res-
ponde que obtendrá un reino y fundará una nueva 
Tropa en lejana isla, situada al poniente del sol. 
Después la nave que conduce á Bruto y á Igno-
g é , sonando las trompas en plena mar, y cargadas 
las grandes barcas de hombres de armas y de 
caballos, llegan á las costas de Africa y pasan las 
columnas de Hércules. En las riberas del mar 
Tirreno, el nieto de Eneas se encuentra con otros 
troyanos que se unen á él con su jefe Corineo. 
La armada se detiene en un país que Geoffrop de 
Monmouth llama Aquitania y que no es otra sino 
la región del Loire: allí pelea Bruto y derrota al 
rey Gofario. 
En el gran paño aparece la batalla; pero claro está 
que la narración debía tener además un prólogo y 
un epílogo; por lo cual debemos creer que el tapiz 
de las Naves es lo que resta de una serie que debía 
constar, por lo menos, de tres paños. En el prime-
LE TAPÍS DES NEFS 
(SEO DE SARAQOSSE) 
Une flotte entière vogue sur la tenture áes'Nefs, 
la plus riche des tapisseries du XVe siècle que pos-
sède La Seo de Saragosse. Ce voyage maritimeest, 
comme l'indiquent les inscriptions latines, celui 
de Brutus, le héros légendaire, fils du roi d' Albe 
Servius et petit-fils d 'Enée, qui, d 'après les clercs 
féconds en histoires troyennes, aurait donñe son 
nom á la Grande-Bretagne, comme le Francus de 
Ronsard au royanme de France. 
La tapisserie suit de très pres le récit que Geof-
froy de Monmouth avait donné, au milieu du XÍIe siè-
cle, dans le livre premier de son Historia Britonum 
(chapitres XI -XI I ) , et que Robert Wace a traduit au 
commencement du Roman de Brut . Pandrasus, roi 
des Grecs, est debout sur le rivage, et regarde 
s 'éloigner la nef qui emporte sa filie Ignogé , qu'ií 
a donnée en mariage á Brutus. A l'arrière-plan, une 
enceinte démantelée et battue par les flots figure la 
ville abandonnée que Brutus trouva, en abordant 
une ile que Geoffroy de Monmouth appelle Leoge-
cia. Là se trouve un sanctuaire de Diane (Diana), 
avec une síatue de la déesse, dont le héros vient 
consulíer l'oracle. Diane lui répond qu'il trouvera 
un royanme et fondera une nouvelle Troie dans une 
íle lointaine, au couchant du soleil. Puis la nef qui 
emporte Brutus et Ignogé, avec leurs trompettes 
qui sonnent en pleine mer, les gabarres chargees 
d'hommes d'armes et de chevaux gagnent Ies 
cótes d'Afrique et passent les Colonnes d'Hercule. 
Sur le rivage de la «mer Tyrrhénienne», le petit-fils 
d'Enée rencontre d'autres Troyens, qui se joignent 
a lui avec leur chef Corineus. La flotte s 'arrète 
sur le rivage d'un pays que Geoffroy de Monmouth 
appelle Aquitaine, et qui est la région de la Loire: 
là Brutus combat et met en fuite la roi Gopharius. 
Le récit en tapisserie est coupé après cette 
bataille. II est clair qu'il devait avoir un prologue 
et un épilogue. La tenture des Nefs est le reste 
d'une suite qui a compté trois pièces, pour le 
moins. Sur la première, on voyait comment Brutus, 
(!) «Hinc necessariis rates oneratas Brutus cum uxore agmineque magno ascendit iturus ad 
partes longinquas, capta licencia a rege Pandraso.-» 
«.Responso accepit deprecans Dvanam, se habitaturum sub occasu solis. Audiens statim 
tendit in Africam, transiens deinde columpnas Herculis .» 
«Generaciones Ju.rta maris litus T i r ren i Teucrorum quatuor invenit, quorum dux sirennmis 
fui t Corineus, qui statim cum suis Bruto se con/ungit .» 
«In Acquitaniam eunt, Gopharius rex ibidem eis ni t i tur transitum prohibere, bellum f i t , quo 
tándem victus Gopharius fug i t ad partes Galorum.» 
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ro se vería cómo Bruto, después de haber muerto 
á su padre en una cacería, se había visto obligado 
á abandonar á Italia; cómo había llegado á Grecia 
y había allí encontrado á los descendientes de los 
Tróvanos, reducidos en otro tiempo á la cautividad, 
con Heleno, hijo de Priamo, por Pirro, hijo de 
Aquiles, y> cómo los había él levantado en armas 
contra su opresor. El asedio de «Sparatinum» 
durante el cual, Pandraso, rey de los Griegos, fué 
hecho prisionero por Bruto, era ocasión para pre-
sentar hermosos grupos de soldados con peímos y 
bombardas. El rey vencido concedió á los Tró-
vanos el favor que le pedían de ir á buscar otra 
patria. Y para afirmar la paz con ellos, dió su pro-
pia hija en matrimonio á Bruto. Después de las 
bodas, empieza la narración que comprende el gran 
tapiz de las Naves. 
El tercer paño de la serie representaba las 
fundaciones de ciudades atribuidas á Bruto y Cori-
neo. Después de conquistada la isla de Albión con-
tra los gigantes, Corineo se estableció en el país 
de Cornouailles, que conserva el nombre del Tro-
3?ano; Bruto edificó sobre las riberas del Támesis 
una nueva Tropa, la cual cambió de nombre bajo 
el reinado de Lud que peleó con Julio César , y 
fué llamada la ciudad de Lud: «Lud-ton» (London). 
Los paños que representaban el sitio de Sparati-
num y la fundación de Londres perecieron sin duda. 
El viaje de Grecia á Francia por las columnas 
de Hércules es pues único. Ninguna Historia de 
Bruto aparece mencionada en los inventarios y 
crónicas de los príncipes franceses ni de los duques 
de Borgoña , en medio de tantas historias tropanas 
p de las aventuras del duque Guillermo de Nor-
mandia que conquistó la Bretaña. El asunto es 
completamente inglés. ¿Quién sabe si los tapices 
flamencos en que aparecían representados los dife-
rentes episodios narrados por Geoffrop de Mon-
mouth, no estaban destinados á la princesa inglesa 
que en 1468 se desposó con Carlos el Temerario? 
Tal hipótesis no puede ser comprobada por los 
inventarios del Duque, los cuales desaparecieron. 
Pero podemos tener por cierto, que la tapicería 
de las Naves sobrepuja en la finura de detalles, en 
la profundidad del colorido p en el afelpado del 
tejido mezclado con seda, á la Historia de Ester, 
conservada también en Zaragoza p que tal vez sea 
la tapicería misma que cubrió los muros del salón 
donde se celebró el banquete con ocasión de los 
desposorios de Carlos el Temerario con Margarita 
de York. 
après avoir tué son père a la chasse, avait été con-
traint de quitter l'Italie; comment i l avait gagné la 
Grèce oü i l avait trouvé les descendants des Tro-
pens, jadis réduits en captivité, avec Hélénus, fils 
de Priam, par Pprrhus, fils d'Achille; comment i l 
avait soulevé ees Tropens contre leur oppresseur. 
Le siège de «Sparatinum», pendant lequel Pandra-
sus, roí des Grecs, fut fait prisonnier par Brutus, 
donnait un beau prétexte a des revues de cranequi-
niers et de bombardiers. Le roi vaincu accorda 
aux Tropens la faveur qu'ils lui demandaient: 
d'aller à la recherche d'une autre patrie. II voulut, 
pour sceller la paix, donner sa filie en mariage a 
Brutus. C'est après ces noces que commence le 
récit compris dans la tapisserie des Nefs. 
La troisième tapisserie racontait les fondations 
de villes attribuées a Brutus et a Corineus. Après 
la conquéte de l 'íle d'Albion sur les géants , Cori-
neus s'établit dans le paps de Cornouailles, qui 
garde le nom du Tropen; Brutus bátit sur les bords 
de la Tamise la nouvelle Troie, laquelle changea 
de nom sous le règne de Lud, qui fit la guerre a 
Jules César , et fut appelée la ville de Lud: «Lud-
ton» (London). 
Les tapisseries qui racontaient le siège de Spara-
tinum et la fondation de Londres ont sans doute 
péri. La t raversée de la Grèce a la France par les 
Colonnes d'Hercule estune image unique. Aucune 
Histoire de Brutus n'est mentionnée dans les 
inventaires et les chroniques des princes français 
et des ducs de Bourgogne, au milieu de tant d'his-
toires tropennes et à cóté des aventures du duc 
Guillaume de Normandie, qui conquit Bretagne. 
Le sujet est tout anglais. On peut se demander si 
les tentures flamandes qui mettaient en images 
plusieurs chapitres de Geoffrop de Monmouth 
n'auraient pas été destinées à la princesse anglaise 
qui épousa, en 1468, Charles le Téméraire. L'hppo-
thèse ne peut ètre vérifiée par les inventaires du 
duc, qui ont disparu. II est certain que la tenture 
des Nefs a été commandée par un très haut seig-
neur. Elle dépasse, pour la finesse des détails, la 
profondeur du colorís et le velouté du tissu tout 
mèlé de soie, VHistoire (TEsther, conservée elle 
aussi à Saragosse, et qui est peut-ètre la tenture 
qui a tapissé Tune des salles du banquet, lors des 
noces de Charles le Téméraire et de Marguerite 
d'York. 
BIBLIOGRAFÍA. F. MORENO. Catálogo de la. Exposición Colombina de 1892. 
E. BERTAUX. Les tapisseries flamandes de Saragosse.-Gazette des Beaux-Árts, 1909, IF 
págs. 226-228). 
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LA GLORIA DE LA VIRGEN 
Tapiz k Bruselas, k principios t siglo M 
(BASÍLICA DEL PILAR) 
El mayor y más suntuoso de los tapices del 
siglo X V I enviados á la Exposición por las dos 
catedrales de Zaragoza era el de la Gloria de la 
Virgen, perteneciente á la basílica del Pilar. 
El programa seguido por el pintor del cartón 
de dicho tapiz fué muy complicado y recuerda las 
imágenes de los libros de piedad más corrientes 
del siglo X V , pintadas en diferentes departamen-
tos, como sucede en la Bibl ia de los Pobres y el 
Espejo de la Salad (Speculum humanee salvatio-
nis). Sin embargo, la composición cuyo motivo 
central es la Gloria de la Virgen, no se halla, 
exactamente por lo menos, en los libros que ser-
vían de vade-mecum á los pintores de cartones 
para las tapicerías flamencas ó francesas. 
En el centro del tapiz de Zaragoza, aparece la 
Reina del Cielo sentada sobre un trono, entre dos 
ángeles que llevan atributos de la Pasión y de la 
Redención: la columna de los azotes y la Cruz. 
A la derecha de María está sentado su antecesor 
el rey David. El personaje, con turbante, que apa-
rece á la izquierda es sin duda Salomón. Delante 
de la Virgen, están arrodillados los Patriarcas. 
En primer término, el anciano Jessé, sostiene 
con las dos manos el árbol genealógico cuya flor 
suprema debía ser María. Un guerrero con arma-
dura y un gran sacerdote lleno de pedrería, os-
tentan los atributos en que la teología de la Edad 
Media reconoció las figuras representativas de la 
Maternidad virginal: el vellocino de Gedeón y la 
varita de Aarón seca y milagrosamente florida. 
Más difícil es designar á otro personaje armado 
que tiene doblada la rodilla ante Gedeón; tal vez 
es Judas Macabeo. En cuanto á las damas con 
traje de corte que extienden sus amplios ropajes 
de brocado, forrados de armiño, al lado de los 
pesados mantos y de las bruñidas armaduras, nin-
guna señal permite reconocer en ellas, bien sea á 
mujeres ilustres de la Biblia, bien á las vírgenes 
que en los retablos de Colonia y de Brujas for-
man el cortejo de la Virgen. Tal vez, las que 
están arrodilladas detrás de los Patriarcas sean 
figuras de virtudes, las tres Virtudes Teologales á 
la derecha de la Virgen y las cuatro Cardinales á 
su izquierda. Si se admitiese esta hipótesis, ten-
dríamos que ver en la dama del primer término, 
arrodillada delante de Gedeón, alguna heroína 
bíblica como Judit. 
LA GLOIRE DE LA VIERGE 
lapissopie taeiloise do coimoceiiit iii i e siècie 
(BASILIQUE DU PILAR) 
La plus grande et la plus somptueuse des tapis-
series du XVIe siècie envoyées par les deux cathé-
drales de Saragosse a l'Exposition, était cel le de 
la Gloire de la Vierge, appartenant à la basilique 
du Pilar. 
Le programme qui a été suivi par le peintre 
du cartón est fort compliqué et rappelle les images 
a compartiments des livres de piété les plus cou-
rants au XVe siècie, la Bible des Pauvres eí le 
M i r o i r du Salut (Speculum humance salvationis). 
Cependant la composition 'dont la Gloire de la 
Vierge forme le motif central, ne se retrouve pas 
. exactement dans les petits volumes qui étaiení le 
vade-mecum] des peintres de cartons pour les 
tapisseries flamandes ou françaises. 
Au milieu de la tapisserie de Saragosse, la 
Reine du Ciel est assise sur un troné, entre deux 
Anges qui tiennent des attributs de la Passion et 
de la Rédemption: la colonne de la flagellation 
et la Croix. A la droite de Marie est assis son 
ancètre, le roí David. Le personnage en turban 
qui se trouve à sa gauche parait ètre Salomon. 
Devant la Vierge sont agenouillés des patriarches. 
Le vieillard Jessé, au premier plan, tient à deux 
mains l'arbuste généalogique dont Marie devait 
ètre la fleur suprème. Un guerrier en armure, un 
grand-prètre tout chargé de pierreries portent 
leurs attributs, dans lesquels la théologie du 
Moyen áge avait reconnu des figures de la Mater-
nité virginale: la toisón de Gédéon; la baguette 
d'Aaron, sèche et miraculeusement fleurie. II est 
plus difficile de désigner l'homme d'armes à ge-
noux derrière Gédéon: c'est peut-éíre Judas Mac-
chabée. Quant aux jeunes femmes en costume de 
cour, qui étalent leurs ampies robes de brocart, 
fourrés d'hermine, à cóté des manteaux pesants et 
des armures polies, aucun signe ne permet de 
reconnaítre en elles, soit les femmes illustres de 
la Bible, soit les vierges qui, sur les retables colo-
nais et brugeois, font cortège à la Vierge. Peut-
ètre celles qui sont agenouillèes derrière les pa-
triarches sont-eMes des figures des Vertus: à la 
droite de la Vierge, Ies trois Vertus Théologales; 
à sa gauche, les quatre Vertus Cardinales; si l'on 
admettait cette hypothèse, i l faudrait voir dans la 
jeune femme du premier plan,, agenouillée devant 
Gédéon, une héroïne biblique telle que Judith. 
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Los departamentos graciosamente formados en 
la parte superior de la composición, por medio de 
ramificaciones acodadas de las columnitas de oro 
que la dividen en tres cuadros, sirven de nicho á 
figuras agrupadas de dos en dos: Adán y Eva 
recuerdan el pecado borrado por María al dar 
al mundo un Salvador; dos Profetas anuncian la 
E n c a r n a c i ó n . 
Los dos episodios que, á la manera de las puer-
tas de un tríptico, forman contraste á derecha é 
izquierda del grupo central, son extraños é ines-
perados. El frontal de altar de Sens, que es el más 
hermoso p el más delicado de los tapices franceses, 
presenta á la derecha y á la izquierda de la Coro-
nación de la Virgen, la coronación de Betsabé y 
la de Ester. Tal es el sistema «tipológico» de la 
Btblte des Pauvres, seguido después en las tapi-
cer ías de Reims de la Vida de la Virgen, así como 
en la colección de la Chaise-Dieu: el Nuevo Tes-
tamento anunciado por eí Antiguo. Pero aquí, los 
dos episodios que acompañan al grupo celestial 
en que se hallan reunidos los dos Testamentos, 
son sacados del Evangelio. Aquellas damas tan 
compuestas, misteriosas princesas arrodilladas 
ante la Virgen, son las pecadoras de que habla 
el Evangelista San Juan: la mujer adúltera y la 
Samaritana. A l lado de ellas, aparece el Salvador. 
El apóstol que presenta un plato con peces detrás 
de la Samaritana, recuerda el versículo 31 del 
capítulo IV de San Juan: «Entretanto sus discípulos 
le rogaban que comiese, diciéndole: «Maestro, 
come». Mas El contestaba: «Yo tengo para comer 
un manjar que vosotros no conocéis». 
El desconocido teólogo autor del programa de 
este tapiz tomó por tema el Pecado y la Reden-
ción; quiso oponer á la nueva Eva, las hijas de 
Eva ansiosas del fruto prohibido. 
Existe en el Museo de las Artes industriales de 
Bruselas un tapiz casi igual en su composición al 
de Zaragoza y en él aparecen también las dos 
figuras de Adán y Eva; está consagrado á la 
Gloria de Cristo. Dicho tapiz es de ejecución 
menos fina que el de Zaragoza y de un dibujo 
menos correcto. Sin embargo, es evidente que la 
Gloria de la Virgen y la Gloria de Cristo fue-
ron encargados para formar juego. 
En la colección de Mr. Martín Le Rop, la más 
rica de Par í s , figura un tapiz en que aparece la 
escena de La Presen tac ión en el Templo. Dicho 
tapiz, que parece dibujado por el mismo pintor que 
éste y aun tejido en el mismo taller, perteneció 
antiguamente á la Basílica del Pilar. 
Por otra parte, los dos tapices fueron tejidos 
también con los mismos cartones que otros dos ta-
pices déla colección real de España, los cuales per-
Les compartiments bizarrement formés, à la 
partie supérieure de la composition, par les rami-
fications coudées des colonnettes d'or, servent de 
cadre à des figures groupées deux á deux: Adam 
et Eve rappellent le péché que Maria a effacé en 
donnant au monde un Sauveur; deux Prophètes 
annoncent l'Incarnation. 
Les deux scènes qui se font pendaní à droite eí 
à gauche du groupe central, comme les volets 
d'un triptpque, sont inattendues. Le devant d'autel 
de Sens, qui est la plus magnifique eí la plus 
délicate des anciennes íapisseries françaises, place, 
à droile eí à gauche du Couronnemení de laVierge, 
le couronnemení de Beíhsabée eí celui d'Esíher. 
C'esí le sfs tème «fypologique» de la Bible des 
Pauvres, qui esí suivi dans les íapisseries de la 
Vie de la Vierge, à Reims, comme dans la suiíe 
de la Chaise-Dieu: le Nouveau Tesíamení annoncé 
par l'Ancien. Ici c'esí de l'Evangile que soní íirées 
les deux scènes qui accompagnení le groupe céles-
te oü se trouvení réunis les deux Tesíamenís. Ces 
femmes, aussi parées que les mysíérieuses prin-
cesses agenouillées devaní la Vierge, soní les 
pécheresses doní parle l 'Evangelisíe sainí Jean: la 
femme adulíère eí la Samariíaine. Le Sauveur esí 
à còíé d'elles. L'Apòíre qui apporíe un plaí de 
poisson derrière la Samariíaine rappelle le verseí31 
du chapiíre IV de Sainí Jean: «Pendaní ce íemps, 
ses disciples le pressaiení de manger, disant: 
«Rabbi, mange». Mais i l leur dit: «J'ai à manger 
une nourriíure que vous ne connaissez pas». 
Le íhéologien inconnu, auíeur du programme, 
a pris pour thème le Péché eí la Rédempíion; i l a 
voulu opposer à la nouvelle Eve les filies d'Eve, 
íoujours curieuses du fruií défendu. Une íapisserie 
du Musée des Aris indusíriels de Bruxelles, qui 
esí composée presque exacíemení comme celle de 
Saragosse, et oü reparaissent les deux figures 
d'Adam eí d'Eve, esí consacrée á la Gloire du 
Christ. Cette íapisserie esí d'une exécuíion moins 
fine que la íapisserie de Saragosse eí d'un dessin 
plus lourd. Cependant i l esí visible que la Gloire 
de la Vierge eí la Gloire de Christ ont été des-
sinnées pour se faire pendant. 
La íapisserie de la Gloire de la Vierge étaií 
autrefois accompagnée, dans les collections de la 
basilique du Pilar, d'une Présen ta t ion au Tem-
ple, certainement dessinée par le méme peintre et 
tissée dans le méme atelier, eí qui figure aujourd' 
huí dans la plus riche collecíion de Paris, celle de 
M . Martin Le Rop. Ces deux tentures ont été 
tissées d'après les mèmes cartons que deux tapis-
series bruxelloises de la collecíion ropale d'Es-
pagne, qui ont appartenu à Jeanne la Folie. Les 
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tenecieron á D.a Juana la loca. Las telas de oro 
con sus grandes flores estilizadas son idénticas en 
las dos series. Sin embargo, comparando los dos 
ejemplares del paño de la Gloria de la Virgen en 
Zaragoza y en Madrid, se notan algunas variantes, 
particularmente en las orlas de flores, en las plan-
tas que aparecen en el primer término y en los 
tocados de las mujeres. Un perrito blanco puesto 
en el tapiz de Madrid ante la Samaritana, falta en 
el paño de Zaragoza. La postura del Adán desnudo 
de Madrid, está exactamente copiada del políptico 
de los hermanos van Epck, en Gante; el Adán de 
Zaragoza tiene una postura muy diferente, inspira-
da sin duda por modelo italiano. En general, el 
tapiz de Zaragoza, es de dibujo menos enérgico y 
más redondeado que el tapiz de Madrid: los tipos 
de las mujeres y de los jóvenes están modificados 
asimismo por una influencia apreciable de italia-
nismo. Variantes análogas se han notado también 
entre la Presen tac ión en el Templo, de Madrid, y 
la que pasó de Zaragoza á Par ís . 
El tapiz de La Gloria de la Virgen, lo mismo 
que el de la Presen tac ión , debió ser fabricado en 
los primeros años del siglo XVÍ; salió segura-
mente de un taller de Bruselas y probablemente 
de aquel donde se tejió la serie de la Historia de 
David, de la colección de la Real Casa. Por la no-
bleza del dibujo y la finura del tejido mezclado de 
seda y oro, es sin duda una de las obras maes-
tras del arte de Bruselas. 
étoffes d'or, avec leurs grandes fleurs stylisées, 
sont ideníiquement les mèmes dans les deux sèries. 
Cependant on peut relever, en comparant les 
deux exemplaires de la tenture de la Gloire de la 
Vierge a Saragosse et a Madrid, quelques varian-
tes, particulièrement dans Ies bordures de fleurs, 
dans les plantes qui garnissení le premier plan, et 
dans les coiffures des femmes. Un petit chien 
blanc, qui a été introduit dans la tenture de Madrid, 
devant la Samaritaine, manque dans la tenture de 
Saragosse. La pose de l'Adam nu, à Madrid, est 
copiée fort exactement du polyptpque des frères 
van Epck, à Gand; l'Adam de Saragosse a une 
pose notablement différeníe et inspirée d'un modèle 
italien. Dans l'ensemble, la tapisserie de Saragosse 
est d'un dessin moins énergique et plus arrondi 
que la tapisserie de Madrid: les types de femmes 
et de jeunes gens sont modifiés par une influence 
dèjà appréciable de l'italianisme. Des variantes 
anàlogues ont été notées entre la Présenta t ion au 
Temple, de Madrid, eí celle qui a passé de Sara-
gosse à Par í s . 
La tapisserie de la Gloire de la Vierge, comme 
celle de la Présenta t ion , a dú ètre exécuíée dans 
les premiers années du XVÍe siècle; elle est sortie 
certainement d'un aíelier de Bruxelles, et proba-
blement de celui qui a exécuté la série de l'His-
toire de David, dans les collecíions de la Maison 
Royale. C'est l'un des chefs d'oeuvre de l'art bruxe-
llois, pour la noblesse de dessin et la finesse du 
tissu melé de soie et d'or. 
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LA JUSTICIA 
Grao tapiz k Bruselas le la p r i i m mitaí k\ s¡|lo IVl 
(CASA REAL) 
El gran tapiz de la Justicia, que ocupaba en la 
Exposición de Zaragoza todo un muro de la Sala 
de la Casa Real, forma parte de una serie de nue-
ve tapices tejidos en Bruselas, durante la primera 
mitad del siglo X V I . Esta serie, que se ha conser-
vado completa é intacta entre las colecciones de 
la Real Casa, perteneció á Carlos V. 
En el inventario de 1544 aparece descrita en la 
forma siguiente: «Nueve piezas de Honor trabaja-
das con hilo de oro, de plata p de seda, teniendo 
cada una siete anas de largo, compradas en 
Civile.» Demuestra este documento que la serie 
de los Honores no fué ejecutada por encargo del 
Emperador, sino que había sido transportada á 
Sevilla por el comercio marítimo que en el gran 
puerto del Guadalquivir tenía lugar, lo mismo con 
los Países Bajos que con el Nuevo Mundo. 
Las «nueve piezas de Honor» son alegorías de 
gran espectáculo, compuestas en el estilo de las 
«Moralités», que se ponían en escena durante las 
fiestas. El «Autor» que está representado en uno 
de los tapices sentado en medio de sus libros, de-
bajo de una larga inscripción que presenta la mo-
ral de la extensa serie de imágenes, debe ser uno de 
los re tór icos flamencos puestos al servicio de la 
corte de Margarita de Austria, la hermana de Car-
los V: tal vez Juan Le Maire de Belges, según 
conjetura M . Male. La multitud de gentes magní-
ficamente ataviadas que llena los nueve tapices, 
aparece como presidida en cada uno de ellos por 
un personaje alegórico: la Fe, la Virtud, el Ho-
nor, la Fama, la Justicia, la Nobleza, la Fortuna, 
la Prudencia y la Infamia. 
Alrededor de estas alegorías, hay otras que 
representan diversas escenas. Van seguidas de 
una multitud de personajes de la Sagrada Escri-
tura, de la Historia antigua y de la Fábula, encima 
de los cuales aparecen ángeles del cielo cristiano 
y dioses del paganismo. Es una mezcla confusa, 
enfática, rde escolasticismo y de humanismo, 
adornada con toda clase de pompas regias y tea-
trales. El conjunto encierra más de mil figuras y 
cubre un espacio de 400 metros cuadrados. Tan 
inmenso tejido de lana, seda y oro salió probable-
mente de los talleres de Pedro de Panncmaker. 
Se desconoce aún el prestigioso artista que pintó 
los cartones para esta soberbia tapicería, tal vez 
sea Bernardo van Ovley. 
LA JUSTICE 
taie tapisserie taelloise k la ppemière É t i é k IW s ic ie 
(MAISON ROYALE) 
La grande tapisserie de la Justice qui occupait 
à l'Exposition de Saragosse toute une paroi de la 
Salle Ropale^ fait partie d'une suite de neuf tentu-
res tissées à Bruxelles dans la première moitié 
du XVIe siècíe. Cette suite, qui s'est conservée 
complete et intacte dans les collections de la Mai-
son Royale, a appartenu à Charles Quint, Elle est 
désignée de la manière suivante dans l'inventaire 
de 1544: «Neuf pièces d'Honneur, ouvrées de fil 
d'or, d'argent et de soie, apant chaqué une sept 
aulnes de parfondeur, acheíées en Civile.» Ce do-
cument atteste que la suite des «Honneurs» n'a 
pas été exécutée sur une commande de l'Empereur, 
mais qu'elle avait été transportée à Séville par le 
commerce maritime que le grand port du Guadal-
quivir faisait, pendant le XVÍe siècle, aussi bien 
avec les Pays-Bas qu'avec le Nouveau Monde. 
Les «neuf pièces d'Honneur» sont des allégories 
à grand spectacle, composées dans le goút des 
«Moralités» qui étaient mises en scène dans les 
fètes. L'«Auteur», qui est representé, assis au 
milieu de ses livres, sur í'une des tentures, au 
dessous d'une longue inscription qui dégage la 
morale de la longue suite d'images, doit étre l'un 
des «rhétoriqueurs» flamands qui étaient attachés 
à la cour de Marguerite d'Autriche, la soeur de 
Charles Quint: peut étre Jean Le Maire de Belges, 
comme í'a conjecturé M . Male. La foule magnifi-
quement vètue qui se presse sur les neuf tentures 
est comme présidée, sur chacune d'elles, par un 
personnage allégorique: Foi, Vertu, Honneur, Re-
nommée, Justice, Noblesse, Fortune, Prudence, 
Infamie. Autour de ees allégories, d'autres encoré 
jouent des roles variés. Elles sont suivies d'une 
foule de personnages de l'Histoire sainte, de l'His-
toire ancienne et de la Fable, au dessus desquels 
apparaissent des anges du ciel chrétien et des 
dieux du paganisme. C'est un mélange confus et 
sonore de scolastique et d'humanisme, paré de 
toutes íes pompes princières et théatrales. L'en-
semble comprend plus de mille figures et couvre 
un espace de 400 mètres carrés . L'immense tissu 
de laine, de soie et d'or est probablement sorti 
des ateliers de Pierre de Pannemaker. Le peintre 
prestigieux qui a donné les cartons est encoré 
inconnu. C'est peut étre Bernard Van Orley. 
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Las reproducciones de esta obra, publicadas has-
ta hoy, no van acompañadas de descripción alguna. 
Por esto es oportuno presentar aquí, aunque en 
forma breve, la correspondiente á la pieza de 
Honores que estuvo expuesta en Zaragoza. 
La escena aparece dividida en dos partes, en el 
sentido de la altura, por un estrado en forma de 
hemiciclo, en medio del cual se levanta el trono 
de la fusticíct. Por encima del dosel de dicho 
trono vuelan dos ángeles que sostienen un tarje-
tón con estas palabras: «Justis remuneror, p r o -
tego bonos, castigo nocentes». 
La Justicia tiene en efecto una doble función: 
premia y castiga. A los lados de la figura que 
sostiene la balanza y la espada, dos de sus elegi-
dos, un hombre y una mujer, los dos cubiertos con 
magníficas armaduras, sostienen las cortinas del 
dosel y empuñan un estandarte sembrado de abe-
jas. El hombre es Scipión; la mujer. Tomi r i s , 
reina de los Scitas; Nerón aparece sentado sobre 
las gradas del trono, como expuesto á la ver-
güenza . 
La inscripción colocada en medio de la orla se 
refiere áías recompensas que distribuye la Justicia: 
Cui p i a supremi cure 
Hunc beat eterna 
La ceremonia solemne de las recompensas se 
desarrolla en la mitad inferior de la composición. 
La Justicia tiene por consejeras de su tribunal de 
honor, las figuras alegóricas de las virtudes. La 
Fuerza y la Templanza están de pié sobre las 
mismas gradas del trono. Seis mujeres más, rica-
mente vestidas, aparecen sentadas sobre el banco 
del hemiciclo: son la Concordia, la Discipl ina 
(Observaníia), la Verdad, el Pudor (Verecundia), 
la Confianza y la Misericordia. Tres más están 
de pié delante del mismo hemiciclo 3? acogen á los 
iustos colocándoles sendos collares. La Gracia 
tiene ante ella, en medio del tapiz, á David y 
Jacob arrodillados; el Respeto (Reverentia) acoge 
á Rebeca é Isaac, á quienes sigue después otra 
pareja, Abraham y Sara. La Dignidad recibe á 
Raquel y á Ester. El cortejo continúa detrás de los 
que han llegado primeramente; á la izquierda del 
espectador, los emperadores Antonino Pío y Tra-
jano entre dos mujeres que son Judit y la virgen 
Camila, tras los cuales se apiña una multitud, en 
la cual ya no se lee ningún nombre. A la derecha, 
detrás de Raquel y de Ester, se ven dos mujeres 
arrodilladas, que son Veturia, madre de Corio-
lano, y otra que lleva el nombre de Planella, 
nombre que no se encuentra en la historia romana. 
Por este mismo lado, aparece, en primer término, 
un anciano con turbante, que es Licurgo, y tras él. 
Les reproductions de ces tapisseries qui ont 
été publiées, ne sont accompagnées d'aucune des-
cription. On a cru bon de décrire ici , de façon 
sommaire et précise, la pièce d'«Honneurs» qui a 
été exposée à Saragosse. 
La scéne est divisée en deux moitiés, dans le 
sens de la hauteur, par une estrade en forme d'hé-
micycle, au milieu de laquelle s'élève le troné de 
la Justice. Au dessus du dais de ce tròne^ deux an-
ges volants tiennent un cartouche avec ces mots: 
«Justis remuneror, protego bonos, castigo no-
centes». 
La Justice a une double fonction: elle ré-
compense et elle chátie. Aux cótés de la reine 
qui tient la balance et l 'épée, deux de ses élus, un 
homme et une femme, tous deux couverts de mag-
nifiques armures, soutiennent les courtines du dais 
et portent un étendard semé d'abeilles. L'homme 
est Scipion; la femme Thomyris, reine des Scy-
thes. Néron est assis sur les degrés du troné, 
comme au pilori . 
C'est aux récompenses distribuées par la Justice 
que se rapporte l'inscription placée au milieu de la 
bordure: 
est cultura Tonantis. 
nobilitate Deus. 
La cérémonie solennelle de la récompense se 
déroule dans la moitié inférieure de la composi-
tion. La Justice a pour conseillères de son tribunal 
d'Honneur des figures allégoriques de Vertus. La 
Fo rcé et la Ternpérance sont debout sur les de-
grés mernes du troné. Six autres femmes magnifi-
quement vètues sont assises sur le banc de l'hémi-
cpcle: Concorde, Discipline (Observantia), Véri-
té , Pudeur (Verecundia), Conflance, Misé r i co rde . 
Trois autres sont debout devant l'hémicjpcle, et 
accueillent les justes, en leur passant au cou 
de lourds coliers. La Gràce a devant elle, au 
milieu de la tenture, David et Jacob agenouillés; 
le R é s p e d (Reverentia) accueille Rébecca et 
Isaac, que suit de près un autre couple, Abraham 
et Sara. La D i g n i t é reçoit Rachel et Esther. Le 
cor tège continué derrière les premier arr ivés: à 
gauche du spectateur, les empereurs Antonin le 
Pieux et Trajan, entre deux femmes, Judith et la 
vierge Camille. Derrière eux, se presse une foule 
dans laquelle on ne lit plus aucun nom. A droite, 
on voit, derrière Rachel et Esther deux femmes 
agenouillées: l'une est Véturia, la mère de Coriolan; 
l'autre porte le nom de Planella, qui ne se retrouve 
pas dans l'histoire romaine. De ce coté, au premier 
plan, le vieillard enturbanné est Lycurgue; le 
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de pie, un guerrero que es Camilo. Estos perso-
najes salen en grupo por unas puertas grande-
mente decoradas, las cuales se abren á derecha é 
izquierda del hemiciclo y de dos pórticos circula-
res cortados por las orlas de la tapicería. Encima 
de dichos pórticos aparecen colgados dos tarjeto-
nes, en los cuales Cicerón y el Psalmista argu-
mentan para celebrar la Justicia, por encima de los 
héroes de la Biblia y del paganismo. 
guerrier debout derrièrelui est Camille. Ces per-
sonnages sortent en foule des portes magnifique-
ment ornées qui se trouvent a droite et à gauche de 
l'hémicpcle, entre deux portiques circulaires, cou-
pés par les bordures de la tapisserie. En haut de 
ees portiques soní pendus deux cartouches, por-
tant des inscriptions oü Cicéron et le Psalmiste se 
répondent pour célébrer la Justice, au dessus des 
héros de la Bible et du paganisme: 
N i h i l est profecto prestantius quam p l a ñ e 
in t e l l i g i nos ad Justitiam esse natos. Cicero. 
B e a t i q u i custodiunt Judicium et faciunt 
jus t i t i am omni tempore. Psal. CV. 
Toda la parte alta de la composición presenta, 
i la manera de un telón de fondo, el otro aspecto 
de la Justicia: á la vez que ella premia á los bue-
nos, castiga á los malos. J ú p i t e r desempeña allí 
las funciones de ejecutor, llevando en la mano el 
rayo que estalla como una bomba de artillería. 
El es quien precipita, desde lo alto del cielo, el 
carro del temerario Faetonte. 
Tout le haut de la composition montre, à la façon 
d'une toile de fond, l'autre face de la Justice: en 
mème temps qu'elle récompense Ies bons, elle pu-
nit les méchanís. C'est Júp i t e r qui fait fonction 
d'exéeuteur, tenant à la main la foudre, qui éclate 
comme une bombe d'artillerie. II précipiíe du haut 
du ciel le char du tèméraire Phaéton: 
Motus ob audaces Phaetontis J ú p i t e r ausus 
Turbat in ultrices ora cadentis aquas. 
A la derecha del trono de ía Justicia, una mujer 
que lleva escrito en una manga su desconocido 
nombre, Eythea, acude á Júpiter desde lo alto del 
pórtico circular. El dios, en presencia de Juno, 
precipita en el Tártaro, herido por el rayo, á un 
guerrero armado que no lleva nombre alguno. 
Cae el criminal en medio de dos famosos conde-
nados: ¡xión sobre su rueda y F i m o sentado 
delante de su mesa manchada por las H a r p í a s ; 
el gigante Til lo, á quien devora un buitre; las 
Danaldes alrededor de su pozo; Sísifo arras-
trando su roca: 
A droite du troné de la Justice, une femme sur 
la manche de la quelle est ecrit un nom inconnu, 
Tythea, fait appel a Júpiter, du haut du portique 
circulaire. Le dieu, en présence de Junon fait 
tomber, foudroyé dans le Tartare, un guerrier 
en armure qui ne porte point de nom. 
Le criminel íombe au milieu des damnés fameux: 
Li ion sur sa roue; Phlnée, assis devant sa table 
souilée par les Harpyes; le géant Tityus qu'un 
vautour dévore; les Dana't'des autour de leur puits; 
Sisyphe portant son rocher: 
Slsyfus, M o n , Tltlyus, Phlneus, Danal g r e x 
Seva luunt just ls cr imina supllclls. 
BIBLIOGRAFÍA.—CONDE DE VALENCIA DE D. JUAN, Tapices de ta. Corona de España, reproducidos por Hauser j 
Menet; Madrid, 1903. 
E . MALE. L ' A r i reíigieux de ía fm du Moyen Age; París, 1908; p. 367-372. 
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EL DOSEL DE CARLOS V LE DAIS DE CHARLES QUINT 
TAPICES DE BRUSELAS DEL SIGLO XVI 
(REAL CASA) 
El dosel imperial del trono de Carlos V estaba 
alzado en la Exposición de Zaragoza, en el centro 
de la Sala de la Real Casa. Dicho dosel está cons-
tituido por tres tapices de Bruselas tejidos en 
lana, seda y oro, los cuales fueron adquiridos por 
Margarita de Austria cuando tenía la regencia de 
los Países Bajos en 1523. 
Al morir esta princesa en 1530, el dosel fué 
transmitido á su hermano el Emperador que lo 
empleó en las grandes solemnidades y especial-
mente, según se dice, en el día de su abdicación. 
El cielo del dosel es un tapiz cuadrado de 2'10 
metros de lado, en el cual están representados el 
Padre Eterno y la paloma del Espíritu Santo, en 
medio de una gloria de nubes de oro. El respaldo 
del dosel se compone de dos paños colgados á dife-
rente altura. El que se halla colocado inmedia-
tamente debajo del cielo tiene 2'37 metros de 
altura, por 2'15 metros de ancho. Aparece en él la 
representación del Misterio de la Redención. La 
cruz del Salvador se alza ante un cielo por el cual 
vuelan dos ángeles llorando y cuyo fondo aparece 
poblado de ángeles semejantes á vellones de nu-
bes. El paisaje, que es muy verdoso, está formado 
por praderas limitadas por cercas y árboles. A la 
derecha de la cruz, la Virgen sentada se des-
maya y San Juan se dispone á socorrerla. A la iz-
quierda se ven dos mujeres que no son sino perso-
najes alegóricos. La Misericordia, cuyo nombre 
está bordado y repetido sobre las orlas del manto, 
aparece de rodillas recibiendo en un ancho cáliz 
la sangre que borra los pecados. Junto á ella, la 
Justicia, de pie, vuelve su espada á la vaina, en la 
cual lleva escrito su nombre: Justitia. Apenas si 
en el fondo del cuadro aparecen visibles Adán 
y Eva, pecadores que Jesús había de rescatar con 
su sangre. Perseguidos por el ángel, corren por 
detrás de una cerca de plantas, entre dos grupos 
de árboles. Una inscripción, resumen del sentido 
religioso de la composición, parece revolotear 
por encima de la cruz, como una palabra del Cristo 
moribundo: 
TAPISSERIES BRUXELLOISES DU XVIE SIECLE 
(MAISON ROYALE) 
Le dais impérial de Charles Quint était dressé, 
à l'Exposiíion de Saragosse, au milieu de la grande 
Salle Royale. Ce dais est formé de trois tapisseries 
bruxelloises, tissues de íaine, de soie et d'or, qui 
avaient été acquises par Marguerite d'Autriche, 
régente des Pays Bas, en 1523. A la mort de cette 
princesse, en 1530, le dais fut transmis à son frère 
l'Empereur, qui l'employa dans les solennités, en 
particulier, dit-on, le jour de son abdication. Le 
ciel du dais est une teníure carrée, de 2 m. 10 de 
còté, qui représente le Pere éternel et la colombe 
du Saint Esprit, au milieu d'une gloire de nuages 
d'or. Le dossier du dais est composé de deux ten-
tures pendues Tune au dessus de l'autre. La plus 
haute, qui est placée immédiatement au-dessous du 
ciel, mesure 2 m. 37 de haut, sur 2 m. 15 de large. 
Elle figure le Mystère de la Rédemption. La croix 
du Sauveur est dressée devant un ciel sur lequel 
volent deux anges éplorés, et dont le fond est 
peuplé d'anges parells à des flocons de nuages. 
Le paysage, très vert, est fait de prairies, coupées 
de haies et d'arbres. A droite de la croix, la Vierge 
assise défaille et saint Jean s'apprète à la soutenir. 
A gauche apparaissent deux femmes, qui sont des 
personnages allégoriques. La Miséricorde, dont le 
nom est répété sur les broderies du mantean, 
s'est agenouillée pour recevoir, dans un large 
cálice, le jet du Sang qui efface le Péché. A coté 
d'elle, la Justice debout remet l 'épée au fourreau, 
sur lequel est brodé son nom: Justi t ia. On aperçoit 
à peine, dans le fond du tablean, à droite. Adam et 
Eve, les pécheurs que Jésus devait racheter de son 
sang: ils courent, poursuivis par Tange, sur une 
prairie, derrière une haie vive, entre deux groupes 
d'arbres. Une inscription, qui résume le sens reli-
gieux de la composition, semble voltiger au dessus 
de la croix, comme une parole du Crist mourant: 
Prothoparentis sanguine solvi debita multa 
Quod superest Misericordia par t ic ipa . 
La Misericordia y la Justicia que representan Miséricorde et Justice, qui jouent ici leur role 
aquí su papel misterioso al pie de la cruz, apare- mystérieux au pied de la croix, apparaissent, avec 
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cen con la Paz p la Verdad, en el coloquio celes-
tial que el autor de las Meditaciones de la vida 
de Cristo, atribuidas á San Buenaventura, supone 
ante el trono de la Santísima Trinidad, en el 
comienzo de los tiempos. Es el llamado «Proceso 
del Paraíso» que ha sido muchas veces reproducido 
en los prólogos de las representaciones piadosas 
y de los Misterios. Una tapicería flamenca del 
Museo del Louvre, anterior en pocos años al dosel 
de Carlos V, hace intervenir á la Justicia y á la 
Misericordia en el grande episodio del Juicio 
Final. 
El paño que estaba colocado debajo del de la 
Redención, detrás del trono imperial, represen-
ta, según dice el Conde de Valencia, la última 
bendición de Jesús á sus discípulos antes de la 
Ascensión. (Luc , cap. 24, vers. 50-51). 
Hay que ver también en él un recuerdo mani-
fiesto de las Meditaciones, y de una escena que 
como escribe el anónimo franciscano, no está en el 
Evangelio: es el adiós de Cristo á su Madre antes 
de la Cena 37 de la Pasión. Alberto Durero inter-
pretó este episodio, en el cuadro diez y seis de su 
célebre colección de grabados en madera sobre la 
Vida de la Virgen. El pintor flamenco que hizo el 
cartón para este tapiz agrupó, detrás de la Virgen 
y de María Magdalena, algunas mujeres ricamente 
vestidas; colocó á Judas junto á Cristo, con la mano 
apretada siempre y convirtió el perfil de un apóstol 
en una figura de gran nariz que casi es una carica-
tura. Dicho pintor amanerado y brutal no fué cier-
tamente el gran artista que dibujó los dos cartones 
del Padre Eterno y de la Redención y que proba-
blemente no fué otro sino Quintín Metsys. Se sabe 
que los tres paños fueron vendidos á Margarita de 
Austria por el tapicero de Bruselas Pedro Panne-
maker, el cual sin duda los había hecho tejer en 
sus talleres. 
Paix et Vérité, dans le débat céleste que l'auteur 
des «Méditations de la Vie du Christ», attribuées à 
saint Bonaventure, place devant le troné de la 
Trinité, au commencement des temps. C'est le 
«Procés de Paradís», qui a été souvent reproduit 
dans les prologues des représentations pienses et 
des Mpstères. Une tapisserie flamande du Musée 
du Louvre, antérieure de peu d'années au dais de 
Charles Quint, fait intervenir Justice et Miséri-
corde dans la grande scene du Jugement dernier. 
La tenture qui était placée au dessous de celle 
de la Rédemption, derrière le troné impérial, repré-
senterait, d'après le Comte de Valencia, la dernière 
bénédiction donnée par le Christ aux siens, avant 
l'Ascension (Luc , ch. 24, vers. 50-51). Mais i l faut 
reconnaítre ici encoré un souvenir manifesté des 
«Méditations» et d'une scène qui, comme le dit le 
franciscain inconnu, «n'est pas dans l 'Evangile». 
C'est l'adieu du Christ à sa Mère, avant la Cène et 
la Passion. Albert Durer a fait de cet épisode la 
seizième composition de sa célèbre suite de grava-
res sur bois: la Vie de la Vierge. Le peintre fla-
mand qui a donné le cartón de la tapisserie, agrou-
pe derrière la Vierge et Madeleine, des saintes 
femmes richement vètues; i l a montré, à còté du 
Christ, Judas, la main toujours tenue, et a fait 
d'un profil d'apòtre, un portrait à gros nez qui est 
presque une caricature. Ce peintre maniéré et 
brutal n'était certainement pas le mème que le 
grand artiste qui a dessiné les deux cartons du 
Père éternel et de la Rédemption, et qui n'est pro-
bablement autre que Quentin Metsys. On sait que 
les trois tentures ont été vendues à Margueriíe 
d'Autriche par le tapissier bruxellois Pierre de 
Pannemaker, qui les avait fait sans doute exécutei* 
dans ses ateliers. 
BIBLIOGRAFÍA.—CONDE DE VALENCIA DE D. JUAN. Tapices de U Corona de España., reproducidos por Hauser 
Menet.—Madrid, 1903. 
Meditaüones Vite Chrístí; c. 2 y 72. 
E. MÁLE. L'Art relígieux de la ftn du Moyen-Age. 1908, p. 21-23. 
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: : CAPA Y DALMÁTICAS : : 
DE LA CATEDRAL DE LÉRIDA 
( S I G L O X I I I ) 
Entre los muchos ornamentos de iglesia cuyas 
sedas, terciopelos y bordados, en los muros y en 
las vitrinas de la Exposición Retrospectiva, forma-
ban verdaderas tapicerías de extraordinaria mag-
nificencia, los más antiguos y los más preciosos 
eran los de la catedral de Lérida. El Cabildo de 
dicha catedral había enviado, con una colección 
de estolas y de manípulos del siglo XIV, una gran 
capa, dos dalmáticas y una casulla, las cuales, en 
las Exposiciones de Madrid (1892) y de Barce-
lona (1902), habían llamado ya la atención de los 
aficionados y de los historiadores; pero no habían 
sido aun objeto de ningún estudio crítico, ni existía 
de ellas ninguna reproducción. 
La capa y las dos dalmáticas son mal atribuidas 
por la tradición á S. Valero, confesor y obispo que 
fué de Zaragoza en el siglo I I I . Las tres piezas 
fueron seguramente cortadas al mismo tiempo y 
en telas de la misma fabricación. El tejido es 
una seda tramada de oro muy ligera, cuya orna-
mentación no difiere, ni en la capa ni en las dalmá-
ticas, sino por detalles casi imperceptibles. 
El dibujo es cuadriculado, y sus numerosos com-
partimientos contienen o t ros tantos motivos 
geométricos: en las dalmáticas, un rosetón indefi-
nidamente repetido, cuyo círculo central está 
rodeado de ocho círculos más pequeños; sobre la 
capa, alternan de banda á banda dos solos motivos: 
una estrella blanca, en el centro de un rosetón 
compuesto de lacerías curvilíneas, y un octógono 
estrellado cuyos lados se prolongan y se combinan, 
formando figuras de complicada apariencia, hasta 
llegar á los ángulos del cuadrado. Los dibujos 
geométricos son dé igual color en los tres orna-
mentos de iglesia: esto es, malva y verde claro con 
algunos hilos de oro (sobre pergamino); el fondo 
de los compartimientos es blanco en la capa y 
azul celeste en las dalmáticas. Los tonos, que se 
hacen tornasolados al menor movimiento de las 
telas, son de la más exquisita finura, sin que el 
tiempo haya logrado atenuarlos. El espaldar de la 
capa aparece adornado en toda su altura con una 
ancha banda de fondo crema, con bordes azules, y 
tejidos en hilo de oro, ostenta algunos pájaros de 
frente, por parejas. En la parte baja, por delante 
del ropaje, van cosidas dos aplicaciones ó piezas 
: : CHAPE ET DALMATIQUES : : 
DE LA CATHÉDRALE DE LÉRIDA 
( X I I I e S I E C L E ) 
Parmi Ies nombreux ornements d'église dont 
les soies^ les velours et les broderies composaient, 
sur les murs et dans les vitrines de l'Exposition 
Rétrospective, des tentures d'une extraordinaire 
magnificence, les plus anciens et les plus précieux 
étaient ceux de la cathédrale de Lérida. Le Chapi-
tre de cette cathédrale avait envoyé, avec Une 
série d'étoles et de manipules du XIVe siècle, une 
grande chape, deux dalmatiques et une chasuble 
qui avaient déjà attiré l'attention des amateurs et 
des historiens dans les Expositions de Madrid, 
en 1892, et de Barcelone, en 1902, mais qui 
n'avaient été encoré l'objet d'aucune étude critique, 
et dont i l n'existait aucune reproduction. 
La chape et les deux dalmatiques sont données 
par une tradition négligeable comme des souvenirs 
de Saint Valere, confesseur, qui fut évéque deSara-
gosse au IIIe siècle. Ces írois pièces ont été évidem-
ment taillées à la méme époque dans des étoffes de 
méme fabrication. Le tissú esí une soie brochée 
írès souple, dont le décor ne diffère, sur la chape et 
sur les dalmatiques, que par.des détails à peine 
perceptibles. Le dessin est un quadrillé, dont chaqué 
compartiment contient un motif géométr ique: sur 
les dalmatiques, une rosace indéfiniment répétée, 
dont le cercle central est entouré de huit cercles 
plus petits; sur la chape, deux motifs alternant de 
bande en bande: une étoile blanche, au milieu d'une 
rosace composée d'entrelacs curvilignes, et un 
octogone étoilé, dont les cótés se prolongent et 
s'entrelacent, en formant des figures d'apparence 
compliquée, jusqu'aux angles du car ré . 
Les dessins géometriques sont de la méme cou-
leur sur Ies trois ornements d'église: mauve et 
vert clair, avec quelques fils d'or (sur baudruche); 
le fond des compartiments est blanc sur la chape 
et bleu de ciel sur les dalmatiques. Les tons, qui 
deviennent changeants au moindre mouvement des 
étoffes, sont de la plus exquise finesse, sans que 
le temps ait ríen fait pour les atténuer. Le dos de 
la chape est orné, sur toute sa hauteur, d'un large 
orfroi à fond crème, brodé d'une lisière bleue, sur 
lequel sont tissés en fils d'or des oiseaux affrontés. 
Au bas des deux pans, sur le devant du vetement 
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sobrepuestas, iguales, de más vivos colores que la 
tela en general. El adorno de estas piezas se 
dibuja sobre un fondo uniformemente violáceo 
con cambiantes de rosa. El motivo del centro es 
un rectángulo, sobre, el cual varios arabescos 
blancos, semejantes á los hilos de una madeja 
embrollada, forman figuras geométr icas , en cupas 
redes se introducen de tanto en tanto florones en 
azul de Ultramar ó en rojo vivo. Este rectángulo 
está encerrado en un cuádruple marco formado por 
sont cousues deux appliques tissées, idèntiques 
Tune à Tautre, et de couleurs plus vives que 
l'étoffe elle-mème. Le décor de l'applique sedessine 
sur un fond uniformément violacé et tournant au 
rose. Le motif du milieu est un rectangle, sur 
lequel des entrelacs blancs, parells aux fils d'un 
écheveau embrouillé, forment des figures géomé-
triques dont le réseau enchásse, de loin en loin, 
un fleuron bleu d'outremer ou vermillon. Ce 
rectangle est enfermé dans un quàdruple cadre 
SSí! 
mam 
PIEZA APLICADA E N L A CAPA D E LÉRIDA 
(fines del siglo XIII) 
una serie de follajes azules, rojos y blancos: de 
arabescos blancos; de una inscripción árabe en 
caracteres nesji de color azul que circunda todo el 
rectángulo; p, en fin, de otras combinaciones 
semejantes á las del centro, pero un poco más 
grandes. Análogas aplicaciones decoran la parte 
pectoral y la de la espalda de las dalmáticas; pero 
en lugar de ser rectángulos de tela tejidos para 
servir de aplicaciones, con su correspondiente 
marco, son grandes trozos recortados de una tela 
C l i c h é E . Bertaux. 
A P P L I Q U E D E L A C H A P E D E LÉRIDA 
(fin du XITIe siècle) 
formé d'une suite de rinceaux bleus, rouges et 
blancs; d'entrelacs blancs; d'une inscription árabe 
en caractères neskhi de couleur bleue, qui faittout 
le tour du rectangle; enfin d'entrelacs pareils à 
ceux du milieu, mais un peu plus grands. Des ap-
pliques anàlogues décorent le plastrón et le dos 
des dalmatiques; mais, au Heu d'ètre des rectan-
gles d'étoffe tissés pour servir d'applique, avec 
leur encadrement, ce sont de grands morceaux 
coupés dans une étoffe exactement semblable aux 
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exactamente semejante á las aplicaciones á la capa; 
-con una sola diferencia y es que la inscripción 
á r abe va tejida en caracteres rojos y que los moti-
vos se continúan, sin rastro de contorno rectan-
gular, como sobre una ancha faja. 
El tejido del cual se cortaron las partes so-
brepuestas ó aplicaciones de las dalmáticas se 
parece mucho, por el dibujo de los arabescos 
blancos, por los colores suaves reforzados con 
manchas vivas y por los frisos en caracteres nesji, 
.á una de las telas encontradas en los históricos 
sepulcros de la encomienda de Villalcázar de 
Sirga (Palència): la túnica de seda del infante don 
Felipe, quinto hijo de San Fernando, el cual murió 
en 1274. Una parte de dicha prenda, después de 
haber f igurado en la Exposición de Madrid én 1892, 
pasó al Museo Arqueológico Nacional^ con el 
manto, casi entero, del príncipe. Otros diversos 
trozos se encuentran diseminados entre diferentes 
colecciones. Puede compararse también con el 
tejido de Lérida, el trozo que posee el Museo de 
Artes decorativas de Bruselas. 
La inscripción árabe de la túnica del infante Don 
Felipe es musulmana: «El imperio es de Alá! Ala-
tanza á Alá!» La inscripción de las aplicaciones 
de la capa de Lérida fué leída por Conde, para 
la E s p a ñ a Sagrada, publicándola en un latín 
indescifrable: « Versicolor vest ís et neto filo acu-
p i c t a non adfert fel ici tatem; sed striatus pan-
nus vest í falcimentum et g r a t í a m p l u r í m a m » . 
El profesor Max van Berchem, á quien se han 
enviado calcos de esta inscripción y de la que lleva 
la dalmática, no ha podido leer en ellos sino deseos 
de «felicidad^ fortuna, bendición y p o d e r » ; á 
•estas palabras se junta de tanto en tanto el adje-
t ivo «duradero ó eterno» (al da-ïm). Falta la 
fórmula anónima «á su dueño» con que ordinaria-
mente concluyen estas salutaciones. 
La tela con ornamentación geométrica, que 
forma el cuerpo de la capa y de las dalmáticas de 
Lérida, se parece mucho al manto mismo del 
infante D. Felipe, hoy expuesto, bajo especial 
vitrina, en el Museo Arqueológico Nacional, 
dejando ver, en sus bordes, el lugar que ocuparon 
algunos trozos que fueron cortados y se encuen-
tran, como los de la túnica, repartidos entre varias 
colecciones. 
No podemos poner en duda por tanto que la capa 
y las dalmáticas de Lérida, en su conjunto, se 
remonten á la segunda mitad del siglo X I I I . 
El origen de los tejidos de donde fueron cortados 
estos ropajes, verdaderas maravillas de delicadeza, 
puede fijarse con alguna certeza. La inscripción 
musulmana del manto del Infante hace pensar en 
Granada, donde, rebelde contra su hermano el rey 
appliques de la chape, avec cetíe seule différeñce 
que l'inscription árabe est tissée en caracteres 
rouges, et que les motifs se continuent, sans trace 
d'un retour rectangulaire, comme sur une large 
bande. fp; 
Le tissú qui a été coupé pour former les appli-
ques des dalmatiques ressemble de très près, pour 
le dessin des entrelacs blancs, les couleurs atté-
nuées et relevées de quelques taches vives, les 
frises de caractères neskhi^ à Tune des étoffes re-
trouvées dans les tombeaux princiers de la com-
manderie de Villalcázar de Sirga (Palència): la 
tunique de soie de Finfant D. Felipe, cinquième 
fils de ^aint Fernando, qui mourut en 1274. Une 
partie de ce vètement, après avoir figuré à l'Expo-
sition de Madrid en 1892, est entrée au Musée 
Archéologique National avec le manteau de prince, 
à peu près intact. D'autres morceaux se trouvent 
répart is entre diverses collections. On pourra 
comparer avec le tissu de Lérida le morceau 
que possède le Musée des Arts décoratifs, à 
Bruxelles. 
L'inscription árabe de la tunique de l'infant 
Felipe est mulsumane: «L'Empire est à Allah! 
Louange à Allah!» L'inscription des appliques 
de la chape de Lérida a été traduite par Conde, 
pour VEspaña Sagrada, dans un latin, qui est «de 
l'hébreu»: «Versicolor vest ís et neto filo acu-
pic ta non adfert fel ici tatem; sed striatus pan-
nus vesti fulcimentum et g ra t iam p lu r imam,» 
M . le professeur Max van Berchem, à qui des 
calques de cette inscription et de celle de la dal-
matique ont été soumis, n'a pu y lire que des sou-
haits de «bonheur, chance, bénédiction, puissan-
ce»; a ces mots s'ajoute^ de loin en loin, l'adjectif 
«durable» ou «éternel» (al da-ïm). II manque la 
formule anonyme: «à son possesseur», qui termine 
souvent ees souhaits. 
L'étoffe à décor géométrique qui forme les corps 
de la chape et des dalmatiques de Lérida ressem-
ble, de son cóté, très étroitement, au grand manteau 
de l'infant Felipe, aujourd'hui exposé dans une 
vitrine spéciale, au Musée Archéologique de 
Madrid. Les bords du vètement laissent voir la 
place de quelques morceaux qui ont été coupés et 
qui se trouvent répartis, comme ceux de la tunique 
entre plusieurs collections. 
On ne peut done douter que la chape et les 
dalmatiques de Lérida, dans leur ensemble, ne 
remontent à la seconde moitié du XIIIe siècle. 
II est possible, de mème, de déterminer la pro-
venance des tissús dans lesquels ces vètements 
ont été coupés, et qui sont des merveilles de 
finesse. L'inscription musulmane du manteau de 
l'infant fait penser à Grenade, oü D. Felipe avait 
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Alfonso el Sabio, había pasado dos años, en la 
-corte del sultán Abú Abdalá Mohamed y de sus 
sucesores. Los tejidos con inscripciones arábigas , 
que forman las piezas aplicadas en la capa y en las 
dalmáticas, son telas mulsumanes de lujo de 
aquellas que llevaban el nombre de it'raz. Es muy 
probable que estos vestidos sacerdotales, lo mismo 
que el manto y la túnica del infante D. Felipe, sean 
productos de los talleres granadinos. 
Otros problemas ocurren aún á propósito de 
estas preciosas telas. ¿Quién sabe si la capa, con 
sus dos aplicaciones, análogas, en cuanto á la 
forma, á las que decoraban los mantos bizantinos, 
no fué en su origen sino un manto civi l que, rega-
lado más; tarde á una iglesia, hubiera sido consa-
grado al culto? 
Sin embargo, las dalmáticas parece seguro que 
fueron hechas expresamente para acompañar á la 
capa. Su forma se parece mucho á la de la dalmá-
tica del Papa Benedicto Xí ( t 1304), que se con-
serva en la iglesia de Santo Domingo de Perusa. 
Las mangas de las dalmáticas de Lérida fueron 
hechas con tela, probablemente italiana, diferente 
de la túnica; un damasco verde adornado con 
pájaros fantásticos. Tal vez fuera imprudente dis-
cutir sobre la forma de estos ropajes cuyas telas 
pueden contarse entre los restos más notables de 
la industria mulsumana en España. El Padre 
Villanueva encontró, en los archivos de Lérida, 
rastro de reparaciones hechas en la capa y en las 
dalmáticas por el año 1499, en tiempo de los Reyes 
Gatólicos. 
passé deux ans, à la cour du sultán Abou Abdallah 
Mohammed et de ses successeurs, alors qu'ij était 
en rébellion contre le roí son frère, Alfonso le 
Savant. Les tissús à inscriptions árabes qui for-
ment les appliques de la chape et des dalmatiques 
de Lérida, sont de ees étoffes musulmanes de luxe 
qui portaient le nom de t i raz . 11 est très-probable 
que ces vètements sacerdotaux sont sortis, comme 
le mantean et la tunique de l'infant D. Felipe, des 
ateliers de Grenade. 
D'autres problèmes se posent à propos de ees 
précieux vètements. On peut se demander si la 
chape, avec ses deux appliques, anàlogues, pour 
la forme à celles qui décoraient Ies manteaux 
byzantins n'aurait pas été à l'origine un manteau 
civi l , qui, donné plus tard à une église, aurait é t é 
consacré au cuite. Mais i l semble bien que les deux 
dalmatiques ont été faites tout exprés pour accom-
pagner la chape. Leur forme est presque exacte-
ment celle de la dalmatique du pape Benóit X I 
(t 1304), qui est conservée dans l 'église de San 
Domenico^ à Pèrouse . Les manches des dalmati-
ques de Lérida sont d'un étoffe toute différente de la 
tunique, et probablement italienne: un damas vert,. 
decoré d'oiseaux fantàstiques. Peut-ètre serait-il 
imprudent de discuter de trop prés sur la forme 
mème.de ces vètements, dont les étoffes comptent 
parmi les restes les plus remarquables de l'industrie 
musulmane d'Espagne. En effet, le P. Villanueva 
a trouvé, dans les archives de Lérida, la trace de 
réparaíions qui avaient été faites à la chape et aux 
dalmatiques en 1499, au tempsdesRoisGatholiques. 
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